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INTRODUCCION. 



Antes de bosquejar Ja Historia de 
las Islas y describí i' cada una de 
ellas , oportuno es hablar del Maü 
que las rodea, entendiéndose por 
esta palabra la totalidad de las aguas 
saladas que ocupan la mayor parle 
de la superficie del globo. La voz 
Océano usada cu muchos libros co- 
mo sinónima, no lo es sio embargo, 
antes bien su significación es mas 
reducida, debiendo aplicarse única- 
mente á aquellos mares que circuns- 
criben la mole de tierras sin pene- 
trar en ellas muy profundamente ; 
es decir , que el nombre de Océano 
no se puede aplicar á ningún Medi- 
terráneo , ú otras es tensiones de 
aguas, aun cuando sean saladas, que 
están enclavadas en las tierras , y á 
las cuales se debe, dar la denomina- 
ción de Caspias ó lagos , según sean 
de amargas ó dulces. 

Entre los primeros jeógrafos cu- 
yos escritos nos Lia ti sido trasmiti- 
dos, el Mar uo era sin embargo otra 
cosa que el Mediterráneo que sepa- 
ra la Europa del Africa confinante 
con el Asia, siendo el Océano una 
cosa aparte al otro lado de las colum- 
nas de Hércules ; de modo que He- 
rodo lo lo consideraba un gran rio , 
y los poetas le llamaban el viejo pa- 
dre del mundo , cuyas partes habi- 
tables circunscribe. 

Para comprender la posición de 
cada una de las islas deque vamos 
islas del océano. (Cuaderno 1 



á hablar , en los diversos mares que 
bañan el globo , dividirémos estos 
desde luego en tres ciases , que se- 
rán : el Océano , los Mediterráneos 
y los Caspias. 

Los Caspio* , que son lo contra- 
rio de las Islas , es decir, unas es- 
tensiones de agua salada cercadas 
de tierra, se diferencian únicamente 
de los graudes lagos , en que sus 
aguas no son dulces, y que no te- 
niendo comunicación con ningún 
Océano ó Mediterráneo , su charco 
ó estanque recibe sin embargo ei 
tributo de rios que al cabo de siglos 
llegan á disminuir la salobridad. 
Hasta aquí se había limitado este 
nombre de Caspio & un solo mar sin 
salida ," cuando debe estenderse al 
mar de Aral y al Mar muerto. 

Son Mediterráneos los mares que 
no constituyendo parte inmediata 
del Océano, se unen sin embargo 
con é! por uno ó muchos estrechos, 
y se diferencian de los grandes gol- 
fos por la angostura de su comuni- 
cación, siendo mas numerosos de lo 
que se había supuesto cuando se li- 
mitaba el nombre de Mediterráneo 
ai de las aguas que bañan las Balea- 
res , la Córcega , la Cerdeña , la Si- 
cilia , Malta, Candía, Chipre, las 
islas del Archipiélago , y otras me- 
nos considerables. La descripción 
de oslas islas del Mediterráneo pro- 
piamente tal es ajena de lo que nos 
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hemos propuestoa qní , no debien - 
do hablar sino del Océano. El Mar 
rojo , el golfo Pérsico y e! Báltico 
son también Mediterráneos, asf co- 
mo el espacio contenido entre la 
cordillera de las Antillas y el doble 
continente americano. 

El. OCÉANO, Pelagus. 

Entiéndase por Océano en la rigo- 
rosa acepción de la palabra, aquella 
inmensidad de mares qne rodeando- 
los por todos lados , separan las di- 
versas partes continentales del glo- 
bo que ocupan sobre una cuarta par- 
te de la superficie de este. 

Esencialmente movible é incesan- 
temente ajilado por las corrientes 
que surcan su vasta estension, ó por 
los ■vientos que siendo corrientes 
aereas obran imperiosamente en su 
superficie , se le ha supuesto ade- 
más un movimiento jeneral proce- 
dente de la rotación del globo. El 
Océano obedece también áotrosmo- 
vimientos tan arreglados como ma- 
nifiestos , cuyo efecto está subordi- 
nado á la forma de sus costados que 
sitian y abandonan alternativamen- 
te las oleadas majestuosas. Estos 
movimientos alternativos, depen- 
dientes de la acción que ejercen loa 
astros sobre su mole, se llaman ma- 
reas, á las cuales están poco espues- 
tos los Mediterráneos , y nada los 
Gaspios. 

Distribución del Océano en rejiones. 

Llámase Océano glacial ártico á 
los mares circumpolares del norte , 
por oposición á los delSur, llamados 
Océano glacial ant ártico , y Océano 
atlántico, el que separa el antiguo 
y el nuevo mundo, entre Europa y 
Asia de una parte , y las América* 
de otra; gran Océano torco/, al que, 
desde el trópico de Cáncer se es- 
tiende entre el Asia oriental y las 
costas americanas del nordeste; gran 
Océano pacifico^ mar entre los tró- 
picos, la América ecuatorial y la Po- 
linesia; en fin, gran Océano austral 
la inmensidad de lasaguascompren- 
didas entre las puntas opuestas del 
Africa, la Australia y la América del 
Sur, hasta el círculo polar antárlieo. 
No se comprende en estas divisiones 



el mar denominado comunmente 
de las Indias. 

Limitadas en su propagación las 
producciones del Océano á las mis- 
mas reglas de sinuosidad é indepen- 
dencia que las de la tierra , debe 
buscarse en la manera con que están 
repartidas tales producciones las ba- 
ses de la distribución jeográfica que 
se puede asignar á las diversas par- 
tes del Océano; pareantes de trazar 
los límites á que nos proponemos 
circunscribir estas mismas partes , 
es muy al caso mostrar por algunos 
ejemplos cuán viciosa era la no- 
menclatura adoptada hasta el día. 
Lo que se llamaba pues gran Océa- 
no, de que derivó la voz Oceania 
^ archipiélago por esceleucia), dada 
a los numerosos grupos de islas que 
se suceden al este de la Polinesia , 
no es mayor ni aun tan grande co- 
mo los otros Océanos, El gran Océa- 
no boreal , que tampoco es muy es- 
tenso , meridional con respecto á 
vastas partes del Asia y de la Amé- 
rica, en realidad no es boreal sino 
con relación á un pequeño segmen- 
to del trópico de Cáncer , al pa- 
so que el Océano atlántico, que ja- 
más se llamó grande Océano como 
los demás, es el mayor de todos, etc. 

El Océano pues es el cajón ó 
cuadro, permítasenos esta espresion, 
de los continentes y de las islas de 
que vamos á tratar por su orden , 
clasificándole en cinco rejiones físi- 
cas ; 1." El Océano ártico ; 2." el at- 
lántico; 3." el antárctico; 4." el india- 
no; 5.' el pacifico; y para mas cla- 
ridad de lo que diremos de estas 
grandes rejiones acuáticas, conside- 
rándolo indispensable para mostrar 
al mismo tiempo su situación, he- 
mos hecho grabar el planisferio (V. 
mapa 1.°) en el que nuestra nueva no- 
menclatura de los mares dará á co- 
nocer la relación de estos con las 
parles terrestres del globo. En él se 
verá que según esta manera de mi- 
rar la estension fluida, se corres- 
ponden cuatro Océanos , opuestos 
dos á dos , á saber : el ártico al an- 
tartico, y el atlántico al pacifico , 
mientras que uno solo, impar y cen- 
tral, que es el indiano, permanece 
entre ellos aislado por una multitud 



ISLAS UEL OCÉANO. 



3 



d i; caracteres naturales que le dan 
alguna fisionomía , atendidas sus re- 
laciones con losMediterráneos, don- 
de las aguas son siempre algo mas 
cálidas que en los Océanos de las 
mismas latitudes. 

Naturaleza de las aguas del Océano. 

Analizada el agua del Océano por 
muchos químicos hábiles, la han 
encontrado abundantemente pro- 
vista de sales , entre las que domina 
la sosa mura tizada , en proporción 
<ie una cuarta y aun de una tercera 
parle; entrando también en su com- 
posición cal m nria tizada , sur fa tiza- 
da y carbonaüzada, bien que varian- 
do en cantidad sagun los parajes de 
donde se ha sacado el agua. Se sabe 
que la salumbredel marnoes la mis- 
ma en todas partes , considerándo- 
se mas fuerte en las rejiones equí- 
nocciales que hácia los polos. Su agua 
contiene también un principio mu- 
coso, del cual pudiera dimanar aque- 
lla amargura nauseabunda que se 
mezcla con el sabor salino , así co- 
mo á la fosforescencia que la parti- 
culariza,)' de que debemos ocupar- 
nos. 

De la fosforescencia. 

Luego que desaparece la clari- 
dad del dia en todas las rejiones del 
Océano, sale del seno de las aguas 
una nueva luz que modifica !a lúgu- 
bre tristeza del inmenso piélago. En 
la cresta de las oleadas que se agol- 
pan unas sobre otras, al continuo 
remolino que hace el timón de las 
embarcaciones mayores y menores, 
al través de los surcos que rompe 
la proa de la nave , en la espesura , 
en fin ,- así como en la espesura de 
lasólas que se estrellan tumultuo- 
samente en los arrecifes, ó que sr. 
desarrollan en anchas playas , bri- 
llan las partes ajiladas del agua coa 
una multitud de puntos centellean- 
tes y deslumbrantes siempre , que á 
veces suelen ser imperceptibles , y 
que en ocasiones se mirarían co- 
mo relámpagos precursores del ra- 
yo. Sin embargo , nn buque impe- 
lido por el viento en medio de los 
mares y de las tinieblas , deja en 
pos de sí un rastro semejante á lavia 



láctea, pero refoljente, que se boi - 
ra con lentitud. Las orillas areno- 
sas - bañadas por el agua salada , las 
algas ú otras producciones del Océa- 
no cuando se acaban de sacar de 
él, aparecen de repente luminosas 
en la oscuridad por poco que se 
les toque ó menee; de modo que ti 
pié ó la mano del hombre, puesto 
sobre la arena mojada , imprime en 
ella vestijios de fuego , semejantes á 
la luz de las luciérnagas. Hay para- 
jes, y particularmente los de países 
ardorosos y de la línea , en que ta- 
les chispas infinitas espideu á me- 
dia noche un brillo admirable , una 
especie de fuego fantástico. Además 
de estas centellas luminosas, seme- 
jantes á las que fulmina la máquina 
eléctrica, producen también los ma- 
res una multitud de seres vivientes 
que esparcen luces inherentes á su 
organización. En otro tiempo hemos 
descrito un animal al que esta pro- 
piedad es inherente (el monopho- 
ra noctiluca de nuestro viaje en 
cuatro islas de los mares de Africa, 
ó pyrosoma de los autores ). Este 
verdadero lucífero pertenece á la 
serie de los seres diáfanos y jelatí- 
nosos de que Cuvier formó su clase 
de los seres moluscos acéfalos , que 
con las Medusas, los Beroes , los Bi- 
foros, y otras innumerables tribus 
que flotando en la vasta estension 
- de las aguas, se asemejan, como de- 
cía pintorescamente Lineo , á unos 
astros diseminados por la inmen- 
surable y oscura profundidad. He- 
mos juzgado conveniente figurar en 
la segunda lámina de este tomo al- 
gunas especies de animales de esta 
naturaleza, que se dibujan en las ti- 
nieblas de la oleada, por los fnegos 
qne salen de ellas mismas y que 
alumbran lo que les rodea ; así co- 
mo en las májicas pinturas del céle- 
bre Murillo , los personajes divinos 
que este gran pintor sabía introducir 
tan diguamente, son por lo común 
el foco luminoso de donde emana la 
luz con cuyo ausilio se distingue y 
hermosea el resto del cuadro. 

Todos estos animales diáfanos y 
centelleantes parecen señores de una 
luz qne á su antojo aumentan ó dis- 
minuyen la intensidad, y que pare- 



't HISTORIA 

cu la es tinguen ó apagan cuando 
quieren. Si no estuviese probado 
que tales seres carecen de sexo , se 
inclinaría uno a presumir que dán- 
doles la facultad de manifestar su 
existencia, mediante una luz que les 
es propia , la naturaleza permite 
que puedan hacer deesta luz una se- 
ñal de amor, y que el un sexo se sir- 
viera de sus fuegos para encender 
los del otro. Parece desde luego que 
nuos seres apenas organizados, echa- 
dos allí sin defensa y sin medio al- 
* gimo de escapar al menor riesgo, en 
la espantosa espesura de un elemen- 
to cuyos choques son terribles , y 
que están poblados de vivientes vo- 
races que necesitan un alimento sin 
tasa ni elección para saciar su mons- 
truosa masa; parece, repetimos, que 
tales seres no han recibido de ia na- 
turaleza una organización diáfana, 
sino á fin de que confundidos por 
su trasparencia con el fluido en que 
viven, los enemigos á quienes tu- 
vieran que temer uo puedan apro- 
vecharse de sn inercia para destruir 
razas enteras de ellos. 

Las luces del mar son efecto del 
fósforo que esta tiene en suspenso,y 
que proviene de la descomposición 
de tantos millares de animales, la 
mayor parte enormes, que corrom- 
piéndose al cabo de siglos, seasernejan 
á sus aguas, por el movimiento con- 
tinuo á que están esencialmente su- 
jetas como es sabido. El impulso per- 
manente de orienté á occidente, que 
se atribuye al Océano , capaz de na- 
cer rodar á la aventura y sin parar 
todas las moléculas muertas que en 
él se encuentran ; la acción de los 
mares y de impetuosas corrientes 
que dan en las costas ó se contra- 
rían-, el choque perpétuo de las olea- 
das impelidas en todas direcciones 
por vientos impetuosos ; otras cau- 
sas, en fin, innumerables de eterna 
movilidad, no permiten en el mar 
aquellas posiciones justas y nece- 
sarias para la pronta recomposi- 
ción de los cuerpos. Paseados , di- 
gámoslo así , batidos , frotados , ro- 
dados y revueltos los residuos de to- 
do lo que se desorganiza, no tardan 
en reducirse al estado molecular mas 
simple. Se confunden , se penetran 
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entonces , y por último se amalga- 
man en el agua que ios tiene en di 
solución. De aquí el principio craso 
y como oleoso del mar; de aquí tam- 
bién aquella amargura insufrible y 
aquella mucosidad de un olor par- 
ticular , que el simple taclo basta 
para darla á conocer , única causa 
tal vez de su salumbre , y en esta 
hipótesis era natural buscar en el 
fósforo que debe dimanar de tanta 
putrefacción errante , un efecto que 
vemos reproducirse en nuestras dis- 
pensas, cuando el pescado pierde eu 
ellas su frescura, y en los- anfitea- 
tros de disección , donde entre los 
demás restos humanos llegando el 
celebro al estado de pfldedumbre , 
se distingue por unas luces vivas é 
inmóbiles. 



Disminución de ¿os mares. 

Otras muchas causas propenden á 
descomponer el mar, des pojando gra- 
dualmente su molede todo lo quese 
encuentra en él en suspensión, sin 
estar esencialmente asimilado, listas 
causas obran menos direc tatúenle so- 
bre los elementos que ella se incor- 
pora, que sobre los que permanecen 
susceptibles de ser precipitados. Por 
consiguiente es probable que el mar 
disminuye de volumen á medida que 
nuestro mundo envejece, al paso 
que su salumbre, su mucosidad, su 
amargura y su fosforescencia deben 
llegar á ser proporcionalmente mas 
considerables. Los principios que 
solo se encuentran en suspensión , 
como las sustancias calcáreas, entre 
otras, le son al contrario sustraí- 
dos por la multitud de animales que 
el mismo mar alimenta; y estos, ha- 
blando con propiedad , no son mas 
que unas especies de máquinas or- 
ganizadas para hacer una marcha , 
de donde resultan aquellos armazo- 
ues polipíferos , aquellas duras con- 
chas , aquellos esqueletos de crus- 
táceos y peces , que engruesan las 
capas sólidas que se depositan con- 
tinuamente sobre capas anteriores , 
compuestas de los restos de una 
multitud de anímales cuyos tipos 
se hallan perdidos hoy dia. 
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F,a las cumbres soberbias del Oíu- 
easo en el antiguo mundo, en las 
■ le lasmas altas cordillerasenel nue- 
vo, existen bancos de mariscos y 
de otros residuos marinos, en que 
los restos de animales que allí se ven 
confundidos se vuelven á encontrar 
en el paraje y en la situación en que 
los séres de que tales restos provie- 
nen debieron nacer , vivir y morir 
sucesivamente. Absortos de admi- 
ración á ¡a vista de tales reliquias 
de un Océano que debió volverlo á 
cubrir lodo , los primeros bombres 
que fijaron en esto su atención, ima- 
jinaron grandes cataclismos ó inun- 
daciones, para csplicarla presencia 
de tales residnos acumulados en sus 
montanas. Desde las edades mas re- 
motas hasta nuestros días, se ha 
perpetrado e! uso de llamar en so- 
corro de nuestra ignorancia alguna 
intervención sobrenatural para es- 
plicar los hechos, y así es que no 
hay un libro en que se trate de la 
materia , donde como único argu- 
mento no se atribuyan semejantes 
particularidades al diluvio univer- 
sal ó á grandes revoluciones físicas. 
Tiempo seria ya de hacer desapare- 
cer toda suposición arbitraria dei 
lenguaje circunspecto , único que 
conviene en las ciencias. Indudable- 
mente han acaecido en la superfi- 
cie dei globo trastornos del suelo , 
capaces de hacer abortar dilatadísi- 
mas cadenas de mnntes , irrupcio- 
nes de mares, rompimientos de con- 
tinentes enteros , y de grandes la- 
gos , inundaciones de rtos, estravíos, 
hundimientos Ó desapariciones de 
islas , y revueltas en fin que (ludie- 
ron mudar las relaciones ó corres- 
pondencia que tenían entre' sí gran- 
des rej iones; pero estas catástrofes, 
todas de localidad ; prodijiosas con 
respecto á nuestra pequenez micros- 
cópica en la'inmensidad dei univer- 
so, probablemente no han causado 
jamás una subversión total. 

El uso de esplicar por medio de 
diluvios accidentales el descanso de 
las aguas encima de las mas altas 
montañas, era muy digno del enten- 
dimiento grosero de los tiempos pri- 
mitivos, en que bombres embruteci- 
dos por la superstición podian con- 



tentarse con esto únicamente; y sin 
embargo aun hay libros en que sa 
vierten semejantes errores. 

Desde los primeros tiempos y en 
las mas antiguas cosmogonías se 
adptó la opinión de eme el mar siti 
límites se mecia al principio en la 
superficie entera del globo. Los PP. 
de ta Iglesia nos !o aseguran , y pu- 
diéramos invocar aquí el testimo- 
nio de San Juan Damasceno , San 
Ambrosio, San Basilio, y el gran San 
Agustín particularmente. El espíri- 
tu de Dios (abstraccion-sagrada que 
se puede traducir su por voluktad 
creadora. ) se movía , diceesle últi- 
mo,ERA llev ada, dice el Jénesis y el 
apóstol San Juan, a la superficie 
de las aguas; yjnada pudiera ser 
mas conforme á lo que debió resul- 
tar del movimiento impulsivo de 
uu principio iutelijenle y soberano 
en la creación, que aquella concor- 
dancia preciosa entre tantas otras 
inspiradas ó pro Ta ñas , y los hechos 
que nos enseñan lasjeieucias jeoló- 
jicas. 

¿ Pero qué se han hecho las aguas 
cireumbalantes? preguntaron los in- 
crédulos ; y algunos doctores imaji- 
naron para responderles , que de 
repente se habían formado profun- 
das cavernas que se I raga ra n la. su- 
perabundancia, al paso que otros 
han supuesto la evaporación repen- 
tina ; pero los filósofos han buscado 
causas de sequedad ó desagüe , mas 
conformes á las leyes de la natura- 
leza. Van Helmont , á quien sus 
contemporáneos no comprendían, y 
á quien miraban como un es tra va- 
gante, porque su jeuio le hacia con- 
temporáneo de un siglo mas ilustra- 
do, traslució la cansa de aquella 
disminución de las aguas , que los 
teólogos hablan espiieado por medio 
de imposibilidades, y encontraba la 
razou en cierta descomposición quí- 
mica q.ue se habia obrado en ellas , 
y cuya poderosa acción era- incesan- 
te. El inmortal Newton, adoptando 
las ideas del sabio belga , nos dice 
ti que las partes sólidas de la tierra 
se acrecientan sin cesar, al paso que 
sus partes fluidas disminuyen cada 
dia, val fin desaparecen enteramen- 
te del globo tersslre , como parece 
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que han desaparecido del globo lu- 
nar, donde ya no existe ni siquiera 
atmósfera de] jénero de la nuestra , 
es decir, compuesta definidos vapo- 
rizados. 

De esta disminución gradual se 
puede decir que los continentes y 
las islas , tales como actualmente se 
ven , do siempre presentaron las 
mismas formas. Las islas que varnos 
á describir se asegurarán, cada cual 
á su vez , á algún continente inme- 
diato y llegarán á ser el núcleo de 
islas mas eslensas y de continen- 
tes futuros , á no ser que las bóve- 
das bajólas cuales borbotan las fuer- 
zas volcánicas que sublevaron Ja 
mayor parle de ellas, dejando de 
hundirse en los inmensos vacíos que 
nos ocultan, no se rompan en mu- 
chos fragmentos, como acaeció con 
la Allántida de Platón, ó no se hun- 
dan en formada vastas arcos, tales co- 
mo los que en cierta escuela se lla- 
man cráteres de sublevación. 

De la projandidad del Océano y de 
su temperatura. 

Se cree que el fon-do del Océano , 
que se escombra diariamente con 
los residuos que arrastran los rios 
y las aguas pluviales que lavan la 
tierra, está conformado como puede 
estarlo la superficie de las partes en- 
jutas del globo, llegándose hasta su- 
poner euél la existencia de montes, 
valles, llanuras, terraplenes y otros 
accidentes, cuya existencia no se 
puede negar ni justificar. 

Considerada con respecto á su 
profundidad, la historia del Mar pre- 
senta, nos parece, una de las mayo- 
res singularidades imajinables , sin 
que haya hasta ahora un solo dato 
exacto para determinar cuál sea es- 
ta profundidad ; pues si bien es ver- 
dad que por medio de la sonda se 
ha logrado encontrar el fondo del 
mar en muchos puntos de su estén- 
sion, la sonda misma, que jamás ha 
bajado auténticamente mas allá de 
1400 á 1700 piés, es nn instrumen- 
to imperfecto, que quedando al ca- 
bo suspendido en las grandes pro- 
fundidades, únicamente nos e Osería 
que el suelo del mar es desigual y 
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que en él se encuentran fondos al- 
tos al lado de abismos insondables. 

Tampoco hay observaciones sufi- 
cientes, relativas á la temperatura 
de los mares. Fundándose en ia au- 
toridad de Aristóteles se ha creid > 
por mucho tiempo que su calor au 
mentaba en la tempestad con la fro- 
tación de las oleadas, y esta preocupa 
cion ha encontrado en nuestros dias 
defensores entre hábiles físicos. Pe- 
ron fué el primero que dió á conocer 
el error, y con respecto á esto debe 
ser autoridad este viajero , pues de- 
muestra muy bien como han podido 
equivocarse, resultando de sus inves- 
tigaciones los siguientes hechos que 
cuadran perfectamente con el resul- 
tado de nuestros propios esperimen- 
los : 1.° la temperatura del Océano 
en un lugar dado, es generalmente 
mas fría á mediodía que la de la at- 
mósfera observada a la sombra : 
'2. a es constantemente mas alta á 
media noche : 3.° por mañana y tar- 
de están comunmente en equilibrio 
ambas temperaturas : 4." el término 
medio de la temperatura de las aguas 
del mar en sti superficie y lejos de 
los continentes , es mas fuerte que 
el de la atmósfera con que están Jas 
aguas en contacto. 

En cuanto á la temperatura de las 
grandes profundidades, se ignora 
absolutamente. Unos , conducidos 
por analojía, y considerando que el 
calor del suetocnque habitamos au- 
menta á proporción que uno se in- 
troduce en el ; y reconociendo en 
nuestro planeta un núcleo también 
en fusión, piensan que las aguas del 
mar deben seguir una progresión 
análoga ; otros al contrario , han 
pensado que viniendo del sol todo 
calor, el Océano debe ser una mo- 
le helada. Los grandes témpanos y 
montones de hielo que se forman en 
lar rejiones circumpolares, no se ele- 
van del fondo , pues se desprenden 
de las costas en que el agua se con- 
jela, porque el hielo encuentra allí 
un punto de apoyo ; las roeasfusi- 
bles que compone el agua helada, 
dislocadas en el deshielo van á flotar 
en islas que las corrientes arrastran 
mochas veces á lo lejos; bien que sin 
arraigar en un fondo solidado eo- 
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rao llegará á suceder si la lempera- 
uira de tas aguas fuese constante- 
inente bajando de la superficie al 
fondo. Knfm,"cu aquellos mares cir- 
cumpolares donde la atmósfera es 
tan tria , el Océano , siempre mas 
caliente, á pesar de los bancos hela- 
dos que le embarazan, está habitual- 
mente cubierto de una niebla, com- 
parada por los navegantes con aque- 
llas humaderas que se levantan de 
la superficie de un baño sin que pasen 
de ser agua evaporizada. Siendo mas 
elevada la temperatura mediarle las 
agttás del mar que la de la atmósfe- 
ra hacia tos círculos polares, y mas 
baja en Iré los trópicos, es pues, po- 
co mas ó menos, semejante en todas 
partes, abstracción heclia sin embar- 
co ele la grandísima diferencia que 
imprimen en ella las latitudes y la 
alternativa de las estaciones. Así es 
que las producciones marítimas va- 
rían mucho menos que las terres- 
tres. Los animales y los veje tales 
idénticos que se encuentran espar- 
cidos sohre los puutos mas es pues- 
tos del Océano , son mucho mas nu- 
merosos que los que se pudieran lla- 
mar cosmopolitas de las parles des- 
aguadas, las cuales son al contrario 
en muy corto mi-mero. Hay peces, 
moluscos é hidrólitosque se encuen- 
tran en todas partes desde el cabo 
de Hornos, el de Buena -Esperanza y 
la tierra de Van-Diemen , hasta el 
estrecho da Bering eu el cabo Nor- 
te, ó bien en la Groenlandia. La in- 
fluencia de esta menor diferencia eo 
la temperatura inedia de los mares, 
obra en las de las costas donde 
nunca hace tanto frió ni tanto calor 
como eu lo interior de las tierras; de 
modo que el litoral de las islas que 
darémos á conocer, es mas igual que 
el de los continentes contiguos ; la 
atmósfera, siempre algo mas húme- 
da, es allí también temperada; y pa- 
ra dar de esto un ejemplo que sea 
aplicable á la latitud en que vivi- 
mos, bastará cilar las islas de Jersey 
y de Gnernesey, donde, bajo el mis- 
mo paralelo que París en medio de 
la tierra, se cultivan mirtos,romeros, 
adelfas, durillos, y otros vejetales 
que no prosperaran tanto al aire Li - 
lii'e, ui podrían resistir en nuestros 
jardines en los inviernos comunes. 



Es de notar también un hecho sin- 
gular que hace un contraste admi- 
rable entre las producciones organi- 
zadas del mar y las de los conti- 
nentes. En la superficie de estos, los 
animales y los vejetales parecen ser 
jeneralmenle mas grandes y mas 
fuertes hacia las rej iones ecuatoria- 
les, y menguan en potencia y altura 
á proporción que se acercan á los 
climas helados. Así pues los elefan- 
tes, los rinocerontes , los hipopóta- 
mos y las jirafas habitan entre los 
trópicos, al paso que la zona templa- 
da no alimenta ningún ser viviente 
que pueda ser comparado á aquellos 
colosos terrestres del reino animal; 
los monos del ecuador son los pon- 
gos y estos sátiros de estatura mas 
que humana ; los de los lugares que 
sirven de límites á los cuadrumanos, 
y que, de las costas de Berbería pa- 
saron hasta Jibrallar, son poco 
mayores que perritos falderos. Los 
gatos de nuestra Europa septen- 
trional , que en caso 1 necesario pu- 
dieran introducirse en la madrigue- 
ra de uu conejo, son representados 
hacia el ecuador por aquellos tigres 
y leóüfts terribles, veinte veces ma- 
yores. Los aci pitres, especie de aves 
de rapiña de lasrej iones boreales, ¿se 
aproximan ó asemejan, por la impe- 
tuosidad de su vuelo; por su pico y 
sus garras, al cóndor de los Andes? 
El avestruz , que es el mayor de los 
volátiles, es también intertropical. 
Y si pasamos revista al reino veje tal 
en los mismos climas, encontrare- 
mos allí aquellos baobales seculares 
que fueron en Cabo- Verde, según se 
dice, los contemporáneos de lian- 
non el Carlajinés , el tecle enorme , 
los heléchos encumbrados , algu- 
nas plantas volubles semejantes á 
maromas leñosas, sosteniendo como 
los aparejos de un navio mil árboles 
colosales, cuya altura se halla es- 
puesta á ios furiosos huracanes; y 
cu fin, aquella tribu de majestuo- 
sas palmeras, cuya copa en algu- 
nas especies parece hendir las nu- 
bes: en tanto que acercándose al 
norte , cuando los abedules , los pi- 
nos y los enebros han desaparecido, 
la vejeta ólatí se compone ya única- 
mente de humildes musgos ó de 
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planillas, verdaderas miniaturas de 
los joteros cuj as especies se agran- 
dan á proporción que uno descien- 
de al mediodía. Todo es á la inversa 
en el seno del Océano. Las especies 
de animales y vejetales de las rej io- 
nes ardorosas ba jo el ecuador , son 
en verdad mucho mas numerosas 
y variadas de mas brillantes colores, 
pero también mucho mas pequeñas. 
Jío son pues peces enormes los que 
viven bajo la línea, pero sí los mas 
hermosos: las especies poderosassin- 
gtt lanzadas por su tamaño, se mul- 
tiplican á medida que uno se eleva 
hacía las rejiones circumpolares; y 
en cuanto á los cetáceos, allí alcan- 
zan á los últimos grados de la esca- 
la con que se pueden medir los seres 
animados. Las focas jigantescas se 
alejan poco de los mares del Sur, las 
ballenas colosales se recrean en los 
horrorosos parajes del Espitzberg y 
de la América del Norte, y se les en- 
cuentra hacia el Océano antárctico. 
Los hidrofitos ó vejetales marinos 
signen las mismas leyes : ricos de 
ti nías , elegantes por sus formas y 
calados , componen en los mares cá- 
lidos alfombras matizadas á donde 
vana pastar los labres centelleantes, 
que son ciertos peces espinosos, los 
ballesteros y tos hetodones de rara 
figiwa, hermoseados con pintas de 
oro lapislázuli, plata, púrpura ó a me- 
thta; pero ya en las rocas de nues- 
tros parajes mas septentrionales ad- 
quieren consis tencia y tamaño aque- 
llos vejetales marinos, perdiendo de 
sus suaves tintas ó colores , consis- 
tiendo desde los 45 grados en lo que 
los botánicos llaman fuscos ó lami- 
narlos que, semejantes á unas corre- 
juelas, pueden arrostrar la ira de un 
Océano liabilualmeute tumultuoso. 
En los mares de los 60 grados y de 
los círculos polares, que son masfn- 
riosos todavía, y en que la tempes- 
tad es casi el estado normal, hay 
otros laminarlos mas grandes, ver- 
daderos árboles marinos, j ¡gantes de 
la vej elación acuática .quecubren^los 
arrecifes de las playas , imprimien- 
do en las costas su color opaco una 
ti nía ó sombra , tanto mas austera, 
cuanto las olas , estrellándose en lo 
escarpado con mas violencia, espar- 
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cen allí la blancura de una espuma 
mas abundante. 

En la lámina 3,' de esta obra he- 
mos hecho representar algunos de 
aquellos vejelales característicos de 
los dos mares glaciales opuestos, al- 
gunos de los cuales siendo análogos 
se estienden , perdiendo de su altu- 
ra, sobre diversos puntos de ambas 
zonas templadas, sirviendo su folla- 
je de alimento á los pobres habitan- 
tes, cual si fuesen legumbres. Los 
luminarios, semejantes á unos cor- 
reo n es de cuero, son en particular 
peculiares del emisferio boreal, don- 
de á causa de sn consistencia los lla- 
man tahalis ó talabartes, y su sabor 
es dulzacho, conteniendo mucho 
azúcar, que cristalizándose en la su- 
perficie y mezclándose con sal mari- 
na cuando los ponen á secar, toma 
un gusto muy semejante a! que t ie- 
ne el maná estando rancio. Las ma- 
crocistas caracterizan con la durvj- 
llada los confines del Océano antárc- 
tico. Las primeras, que se dice ad- 
quieren hasta cien brazas de lonji- 
tud, están doladas por la naturaleza 
de vesículas, infladas por debajo de 
sus hojas, y este aparatóles sirve pa- 
ra levantarse del fondo de los abis- 
mos hasta las rejiones superiores. 
Las segundas, formadas de ramos ci- 
lindricos muy flexibles , se comen 
en el Chile así corno en el Perú , y 
hay parajes p .n que el entrelazado de 
estas diversas plantas es tal , que re- 
sistiendo al esfuerzo del limón de 
las barcas, dificultan la navegación 
de las canoas y otras embarcaciones 
1 ¡jeras. 

Aspecto del Océano. 

¡Desdichado el que sin conmover- 
se puede considerar el majestuoso 
espectáculo del Océano, cuando des- 
de la orilla ve las mujientes y pro- 
fundas oleadas que vienen á estre- 
llarse para morir á sus pies! Se le 
debe mirar como á un hombre in- 
sensible y de obtuso entendimien- 
to. Al contrario, cierto asombro 
tnespl ¡cable á la vista de aquel por- 
tentoso espectáculo sobrecoje á lodo 
ser bien organizado, á quien la cu- 
riosidad ó la casualidad conduce pur 
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primera ve?, á la costa. Absorto des- 
do luego en una larga meditación 
hasta que ha vuelto en sí poco á po- 
co, no llega á (ijar la atención en los 
pormenores de tin cuadro niájico 
donde para él todo es nuevo. Eiami- 
nandoante todas cosas las aguas, le 
parecerán azules en el horizonte, y 
de un hermoso verde en las playas , 
y su sorpresa se aumentará, cuando 
habiendo cojido de aquella agua en 
un vaso no distinga ya ningún color 
partieularen su trasparencia, la cual 
es ta! que en los lugares en que tío 
la enturbia ninguna impureza se 
distingue en la arena á muy grandes 
profundidades los menudos guijar- 
ros ó las mas leves conchillas res- 
plandecientes de tintas vacilante* y 
engañosas. Las plantas marinas, los 
pólipos en particular, esparcen allí 
un brillo que deslumhra, y entre es- 
tas producciones tan vistosamente 
matizadas de ios colores del iris, 
mientras están sumerjidas, la mayor 
parto pierden su i'efltyóal punto que 
las sacan del mar, Cuando la clari- 
dad del dia penetra en la espesura 
de las aguas bajo un cielo despejado, 
y uno boga en su superficie , las on- 
das largas y blandamente mecidas 
parecen iluminadas de tal manera 
al rededor cié la nave, que estuviera 
tino tentado de creerse mirando ¡a 
intensidad del verdor sobre una 
pradera líquida, sobre una gran me- 
sa de billar ó sobre un campo de es- 
meraldas. 

Por poco que el céfiro mas sutil 
llegue á arrugar la superficie del 
Océano á!a sazón la n terso , y que 
reflejaba tan pacíficamente un sere- 
no cielo, al azul armonioso en que 
se recreaba la vista se oscurece y 
llega á ser lauto mas opaco cnanto 
el viento arrecia y se convierte en 
borrasca. PesadasYntbes se amonto- 
nan entonces <le todas partes y vie- 
nen como volando á oscurecer la 
atmósfera; oleadas turbias, infladas 
mas y mas y cd breve enormes, acu- 
den estruendosas de los límites del 
horizonte ennegrecido, é impelidas, 
incesantemente tinas por otras lie- 
gati á ser en fin semejantes á tinos 
Alpes líquidos desencadenados, dn- 
minando los unos á los o.lros con 



sus cimas altaneras y sus valles pro- 
fundos , y mudando á cada instante 
de aspecto según la violencia tic la 
tempeslad. En la pompa de su tu- 
multo se encorvan como hóvedas 
profundas aquellas montañas movi- 
bles, se abaten por sí mismas, y pro- 
ducen aquel murmullo terrible, sor- 
du.y continuo, pero sin monotonía, 
que los libros sagrados llaman fes 
voz de las grandes aguas. Cuando 
las olas acrecentadas vienen á estre- 
llarse con traja Igu na playa pedregosa, 
el estruendo causado por el choque 
de los chínarros sin numero qne ar- 
rastra al volver á entrar en su álveo, 
añade á este lenguaje imponente un 
ruido como un redoble de tambor, 
tan es truno que ningún oleo jen ero 
de estrépito pudiera dar idea á 
quien jamás le ha oido. Es un verda- 
dero bramido que nunca ha pene- 
trado en el oido del marino mas 
acostumbrado al trastorno ele las 
tormentas, sin causar una sensación 
inesplicable. Si las olas amotinadas 
se rompen contra negros peñas- 
cos, empujadas, arrojadas, rechaza- 
das y vuelta á arrojan en mil direc- 
ciones contrarias, levantándose en 
chorros ó volviendo á caer en casca- 
das de leche^ relumbrante , parece 
que brotan oleadas de nieve, y la 
liirvtente espuma que de ellas mis- 
mas desprenden los vientos, brilla 
aun en medio de la noche mas tene- 
brosa cual un meteoro sobre un 
Océano de tinta. Entonces chispean 
del seno de las aguas verdaderos re- 
lámpagos, como los de una tempes- 
tad que de las hondas cavernas del 
abismo amenazara ai cielo. Toda na- 
ve que se encuentra metida en tal 
caos está perdida sin remedio, sien- 
do de temer mas que todo por los 
náufragos los montes de arena y 
fuego que se forman de lo que el 
mar acarrea á sus orillas. En plena 
mar no corre el navegante tan inmi- 
nentes peligros ; pues si va en mía 
buena embarcación, el furor de las 
nías le asalta en vano y no le engu- 
llirán bajo su moviljpesadez, cual- 
quiera que sea la violencia de los re- 
molinos que ie hayan forzado á re- 
cojersus velas; porque un navio que 
creyera verse sumerjido entre los 
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verdosos flancos tle un precipicio 
a honda do en las oleadas,se encuentra 
<le repente llevado á la cresta de al 
gnu pico líquido, pronto á abismar- 
se, pero desde donde se puede dis- 
cernir á lo lejos la belleza que en 
breve ha de restablece!' la calma y 
restituir á la superficie de ios mares 
aquella serena majestad que les es 
propia , cuando no están nada enfu- 
recidos. 

De las marcas. 

El instante de flujo ó reflujo es 
aquel en que sube la marea, de mo- 
do que cuando el movimiento de as- 
censión se detiene, el Océano se os- 
tenta en plena mar: despues,euando 
las aguas se abajan, se manifiesta el 
reflujo , y en fin, mientras dura el 
momento que precede á una nueva 
elevación gradual , se dice que la 
mar está baja. Los efectos de este 
gran fenómeno no son sin embargo 
los mismos todos los dias en un mis- 
mo lugar; pues en él varían de una 
manera muy sensible en el mismo 
momento desde uno á otro paraje, 
bien sea por el instante ,áe la plena 
ó de la baja mar, ó ya por la canti- 
dad de elevación ó ele descenso de 
las aguas. Este fenómeno imponente, 
que los antiguos no conocieron has- 
la que salieron del Mediterráneo , y 
que ocasionó tanta sorpresa á los 
Macedonios que Alejandro condujo 
de victoria en victoria hasía las ori- 
llas del Océano indio, desde el mo- 
mento que se pudo observar, parecí») 
sin embargo qne tenia relación con 
1 os mo vi m ie n tos d o 1 a l un a , Pos Le nór- 
mente lo atribuyó Plinio á la influen- 
cia de aquel astro y á la del sol. 
Efectivamente, á la presión que uno 
y otro ejercen en nuestra atmósfera, 
resistiendo ;í la totalidad de los ma- 
res, se debe el flujo y reflujo; pero 
estaba reservado á Newton el demos- 
trarlo. 

Como hay puertos que se quedan 
en seco d uranle la bajamar, ó cuya 
■ nti'ada no presenta bastante fon- 
deadero á los buques ni ayo res, sino 
llorante la alta marea, lia sido preci- 
so redactar tablas para el uso de los 
navegantes»: en las cuales se hallan 
indicadas las alturas de la plenamar 



en los dias de nueva y llena luna. La 
acción del flujo ó la llegada de la al- 
ta marease da á conocer de una ma- 
nera proporcionada á la forma de 
las orillas; si van estrechándose es- 
tas de cierto modo, la subida causa 
un fenómeno mny singular, conoci- 
do con el nombre de Barra, á la en- 
trada del Gánjes-, del Senegal , del 
Sena, del Orne, del Garona y del 
Dordoíia, como también en la de Po- 
roroca en el río de las Amazonas. 
Esla barra consiste en muchas olea- 
das en forma de muros paralelos de 
una áolra orilla , sucediéndose de 
cerca y remontándose con ruido pa- 
ra oponer su mole al peso del agua 
fluvial que baja siguiendo so natu- 
ral caída. Oyese llegar bramando y 
lodo lo derriba á su paso. Las em- 
barcaciones á que alcanza la barra 
consiguen sustraerse á veces al peso 
de su mole perpendicular , presen- 
tándose de proa; pero la mayor par- 
te zozobran y se sumerjen. El bra- 
mido de la marcha de la barra se oye 
á muchas leguas de distancia, y he- 
mos figurado su perspectiva en la 
lámina 4. a , en un lugar en que, acer- 
cándose las márjenes de un rio, con- 
curren á darle mas elevación, 

' HE LAS CINCO GRANDES HEJIONES. 
DEL OCÉANO. 

.« Océano árctico. 

Este primer Océano boreal en rea- 
lidad tiene el polo árctico por centro. 
Sus playas ú orillas son las costas 
déla América del Norte y del Asia, 
vueltas á la parte de aquel polo , las 
de la Escocia, de la Noruega y de la 
liusia;y los canales de comunica- 
ción con el resto de las reí iones oc- 
ceánicas, son el estrecho (le Behring 
de una parte, y de ta otra la abertura 
que se estiende entre la tierra del 
Labrador y la península escandina- 
va. La Groelandia, las tierras re- 
c i e n te nt e n le ti s p 1 ora d a s ba j o 1 o s n o in- 
bresdeMelvil, de Nueva .feorjia, del 
Príncipe Guillermo, Cumberland, 
etc., entre la bahía de Uudsony la de 
Oavis, el Espizberg, la Nueva Zem- 
bla, el archipiélago llamado Nueva 
Sitiería, con las tierras últimamente 
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descubiertas hacia su prolongación 
occidental, la Islandia, y aun el gru- 
po de Ferrocr, son las tristes islas 
de que en breve hablaremos al lec- 
tor. Cúmulos eternos de agua con- 
gelada ocupan el medio de ellas co- 
mo una tierra firme arrasada, infe- 
cunda, silenciosa y relumbrante con 
los rayos del dia durante muchos 
meses, á los cuales suceden noches 
larguísimas, aunque á veces ilumi- 
nadas de repente por el fantástico 
resplandor (fe tas auroras boreales. 
Montes de hielos, desprendiéndose 
de cuando en cuando de aquel conti- 
nente mudo, van á flotar hasta en los 
confines de Jos mares templados, 
donde su aparición se anuncia á lo 
lejos por el ¡Vio penetrante que oca- 
sionan, y que en medio de un estío 
en que el sol se pone apenas, puede 
perder las cosechas de las costas, en 
las que no pocas veces se malogran. 
Grandes cetáceos y otros mamíferos 
acuáticos son los enormes habitan- 
tes de aquellos para ¡es su jetos, á mil 
variaciones atmosféricas, produci- 
das por los deshielos ó repetidos fríos 
repentinos; las islas de témpanos de 
hielo flotantes sirven allí de asilo al 
oso blanco del ííorle, célebre por su 
ferocidad, y al cual trasportan á ve- 
ces á grandes distancias. Los pocos 
mariscos y conchas que se encuen- 
tran en aquellos frios parajes, son 
igualmente tristes y carecen de ma- 
tices vivos, ó de aquel nácar de cam» 
biante ó visos con que se hermo- 
sean bajo los felices climas de los 
trópicos , y !os peces son también 
desmedrados y nada tetquisilos. En 
cuanto á las aves, se advierte igual- 
mente pobreza en su plumaje : un 
gran número pertenece al jénero de 
los patos ó ánades, y casi todos se 
ven precisados á huir hacia climas 
menos rigurosos durante lo largo de 
un insufrible invierno. Aquellascos- 
tas donde los golfos permanecen ém> 
tarazados de témpanos de hielo , y 
desde donde se puede descubrir á 
grandes distancias el mar helado, 
casi lodo el año tienen una vejetacion 
particular, con animales terrestres 
subordinados á la naturaleza de 
aquella vejetacion misma , que les 
sustenta apenas; los árboles , de es- 



pecies poco variadas, se bailan muy 
esparcidos, y casi todos son enanos 
ó achaparrados, al paso que los hi- 
drófilos, ó plan tas acuáticas, son a)lí, 
como hemos dicho, jíganlescos en 
sus jéneros respectivos. Los renos, 
entre los rumiantes, diversos zorros 
y otras especies de la familia del per- 
ro; martas, algunos roedores, el gu- 
io, especie de oso que persigue al 
reno, atormentado también por los 
estros, especie de moscas feroces, son 
los mamíferos terrestres que en aquel 
país abastecen á los hombres, á los 
cuales se hace una guerra activa pa- 
ra adquirir pieles de abrigo. Hasta 
aquellos hombres mismos pertene- 
cen á una de las especies ó razas me- 
nos favorecidas en su jénero. Son 
unos hiperbóreos horrendos y gro- 
seros, adictos á su salvaje patria has- 
ta el punto de no alejarse jamás de 
ella, cuya pesca alimenta su misera- 
ble existencia, y á quienes la embria- 
guez de una cerveza amarga , y un 
jugo de setas fermentadas, en vez de 
vino, es la única variedad al placer 
de beber aceite rancio de ballena, y 
comer pescado podrido en una gua- 
rida ahumada. Bajo el nombre de 
Lapones y de Samoyedos habita es- 
ta sexta especie en Europa y Asia, al 
rededor del circulo polar árctico, la 
parte mas septentrional déla penín- 
sula escandinava y de la Rusia. A 
lo largo de aquellas costas desdicha- 
das baja la especie hiperbórea hasta 
lais la de PJootka , hacia los 5(i gra- 
dos , y este paralelo es poco mas ó 
menos aquel á donde llega lo mas 
meridionalmenteenlelnuevomundo, 
pues en la costa opuesta se vuelven á 
«ncontrar hiperbóreos en igual lati- 
tud hácia la pun ta norte de Ter rano- 
va , con sus mismas facciones y los 
mismos hábitos. Estos son también 
los que con el nombre de Esq turna 
les habitan la tierra del Labrador al 
nordeste del Canadá, y se encuentran 
siempre bajo el mismo círculo polar 
al nordeste de la bahía delludson, y 
cerca de aquel punto del mar gla- 
cial donde penetró Hearneen el pais 
de los Indios acobrados. Son en fin los 
que habiendo abandonado probable- 
mente la Islandia. antes que algunas 
colonias de ta raza jermáníca fuesen 
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á ocuparla hacia el siglo II, se eslablia- 
cíeron en la costa vecina á las inme- 
diaciones de los 80 grados; es decir, 
twjo el cielo mas inclemente y el sue- 
lo mas avaro que se puede imajinar; 
clima rigoroso donde muy pocosár- 
boles ¡Hieden resistir a las tempesta- 
des y á la oscuridad de las largas 
noches de invierno. 

Los hiperbóreos son de estatura 
pequeña, de modo que uno de cinco 
pies se tendría allí por muy atto: son 
trepudos, aunque flacos; las piernas 
cortas, pero en átennos tan gordas 
que parecen hinchadas ; la cabeza 
redonda de un tamaño desmedido, 
el rostro muy ancho y corlo, la na- 
riz aplastada, sin ser por esto muy 
ancha, los pómulos levantados y los 
párpados retirados hacía las sienes ; 
¡a pupila del ojo de un amarillo os- 
curo; la boca grande, con dientes 
verticales y desunidos; el cabello 
lacio, negro y duro; ta barba poco 
poblada. Las mujeres son horribles, 
mas musculosas comparativamente, 
y de la misma estatura poco mas ó 
menos que los hombres; sus pechos 
blandos caídos, y tan largos como 
en las negras, pudiendo echárselos 
por los hombros para dar de mi- 
niar á los hijos que las madres lle- 
van comunmente á la espaldajel pe- 
zón grande, largo, arrugado y negro 
como carbón. En estas repugnantes 
criaturas se manifiesta la nubilidad 
inny tarde, y tan débilmente que al- 
gunos autores han afirmado no estar 
las hi perbóreas sujetas al flujo mens- 
truo, cosa increíble. 

El arco, la flecha y el venablo son 
las armas que usan los hiperbóreos 
mucho mas en ta caza que en el 
combate. Inhábiles parala guerra, 
jamás se ha oido decir que se hayan 
disputado la posesión del menor rin- 
cón de tierra. No tienen ni relijion 
ni culto, y sin embargo viven en 
paz con sus semejantes. Estando ra- 
ra vez enfermos, como la mayor par- 
te de los brutos privilegiados, en es- 
1a parte, llegan á una edad muy avan- 
zada sin pasar por la decrepitud. Se 
visten de píeles, de pies a cabeza, 
asocian el perro á los trabajos de la 
pesca ó bien doman al efecto el re- 
no, que además les suministra su 



DE LAS 

leche, carne y piel, y le uncen al tri- 
neo, no conociendo otra clase de 
criados ó domésticos. Prefieren la 
grasa á cualquier otro alimento; se 
deleitan con et aceite bebiendo todo 
el que do pueden consumir sus can- 
dilejas durante las largas noches. 
Además de la carne de las bestias 
que cazan y la de sus perros y renos, 
comeo mucho pescado seco. Con es- 
quenas de peces tostadas y mezcla- 
das con diversas especies de liqoens 
y corteza de abedul tierna, hacen 
una harina grosera y un pan mazizo 
que solo su estómago pudiera dijerir. 
Su licor preferente es agua en que 
han puesto en infusión bayas ó fruta 
de enebro. No construyen ciudades 
ni aldeas, ni viven en sociedad, si bien 
se mira, componiéndose sus raras 
poblaciones de unas cuantas 'chozas 
medio subterráneas, en cada una de 
las cuaiss se amontonan, ahumados 
y confundidos con los animales do- 
mesticados, todos los individuos co- 
munmente polígamos de una misma 
. familia , en la cual ni siquiera se les 
ocurre la idea de lo que es pudor. En 
cuanto á lo demás, la especie hiper- 
bórea, nada feroz ni inhospitalaria, 
después de la hotenlote es la mas fea 
y asquerosa de la tierra, echando 
por desaseo un hedor insufrible. 

Todos tos Hiperbóreos, habitantes 
de las costas, usan en sus navegacio- 
nes una especie de barcos que fueron 
la admiración délos mas hábiles ma- 
rinos de la Europa cuando ios vieron 
por primera vez, Aquellas navecillas 
trasformtin, digámoslo así, en anfi- 
bios ios que van, ó mas bien se en- 
cierran en ellas, pues son como unas 
cajas construidas de ramas tijeras, 
puntiagudas por ambos cabos , de 
unos doce pies de largo, y de uno y 
medio de ancho, forradas de piel de 
perro marino ó foca, como una ma- 
leta, con un agujero redondo rodea- 
do de un aro de madera por arriba 
y por abajo. Por allí se mete el bar- 
quero, se sienta, sajelándose el cuer- 
po con unas correas , y así desafía á 
los vendábales mas furiosos , valién- 
dose de un remo de dos palas , con 
el cual azota el agua alternativamen- 
te á derecha tí izquierda. 
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II. El Océano antárctico. 

Mas vasto que ¡os demás Océanos , 
abeaza este una es tensión mucho 
mayor en las rejiones australes que 
eJOcéa no á ¡'etico. Kingtin cu n ti n rute 
está bañado por el Océano antárcti- 
co, hacia el cual se delinean sin em- 
bargo, pero sin llegar á ellas, todas 
las puntas meridionales de la tierra 
habitable; de manera que ta estre- 
mídad del Africa, las costas de la 
Australia comprendidas en ella, las 
de la tierra de Lewin hasta los antí- 
podas de Paris y el espolón magallá- 
uico de la America meridional , es- 
tán espuestos á su austera influen- 
cia , sin que vayan sus oleadas á ba- 
tir inmediatamente las playas. 

El gran archipiélago, que fórmala 
prolongación tan mal conocida del 
mediodía de la Pata»onia, las Malvi- 
nas y las Nuevas Sandwich, están 
sobre sus límites en los confines del 
Océano atlántico por el Sur del nue- 
vo intuido. Todas estas tierras se ase- 
mejan en que están formadas de ro- 
cas de peñascos que en parte alguna 
se cubren de bosques, careciendo en- 
teramente de árboles y siendo muy 
escasos los arbustos y las plantas 
herbáceas. Los musgos y los liqúe- 
nes se crian allí tan espesos y agol- 
pados, que preparan en la superficie 
del suelo un leclio espeso de turba, 
en el cual se mete uno muchas veces 
hasta medio cuerpo, y estos musgos 
dan á los parajes del pais donde no 
se descubren las piedras , un aspec- 
to verdeante cuando las nieves ñolas 
cubren del todo, Durante el verano, 
en que la temperatura se suaviza 
tan solo por instantes, se deshace la 
nieve formando muchos lagos, cuya 
agua cristalina no alimenta ni peces 
ni larvas, ni aun gusarapos , á causa 
délo fría que se mantiene. Ningún 
mamífero, ningún pájaro, ningún 
insecto anima aquellos puntos des- 
heredados del globo, cuyas costas fa- 
tigadas casi continuamente por las 
tempestades , estáu jeneralmente 
compuestas de riberas escarpadas ó 
acanilladas, y despedazadas por una 
multitud de golfos y bahías que sir- 
ven de refujio á algunos cetáceos es- 
t ¡aviados, ilácia algunos de aquellos 



espantosos parajes van no obstante 
las ballenas á establecer su domici- 
lio, para alimentarse de un frájil 
crustáceo casi microscópico, que en- 
contrándose allí en prodijiosa can- 
tidad, representa por su abundancia 
aquellos bancos de moluscos peque- 
ños que hemos visto en el Océano 
antárctico espesar las olas y servir 
también de pasto á los cetáceos. Lar- 
gas bandas rojas que surcan el mar 
antartico, provienen de los millares 
de crustáceos encarnados que se 
agolpan,á pesar del consumo inmen- 
so que hacen de ellos sus hambrien- 
tos enemigos. Cuando pasa la esta- 
ción que favorece su desarrollo , se 
alejan las ballenas, y no vuelven bas- 
ta la época en que al año siguiente 
debe abundaren los mismos lugares 
la multiplicación de su presa. Un con- 
tinente enorme de nieve y hielo es- 
pone á la influencia del polo austral 
su superficie resplandeciente, y allí, 
como bajo el círculo polar árctico, el 
navegan te, resfriado entre losvapores 
ó las nieblas que se levantan de la su- 
perficie del Océano y las nubes acu- 
muladas con que el cielo está á toda 
hora oscurecido , siente helarse su 
propia traspiración debajo de su 
vestido; su aliento sale de su boca co- 
mo el humo de una hornaza; una hu- 
medad que se convierte en el aire en 
polvo de nieve, le anuncíala aproxi- 
mación de aquellas inmensas moles 
de agua consolidada, flotantes sobre 
las aguas que permanecieron líqui- 
das á discreción de corrientes, á plin- 
to de conjelarse también, pareciendo 
islas de peñascos. En la sexta lámina 
representamos la vista de semejan tes 
islas prontas á zozobrar, causando 
con su caida ó hundimiento el cho- 
que de dos moles que se encuentran 
oíos derrumbamientos y los pello- 
nes que se forman al rededor de las 
i si as de h i e 1 o; efec tos fo rm i d a bles que 
hacen alejar de miedo los navios, 
siendo esto motivo de que los nave- 
gantes concurran muy poco á las re- 
jíones antárcticas. 

III. Océano atlántico. 

Separa este el antiguo mundo del 
nuevo, bañando las costas occiden- 
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¡ales del primero y las orientales del 
segundo. 

Éstá limitado al norte por el Océa- 
no árctico, en la línea que liemos des- 
crito y que se es tiende de la tierra 
del Labrador á la península escan- 
dinava, pasando hacia el norte da 
las Hébridas y de la Escocia; al me- 
diodía, el Océano antárctico se con- 
funde con él, siguiendo otra linea 
oblicua que, de las tierras ma gal la- 
nicas, para llegar al banco de las 
Adujas, pasa por las Malvinas hacia 
el sur del cabo de B nena-Esperanza, 
¡íl ecuador le divide en dos partes 
iguales, poco mas ó menos; de suerte 
<| líesele puede subdividir en boreal, 
situado a la parte de afuera del trópi- 
co de Cáncer, equinoccial entre las 
dos líneas solsticiales, y meridional al 
ntrolado del trópico de Capricornio. 
Las islas de la primera subdivisión 
son Terra nova con San Pedro y Mi- 
guelon, las Bermudez, ¡as Británicas 
con las demás islas de las costas fran- 
cesas , las Azores , Madera y las Ca- 
narias. Las de la parte equinoccial 
son el archipiélago del Cabo Verde, 
la Ascensión, Santa Elena, Martin 
Vas, Santa Catalina del Brasil de una 
parte; Anobon, la isla del Príncipe 
y Santo Tomás de la otra , con algu- 
nos peñascos en el golfo de Guinea. 
El archipiélago menor deTristan de 
Acuña es el tínico que merecerá de- 
tenernos algo á su tiempo, en la por- 
ción meridional. 

Los vientos en la parte boreal del 
Océano en cuestión siguen jeneral- 
mente la dirección del nordeste y 
del oeste. En la rejion ecuatorial 
del Africa existe un gran espacio en 
que el mar está condenado á sufrir 
calmas ardorosas , espanto del na- 
vegante, capaces de encadenar, en- 
tre un ciclo de fuego y un mar 
muerto de color de plomo semejante 
al aceite, á cualquiera imprudente 
que creyera que la línea recta es. la 
mas corta para ir de Europa al cabo 
de Buena-Esperanza. 

A la mitad septentrional del Océa- 
no atlántico se observa el Gnlfa 
Slream , corriente impetuosa cuy- 
marcha está hoy dia marcada tan 
exactamente en nuestros mapas ma- 
rítimos, como puede estarlo en un 



mapa jeográfico el curso de los rios 
mas conocidos. Becorre un círculo 
irregular inmenso de tres mil leguas 
poco mas ó menos , en tres años y 
diez ü once meses (t). De las Cana- 
rias, á lo largo de las cuales circula 
el Gulf-Stream, partiendo de las cos- 
tas de España, se pudiera ir en trece 
meses á las costas de Caracas; invier- 
te seguidamente diez meses en dar 
la vuelta al golfo de Méjico, de don- 
de se echa, digámoslo así, acelerando 
su curso, en el canal de Baama, ácu- 
ya salida toma el nombre de comen- 
te de las Floridas; costea entonces 
los Estados-Unidos, y en dos meses 
llega hacía el banco de Terranova, 
que debe quizás su existencia á sus 
depósitos. De Terranova á las Cana- 
rias, pasando por cerca de las Azo- 
res, y dirijiéndose al estrecho deJi- 
b rallar, de donde se dobla hacia el 
sudoeste, acaba el Gulf-Stream su 
revolución, en cuyo círculo, princi- 
palmente cerca del trópico, se en- 
cuentran aquellos montones flotan- 
tes de sargasas que tanto sorpren- 
dieron á los primeros esploradores 
del Océano atlántico. El viajero que 
le visita de norte á sur, cualquiera 
que sea la mudanza de las tempera- 
turas, reconoce en él cierta confor- 
midad en todo, y si tiende la vista 
á las riberas mas distantes, advierte 
que su aspecto ofrece, bajo las mis- 
mas latitudes, una semejanza que 
no tienen las costas de los continen- 
tes respectivos. Las partes litorales, 
templadas ó cálidas, de nuestra Eu- 
ropa se diferencian muy poco de las 
litorales templados de los Estados* 
Unidos. Los mismos animales y plan- 
tas adornan la superficie, discrepan- 
do muy poco , y si uno se zambulle 
en las aguas para examinar sus pro- 
ducciones , la identidad llega a ser 
casi completa; los laminarlos y las 
ovas que, como hemos dicho (lámi- 
nas 1*2 y 13) , caracterizan los Océa- 
nos árctico y antartico, disminuye en 
número y tamaño ó desaparecen en- 
teramente para dejar su puesto á los 
eystoceiros. Hidrófilos del mas her- 
moso color, aunque cortos, adornan 

(i) Se ha trotado I» marehaac esta corrien- 
te en el planisferio de U lámina i. 
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jeneralmenle los peñascos sub-ma- 
riuos. Los manatís son los taervíbo- 
ros acuáticos de las dos cosías de la 
rejion calidísima ; donde se recrea 
eo pasar de orilla á orilla, haciendo 
el mismo viaje que la^ nubes , el ave 
comparada, por la temeridad de su 
-vuelo, al imprudente hijo de Clime- 
na (Phaeton cethereus, L.), y Otros 
grandes volátiles, entre los cuales Se 
distingue la infatigable fragata, ó sea 
el pelícano águila. La aparición di? 
bandadas de patos hacia el Norte y 
de albatros, llamados vulgarmente 
carneros del cabo, hacia el sai", ad- 
vierte al marinero que sale del At- 
lántico para entrar en el Océano árc- 
tico de una parte, ú en el antartico 
por la otra. En el seno del Mediter- 
ráneo solamente fué donde los anti- 
guos columbraron la ballena , y en 
las costas de la Francia aquitánica 
empezaron los Bascos á perseguirla. 
Los viajeros que siguiendo el derro- 
tero de Gama y de Colon, se familia- 
rizaron con el paso de la línea ó cíe 
los trópicos, encontraban ballenas 
frecuentemente , y viendo también 
al ti bu roa, hasta entóaces ! deseouoc!- 
do, se maravillaban de la fuerza y la 
ferocidad de aquel tirano de los ma- 
res mas cálidos. Los ce táceos, igu al- 
íñente perseguidos , siguieron á sus 
presas pensando escaparse del ene- 
migo común, y el Norte llegó á ser- 
les una nueva patria, donde los En* 
ropeos los alcanzaron en breve, por 
lo cual comenzaron á emigrar de allí 
buscando otro asilo, en cuyo fondo 
los encontrara siempre la industria 
del hombre. Los tiburones y mar- 
rajos echaron de ver también que 
las naves de que sin duda se habían 
espan tado a IpriocipiOj llevaban hom- 
bres sujetos á la muerte, de los cua- 
les las ondas solían ser voraz cemen- 
terio durante la travesía; y como se- 
pulcros vivos se pusieron á seguir 
acuellas embarcaciones para parti- 
cipar de los funerales ateniéndose; 
particularmente á las que hacían el 
tráfico de carne humana; es decir á 
los buques negreros, de los cuales se 
han constituido dignos comboyado- 
res. Así es que se han esparrama do 
desde el uno al otro mundo, y de Sin 1 
á Norte hasta llegar á encontrarlos 



hoy dia en la Mancha ,donde nuestros 
abuelos no había u visto ninguno. Lo s 
harenques,cuya fecundidades tan es- 
traordinaria que se ha llegado á con- 
tar veinte y cinco mil huevos en una 
sola hembra,parlen hacia la primave- 
ra de lasrejioues delcírculopolarár*- 
lico al este de la Islaudia,y formando 
Iejionesinnumerables,qtie sésil Cé'dén 
sin interrupción, 'dejan en pos de sí 
un espeso rastro viscoso y fosfórico 
en la oscuridad; se dírijen por las 
islas de Feroeraí imperio británico, 
al que dan la vuelta para desembo- 
car por la Mancha y el canal de San 
Jorje en el gran mar, y á su paso los 
pescadores holandeses, los norman- 
dos y los bretones, cojen incalcula- 
bles cantidades de ellos para salar- 
los. El número, todavía inmenso, que 
se salva en tan peligroso tránsito , 
prosigue su viaje hacia el poniente 
de Madera, entre esla isla y las Azo- 
res, baja oblicuamente basta los 20™, 
volviendo entonces bácia el o estepa- 
ra remontar por a Tu era de las Anti- 
llas mayores , y paralelamente á las 
costas de la América septentrional , 
que costea hasta el Sur de Terra no- 
va, tíonde otros pescadores aguar- 
dan las reliquias de la multitud. Lo 
que puede salvarse de esle último 
esterminio continúa su peregrina- 
ción á Jas costas de Islandia, que 
fueron el punto de par Licia , y á las 
cuales solo llegan algunas hembras 
que con su fecundidad asombrosa 
resarcen las- pérdidas desu especie. 



i\ Océano pacifico. 

Correspondiendo este al Océano 
atlántico en la parte opuesta del glo- 
bo, se estiende por un lado entre las 
dos Américas y por otro el Asín 
oriental con la Australia. Limi Lacio 
al Norte por las islas Aleutianasy la 
inmensa curva que forman acercán- 
dose al antiguo y nuevo mundo , el 
ecuador le corta por en medio; se 
abre considerablemente hacia el Sur, 
y confina con el Océano antartico si- 
guiendo una línea que se tirará del 
Mediodía de la Tierra de Diemen al 
Sor de las tierras magallánicas. Se le 
puede dividir como el precedente en 
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tres rejiones, la boreal, fuera del 
trópico del Norte, la austral, por 
afuera del de Capricornio, y la equi- 
noccial entre ambas líneas. 

La humedad perpetua que mantie- 
ne una abundante evaporación al 
rededor de mil puntos desaguados , 
pero siempre batidos por las oleadas 
del Océano pacífico, contribuye á en- 
galanar hasta la superficie de sus 
menores rocas con una veje lacio n 
fresca y ufana. La sucesión activa, y 
nunca interrumpida por los invier- 
nos , de todas las creaciones mari- 
nas , produce aliícon increíble rapi- 
dez et aumento de las rocas de la 
orilla y la elevación del suelo, por 
donde quiera que algún escollo pue- 
de resguardar una tierra futura , de 
que las islas actuales son como aque- 
llos sillares que en los monumentos 
levantados por nuestras manos, in- 
dican dónde se debe enlazar ó unir 
la obra que se añada. En la misma 
superficie del agua se ven nacer co- 
mo bnsquecillos de petrificaciones, 
arbustos de cal viva, que entrelazan- 
do sus ramas sólidas , cobijan innu- 
merables caracoles y conchas, para 
trasformarse en breve, así como ellas, 
en nuevos terrenos, luego que su ci- 
ma llega á la superficie de las olas. 

En el Océano de que hablamos, 
como entre el antiguo y el nuevo 
mundo, al reverso opuesto del glo- 
bo, se encuentran da aquellos ban- 
cos de sarga sas, jénero de fucos ú 
ovas, enteramente estraño á los dos 
Océanos que producen los lamina- 
ríos. Aquellos montones de plantas 
que las olas ajilan sin cesar y por to- 
dos lados; los innumerables molus- 
cos que se abrigan en las aguas tras- 
parentes de ciertos parajes de aquel 
mar, los monstruos cetáceos á quie- 
nes su enemigo mortal el espadón da 
combates terribles; las lejiones de 
focas que duermen al sol en las pla- 
yas arenosas de las islas bajas; las 
culebras marinas que juguetean á 
millares en las espaldas de las olea- 
das espumosas ; todo contribuye á 
dará! Océano pacífico una fisonomía 
á la vez pintoresca y grandiosa. 

Hemos nombrado las culebras ma- 
rinas. Estos reptiles se crian es elusi- 
vamente cu los mares mas cálidos 



del" globo, tales como el que baña 
¡as costas del Nordeste y del Mor te 
de Nueva Holanda, el Océano indio, 
el golfo pérsico y el Mar Rojo. La 
alta temperatura de aquellos mare¿ 
uo es la duica cansa de la multipli- 
cación de las culebras : se debe atri- 
buir también á la calma que reina 
naturalmente en aquellos parajes, y 
á la cantidad prodijiosa de animales 
que allí viven y aliraentau á los rep- 
tiles ofidios. Siendo admirables los 
reptiles marinos por su cola aplas- 
tada en forma de remo, su cuerpo 
comprimido como el de una anguila, 
casi anguloso por debajo, y por otros 
caracteres que los disliogueu esen- 
cialmente de las culebras y serpien- 
tes terrestres , ostentan además los 
colores mas brillantes y variados. 
No hay cosa mas interesante y curio- 
sa que verlos precipitarse en falau- 
jes cerradas persiguiendo á los pece- 
cillos que quieren engullirse. Infeliz 
el naturalista imprudente que co- 
jiendo uno de aquellos terribles ani- 
males, y creyendo que es manso, 
fiado en la preocupación vulgar, se 
acercase á él sin precaución, porque 
entre estas especies acuáticas hay 
muchas de ellas venenosas mortal- 
mente. 

No somos nosotros á quienes esti 
reservado el describir las islas nu- 
merosas y las castas de hombres que 
pueblan las playas del Océano pací- 
fico. Lo que hemos dicho en nues- 
tras obras probaria, si nos es permi- 
tido repetirlo aquí que lodo lo que 
contiene este mar, por íanto tiempo 
ignorado, tiene un carácter del todo 
particular, que hace de él un mun- 
do aparte. 

V. Océano indio. 

Esta parte del Océano, que figura 
en los mapa-mundis con el nombre 
de mar de la India, comunica ai sur 
con el Océano, en la anchura de la 
línea curva que se tirará de la punta 
del Africa hasta la tierra de Leuwin, 
haciéndola pasar por las orillas sep- 
tentrionales de la tierra de Kergue- 
len. Tiene por límites al oeste las cos- 
tas orientales del continente africa- 
no ; al este la Australasia; al norte 
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las orillas de Ja Arabia, la Persia, la 
India y las islas de la Sonda, Las 
aguas son allí comunmente tan cal- 
inosas, y su superficie está tan lisa, 
que los marinos la han dado el nom- 
bra sign i ficalivo A?; mar de aceite, q ue 
otros llaman mar en leche Esto no 
obstante, suele haber allí tempesta- 
des horribles , y entonces los vientos 
desencadenados sobre un mar enfu- 
recido, hacen correr á los navios los 
mayores riesgos. Prescindiendo de 
estos golpes de viento formidables, el 
Océano indio tan solo está sometido 
á la influencia de un viento arregla- 
do t que en algunas épocas fijas del 
año sopla en ciertas direcciones in- 
variables. Este fenómeno, conocido 
con la denominación de monzón, fa- 
vorece singularmente la navegación 
de norte á sur , y recíprocamente 
cuando los marinos saben aprove- 
charel viento que debe llevarlos rá- 
pidamente al punto de su viaje. 

Pero no son los caracteres parti- 
culares dei Océano los únicos de que 
aquí se trata. El aspecto de las tier- 
ras que bañan sus aguas, mas cáli- 
das que las de los otros mares, cons- 
tituye también un rasgo distintivo, 
siendo una de las rejiones mas inte- 
resantes en su estudio, con respecto 
á la parle científica, y será la mas ri- 
ca del mundo entero, cuando la ci- 
vilización se baya definitivamente 
propasado en sus costas. 

MEDITERRANEOS. 

Aunque no tengamos que hablar 
sino de las islas del Océano, nos pa- 
rece indispensable, para completar 
estasnocionesdclmarcn jen eral, de- 
cir alguna cosa de los Mediterráneos 
y de los Caspias. 

Los Mediterráneos , como es sa- 
bido, son los mares que, no cons- 
tituyendo parte inmediata de un 
Océano, se comunican por uno ó 
muchos estrechos con alguna de las 
grandes divisiones marítimas que 
liemos manifestado. Menos profun- 
dos que los Océanos , son también 
menos salados, no conociéndose en 
ellos el movimiento de las mareas, á 
lo menos <le una manera tan regula- 
rizada conioen los grandes mares. 
Crian especies menos considerables 



de peces hidrofitos y poliperos; pero 
estas especies son proporcionalmeii- 
te mucho mas multiplicadas. Las ba- 
llenas y los cachalotes penetran rara 
vez en los Mediterráneos; y en cuan- 
to á las aves , solo atraviesan eslos 
mares las especies habituadas á las 
emigraciones, viéndose algunas «an- 
eadas en aquellas orillas, frecuente- 
mente llanas y pantanosas. Se ha ob- 
servado en los Mediterráneos que 
los vientos siguen siempre la direc- 
ción de las costas. 

I. Mediterráneo propiamente tal. 

El mar que todo el mundo cono- 
ce con el simple nombre de Medi- 
terráneo, separa la Europa del Afri- 
ca, poco mas ó menos entre los trein- 
ta y cuarenta y cinco grados de, lati- 
tud norte, y se estiende desde el 
Asia hasta el estrecho de Jibraltar, 
en una lonjítud de mas de novecien- 
tas leguas, debiéndose considerar 
como depend encías suyas el Mar-Ne- 
gro ó Puente-Euxino, de que el mar 
de Azof es un apéndire, y el mar 
A d r i á t i co , especie de Mediterráneo 
secundario, al cual da entrada el ca- 
nal de Otranto. Algunos vestijios de 
convulsiones terrestres, visibles en 
muchos puntos de aquel lago, ma- 
nifiestan que el mar Negro se ha 
puesto en comunicación con la Pro- 
pónlida por el Bosforo; que el mar 
de Mármara se ha reunido al del Ar- 
chipiélago; y en fin, que se han for- 
mado los pasos que separan hoy día 
la Morca de la isla de Cerigo ; esta 
última de la de Creta; la de Creta de 
Cárpatos; Cárpatos de Rodas, y Ro- 
das de la Anatolia. En lugar de los 
la min arios, en cuanto á hidrofitos, 
se ve en todas direcciones el padina 
Fournrfortii, que Índica la elevación 
de la temperatura de las aguas; po- 
liperos, esponjarlos y corales precio- 
sos, que recuerdan aquí los bosques 
submarinos de las repones oceáni- 
cas. En una y otra orilla son comu- 
nes las mismas aves; el frió de los in- 
viernos las impele alternativamente 
de Europa á Africa, y de África á 
Europa; Ma)!a, Córcega y las Balea- 
res son los parajes donde estacionan 
estas tribus viajeras descansando de 
sus penosas emigraciones. Otro ras- 
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go característico del Mediterráneo 
es que, en lugar de los grandes cetá- 
ceos y délos tiburones, que no en- 
tran en di , se encuentra una gran 
cantidad de labres de colores vi- 
vísimos, y la murena , que parece 
serle peculiar. 

II. Mar Báltico ó Mediterráneo 
escandinavo. 

Este mediterráneo, anchodc trein- 
ta á ochenta leguas de este á oeste, y 
cuyo carácter es esclusi va mente eu- 
ropeo y septentrional , es casi per- 
pendicular al precedente , y se es- 
tiende en lonjitud del paralelo cin- 
cuenta y cuatro al setenta y seis, po- 
co mas ó menos. Está cortado pro* 
l'und amen te porlosgolfos deBosnia, 
Finlandia y Livonía , y el estrecho 
del Sund le une al mar del Norte. 
Señalamos como una de las particu- 
laridades distintivas de este piélago 
la pobreza y el aspecto mezquino ele 
la vejetacion que cubre sus orillas ó 
lapizad fondo de sus abismos. 

III. Mar Rojo ó Mediterráneo eritreo. 

Es el mar Rojo uno de los medi- 
terráneos mas estrechos, pues tjene 
cuanto mas setenta leguas de este á 
oeste, y ochenta en su mayor anchu- 
ra, entre el Temen y las fronteras 
nortes déla Abisinia. Su lonjitud es 
de cerca de diez y ocho erados de 
latitud del nordeste y del fondo 
del cuerno de Suez hasta el estre- 
cho de Babel-Mande). La temperatu- 
ra de este mar, que, como es sabido, 
separa el Africa del Asia, es muy 
elevada, en razón, como se compren- 
de naturalmente , de lo ardoroso 
que son los terrenos en medio de los 
cuales está encerrado, por la falta de 
rios tributarios, y últimamente, por 
su poca profunr] idad . La navegación 
es en él muy peligrosa , á causa de 
los arrecifes esparcidos en ella, y de 
los bancos de madréporas que emba- 
razan su fondo. Habiendo tenido su 
nivel mucho mas elevado que hoy 
día el Mediterráneo propiamente tal, 
debia comunicarse en otro tiempo 
con el mar Rojo , pues el istmo de 
Suez se encuentra á poca mas altura 
que los mares que separa actualmen- 
te. Muy al contrario, la península 



arábiga estaba unida al continente 
africano por el estrecho mismo don- 
de se ha formado después el de Ji- 
braltar, de modo que la Arabia era 
parte del Africa, como la España, que 
ha sido violentamente separada de 
ella. En la época de la reunión del 
mar Rojo con el Mediterráneo , Jas 
producciones de uno y otro debían 
ser precisamente idénticas, con po- 
ca diferencia. 

IV. Mediterráneo ó Golfo pérsico. 

Este pretendido golfo debe ser con- 
siderado como un mar interior uni- 
do al Océano, contiguo por uu sim- 
ple estrecho. El Mediterráneo pérsi- 
co Giibriasindudaen otro tiempo las 
llanuras mesopotá micas, formadas 
sucesivamente por los aluviones de 
dos grandes rios, que arrebataron á 
las laderas meridionales de los mon- 
tes Tauro y del Kurdistan los sedi- 
mentos con que su álveo se ha en- 
contrado obstruido poco á poco. 

Este medi terráneo presenta mucha 
analojía con el de que acabamos 
de hablar. Desgraciadamente ha si- 
do muy poco observado por los na- 
turalistas, de suerte que sus produc- 
ciones, esceptuando las perlas, son 
poco conocidas todavía. Sin embar- 
go, se ha justi ficado haber allí, como 
en el mar Rojo, volcanes apagados ó 
ardientes, que sin duda han contri- 
buido á la formación de los estre- 
chos de Ormuz y de Babel-Mandel. 

V. Medite ránco sínico. 

Existen, como es sabido, mares que 
comunican con algún Océano por 
muchas aberturas. La mar chines- 
ca se halla precisameate en este ca- 
so. Estiéndese del nordeste al su- 
doeste , desde la línea equinoccial , 
poco mas ó menos, hasta los cin- 
cuenta grados de latitud septentrio- 
nal , terminando al norte en punta 
aguda , como los cuernos del Medi- 
terráneo eritreo. La península co- 
chinchinesca y la Corea se avanzan 
en su anchura , como la Italia y la 
Grecia en el Mediterránea propia- 
mente tal , y confina al sur con Su- 
matra, Borneo, y los pasos de Care- 
mata , que sin duda desaparecerán 
próximamente á consecuencia de la 
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(■lavación de sus bancos madrepóri- 
cos. Sos lírailes orientales son los 
reversos occidentales de Palawan , 
Miodoro y Luzon, qne forman pírte 
del archipiélago de las Filipinas , las 
islas Babuyauesy de Bashea, entre 
Luzon y Formoso; esta última , los 
archipiélagos deMadjicosemah y de 
Oíifoti, pertenecientes al imperio del 
Japón ; en fin , este mismo imperio, 
que forma ana cadena de alturas 
divididas por canales marinos , y 
que se enlaza por Jeso con la isla de 
Seghalien. El mediterráneo Sínico 
se comunica , 1." con el Océano in- 
dio , por el estrecho de Malaca ; 3.° 
con el mar menor de Mindanao, que 
ciertamente será algún dia no sim- 
plegolfo , por numerosos estrechos 
que llegarán á obstruirse por los po- 
liperos ; 3." con el Océano pacífico, 
por pasos que los mas anchos son 
ios de Diemen , al sur de Kitiski , 
de Matsutiiai al norte de líifon , y 
de la Peyrouse, entre Jeso y la isla 
de Seghalien. 

liste mares afortunadamente po- 
co borrascoso , y á no ser así, no 
seria navegable , á cansa de las cor- 
rientes y los vientos muy variables, 
y de los muchos escollos que en ella 
se encuentran. Las costas están es- 
cl us i va mecí te pobladas al oeste por 
ia especie del jéoero humano que 
liemos denominado Sínica, y que se 
eslien de desde la estremidad de la 
manga de Tartaria hasta la estremi- 
dad de la península de Malaca. Las 
producciones varian mucho de nor- 
te á sur,á causa de su eslension en 
latitud , bien que conservan unifor- 
memente, desde la una á la otra 
eslrem idad , aquel carácter es Irá ño 
en que se conoce todo lo que pro- 
viene de las rejiones chinescas. 

VI. Mediterráneo colombiano. 

Bajo esta dominación comprende- 
mos el golfo de Méjico y el mar de 
las Antillas , cuyo conjunto forma 
nao de los mares interiores que exis- 
len mejor caracterizados, escluyen- 
do de la circunscripción el archi- 
piélago de las Lacayas , que debe 
comenzar en las islas turcas par- 
tiendo de los Caiques , y prolongar- 



se hasta la estremidad oeste de las 
islas Baila mas. Pro tejiendo este ar- 
chipiélago esterior el gran banco de 
Uahama, prepara un montón de 
arena y fango que va alargando la 
barrera de modo que llegará á cer- 
rar enteramente el Mediterráneo co- 
lombiano por la reunión de todas 
las Antillas. El cabo Galocha, á la 
estremidad oriental de Yucatán, y 
el de San Antonio á la occidental 
de Cuba , se afianzan el uno hacia 
el otro en las aguas de aquel mar , 
asi como Lilihea se acerca al cabu 
Bueno, á la estremidad pánica de 
la rejeada de Túnez. 

Hay uu hecho que llama la aten- 
ción del hombre mas vulgar , y es 
que el Misisipí prepara á su embo- 
cadura, por inmensos depósitos , la 
estrechura del golfo Mejicano, Otro 
hecho menos conocido , y del lodo 
también indisputable, es la relación 
singular que hay entre las produc- 
ciones de este mediterráneo y las 
del mar Rojo y del mar chinesco , 
á pesar déla distancia que los sepa- 
ra. Así es que se encuentra uu gran 
número de peces de formas raras , 
esmaltados de los mas vivos colo- 
res , a! paso que los poliperos 
ocupan allí vastos espacios, y con 
su trabajo incesante elevan el fon- 
do del inar , siendo tan prontos 
los resultados de su actividad, que 
en las costas de la Guadalupe se 
han encontrado cadáveres huma- 
nos , los cuales envueltos en sus re- 
siduos calcáreos, se habían vuelto 
casi antropóiitos. La aualojía, y aun 
ia identidad entre las producciones 
de los tres mediterráneos que he- 
mos nombrado , llegan á ser mas 
sorprendentes si uno desciende á 
examinar los seres mas simples , 
bien sea entre los animales ó bien 
en los veje ta les, y es imposible re- 
conocerla mas leve difereocia entre 
los poliperos flexibles y los corali- 
neos del mediterráneo Colombiano, 
y las producciones de igual natura- 
leza que se encuentran en los ma- 
res Rojo y Chinesco , sucediendo lo 
mismo con los hidrofitos y los flo- 
rideos. Pero ¡ cosa admirable ! las 
partes del Océano situadas en el in- 
tervalo que separa estos mcdilerrá- 
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naos , presentan poco ó nada que 
sea idéntico. 

VII. Bahía de Hudson. 

Et mar que baña la extremidad 
nordeste de la América septentrio- 
nal puede considerarse también co- 
mo un verdadero mediterráneo; pero 
es lau poco conocida con respecto 
á sus producciones y aun á su for- 
ma y estension , que solo la men- 
cionamos aquí para memoria. 

CASPIOS. 

Este nombre ha sido hasta ahora 
limitado áun solo mar cuya posición 
se conocía, y nosotros creemos de- 
ber hacerle es tensivo á todo'cúinnlo 
de agua salada , situada en medio de 
las tierras , sin comunicarse con un 
océano ni con un mediterráneo. 

Estos mares estuvieron primitiva- 
mente «nidos á los quuseesliendeu 
á distancia mas ó menos considera- 
ble de sus orillas. Los mediterráneos 
se formaron poco á poco á espensaa 
del Océano , y tos caspios á las de 
los Mediterráneos, habiéndose tras- 
Cüfmado en lagos á su vez algunos 
caspios , á consecuencia del endul- 
zamiento gradual de sus aguas , in- 
cesantemente renovadas por ios ríos 
que en ellos se pierden. 

Ño alimen tándose estos mares in- 
teriores por ninguna corriente, pro- 
penden á desaparecer muy pronto, 
y así es que ha existido un gran n li- 
mero de ellos que se han qnrdado 
en seco , como lo prueban señales 
palpables. Caspios fueron primitiva- 
mente los desiertos estériles, uni- 
dos, impregnados de sal enteramen- 
te, y privados del curso de aguadul- 
ce en que el viajero sediento solo 
encuentra á muy lejanas distancias 
manantiales salobres y nauseabun- 
dos , y á cuyo alderredor se estien- 
de una cadena circular de al- 
turas peladas. En España hemos en-' 
contrado el álveo .de muchos de 
aquellos mares desaguados, y no po- 
cas veces, en el paraje donde la pro- 
fundidad babia sido mayor , queda- 
ron charcos en que la sal acumu- 
lada al cabo de siglos se cristaliza en 
el verano para volver al estado lí- 
quido pisuel ta , por copiosas lluvias. 



UE LAS 

Se observa que las cercanías de cslss 
especies de pozos, últimos ves tij ios 
de unosgrandes caspios, están igual- 
mente impregnados de partículas 
salinas que brillan en la superficie 
del suelo , y que á una distancia de 
las costas tan solo producen plantas 
marinas. Un viajero ha visto hasta 
fucos Ú ovas vivas en el centro del 
Aragón en un resto de Caspio. 

I. CASPIO paOPIAMEHTB TAL. 

Separado el Caspio del mar Negro . 
por las cadenas del Cáucaso , siendo 
mas largo que ancho y de figura tor- 
tuosa , se estieode desde los treinta 
y siete ó treinta y ocho grados al 
cuarenta y siete de latitud norte. 
Calculándose su mayor anchura á 
ciento treinta leguas , se estrecha 
mucho á lo largo de la provincia de 
Mazenderan, donde no tiene mas de 
noventa leguas. El Volga, que por 
sus aluviones sucesivos ha formado 
el delta de Astracán , el Oural , el 
Kour , el Oxo , el Shíeris y el Mace- 
ras de los antiguos , van á perderse 
en aquel mar , cuya salumbre dis- 
minuye gradualmente. En él se en- 
cuentran focas que viven en perpé- 
tua tranquilidad, pero no cetáceos 
ni tampoco hidrófilos , ofreciendu 
sus cosías tan solo desiertos, are- 
nosos y salobres. 

2.° Mar de Aral. 

Dos particularidades dignas de 
atención señalan este caspio , que 
se estiende al este del precedente, 
y que recibe los rios Sir y Djihoun. 
En primer lugar se encuentran en 
él algunas focas, lo cual atestigua la 
reunión primitiva con un mar mu- 
cho mas considerable ; en segundo 
lugar, se ven en la parte, meridional 
innumerables islelas que propenden 
á disminuir sensiblemente su esten- 
sion. No hay duda que el mar de 
Aral se comunicaba en otro tiempo 
con el Caspio propiamente tal . y 
por este quizás con otras este us io- 
nes de agua mucho mas importan- 
tes. 

11, Lago Batial. 
Aunque todavía no sabemos posi- 
tivamente si son dulces ó saladas las 
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aguas de este lago , como quiera que 
los viajeros convienen en que en él 
existen focas, animales que no vi- 
ven sino en agua de mar , nos cree- 
mos suficientemente autorizados 
para comprenderle en la categoría 
délos easpios. En su oríjcn debió 
estenderse en la concha del Sel in- 
ga, del que recibe hoy las aguas, co- 
municándose todavía con e) Jenisei 
por Irkutsk, donde dehió existir el 
estrecho que miía este caspin al 
océano Arctico en la época en que 
cubría la Siheria. 

V. Mar muerto. 

El nombre de lugo asfalttie , dado 
á este caspio, viene deque nadan 
en su superficie unos betunes, ó de 
que, según las escrituras, las ciuda- 
des de la Pentápnlis, quemadas por 
una lluvia de materias combustibles, 
fueron sumerjulas á consecuencia 
de su destrucción, liste mar peque- 
ño , de unas veinte y dos leguas de 
largo de norte á sur, y de unas tres 
á cuatro de este a oeste, bajo nin- 
gún concepto merecería tanta cele- 
bridad si no tuviesen tan grande co- 
nexión con el establecimiento del 
cristianismo varios uices-s acaeci- 
dos en sus tristes orillas. El Jordán, 
aquel rio cuyas aguas han servido 
para bautizar á Jesús y á los prime- 
ros- cristianos , no es mas que un 
humildísimo riachuelo, en el que 
ningún viajero fijará su atención de 
modo alguno, si la poesía acudien- 
do al socorrode los libros sagrados, 



no hubiese dado á sus márjenes un 
prestijio que no se ha desvanecido 
todavía. Esta rejion es aun el do- 
minio eselusivo de los poetas y los 
peregrinos , porque no ha sido es- 
plorada por ningún hombre capaz 
de referir los objetos propios para 
darla ñ conocer. Cuando se ha hecho 
mención de las aguas del mar Muer- 
to ha sido para escitar la veneración 
de los fieles á la Iglesia católica , y 
no para hacer de ellas un análisis 
químico; de manera que aun se ig- 
nora su composición y su grado de 
salumbre,su clase ó jénero de peces 
é hidrófilos , y hasta si en ellas se 
encuentran conchas. 

Nota. Atendiendo á que la divi- 
sión de este tomo abraza un gran 
número de materias, ha sido preci- 
so imprimir la relación de algunos 
grupos de islas. Adviértase no obs- 
tante, que la descripción de los ar- 
chipiélagos se encontrará reunida á 
la de los continentes á que pertene- 
cen , tanto en la parte jeo^ráfica , 
como en la histórica y política. Así 
pues, las Azores, Maderas, Canarias, 
las islas de Cabo Verde, Santa Ele- 
na-, etc. , han sido reunidas natu- 
ralmente al Africa, como pertene- 
cientes á ella. En cuanto á las Anti- 
llas , muchas consideraciones que el 
lector comprenderá fácilmente, exi- 
jian que se les dedicase una noticia 
aparte, y por consecuencia se les 
ha reservado un lugar especial en el 
último lomo relativo á la América. 
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DESCRIPCION JENERAL. Forma!) 

eslas islas un archipiélago de una 
treintena tic ellas , situado entre el 
l'enttaud-Fii'th al mediodía, el océa- 
no Deucaledonio ó Allánlíco al oes- 
te, y el mar delKorte al norte jal es- 
te. Los latí nos las llamaron siempre 
Oreadas, pero se se ignora la elimo- 
lojía de este nombre, aunque algu- 
nos su ponen que deriva de Orcos, de 
que Tolo meo hace un promontorio 
del condado de Caithness sobre la 
costa septentrional de la Escocia. Es- 
tán situadas estas islas en la zona 
templada. El diamas largo en ellas 
es de diez y ocho horas y algunos 
minutos, poniéndose tan claro á 
media noche, en la mayor parle del 
mes de junio, que puede uno leer 
una carta en su cuarto ; pero como 
observa Wallace, es inverosímil que 
de la cumbre de !a monLaña de Boy, 
en !a isla de este nombre , se pueda 
columbrar el disco del sol á media 
noche, porque en el mes de junio 
está el sol tan debajo de nuestro ho- 
rizonte, como elevado sobre él en 
diciembre. Bleau , siendo el prime- 
ro que supusoeste hecho, tomo sin 
duda por el cuerpo del sol mismo 
su imajen retractada entre los va- 



pores húmedos condeusados en ef 
horizonte. 

Las Oreadas pueden ser reparti- 
das en dos grupos , de los cuales el 
primero, al norte, compuesto de 
diez y seis islas- é islotes , está sepa- 
rado por los canales de Wcstray y 
de Stromsay, el otro, que compren- 
de el resto de las tierras, lo está del 
condado de Caithness, en Escocia , 
por el canal de Pentland. Los nu- 
merosos estrechos que Ibrman eslas 
islas entre sí, ocastunan corrientes 
rápidas y peligrosas que aumentan 
la acción del mar sobre las costas , 
y dan á estas di timas las formas mas 
irregulares. Las costas del Norte y 
del Este sonjenei almente bellas, las 
del Oeste, al contrario , termínanse 
en peñascos escarpados , presentan- 
do las figuras mas estrañas. 

La multitud de islas de que se 
compone el archipiélago de las Or- 
eadas, la poca profundidad del mar 
y la desigualdad de! fondo, son sin 
contradicción la causa de la violen- 
cia de las mareas en aquellos para- 
jes, en qne el mar, estrechado y 
contrariado, acrecienta la fuerza de 
sus corrientes en razón directa de 
los obstáculos que se le oponen. 
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El grupo septentrional de] archi- 
piélago de las Oreadas se compone 
de las islas siguientes , comenzando 
per el nordeste y descendiendo al 
sur , para reino a lar al nordeste : 
^orth-Ronalsbay ; tiene tres millas 
de largo sobre una en su mediana 
anchura. EL terreno es bajo y poco 
fértil. A su estremidad norte hay 
dos grandes rocas á flor de agua. 

Sanday : su forma es muy irregu- 
lar, y la costa, profundamente cor- 
tada en muchos pa rajes, ofrece bue- 
nos puertos. Su loujitud es de doce 
millas , y de ocho su anchura. Su 
terreno es seco y arenisco. 

El Satiday-Souud separa á San- 
day de Stromsay , que solo tiene 
seis millas de largo y tres de ancho. 
Concurren á ella los pescadores de 
otros puntos , y su puerto, llamado 
Holland, es en efecto muy bueno. Al 
norte está la isleta de Papo, larga de 
una milla ; al nordeste el islote de 
Ñipe , y algo mas abajo el de Lin- 
gay. La isla de Auskerry , de dos 
millas escasas de largo, forma la 
punta sur del triángulo que hemos 
descrito. Subiendo al norueste se en- 
i uenlra Eday , que tiene diez millas 
de largo y cinco por lo mas ancho. 
Esta isla parece formada de otras 
dos alargadas, y está rodeada de 
cuatro islotes. 

Al oeste se halla situada Papa- 
Westray , la mas septentrional de 
las Oreadas, llamada algunas veces 
North-Fara, y tiene tres millas de 
largo. Uácia el medio de su costa 
oriental se encuentra la islilla de 
Hoy. El canal que separa las dos is- 
las se denomina de San Trcdwell. 

El grupo meridional pudiera di- 
vidirse Lambieu en tres porciones, 
de las cuales la primera , a! norte , 
comprendería las islas entre Row- 
say y Shapinshay ; la segunda , en 
el centro , Pomooay las islas é islo- 
tes situados en el fondo de sus cos- 
tas ; y la tercera , al mediodía , to- 
das las encerradas eu el triángulo 
formado por Hoy al oeste, Stroma 
al sur, y Soulh-Ronalshuy al esle. 

Rowsay, lamas septentrional de 
ías islas de la primera porción , eslá 
situada al sur de Westray-Firlh : 
lie tic ocho millas de largo y seis de 



ancho. Su parte norte es montuosa 
y está cubierta de matorrales; el sur 
es bajo y habitado. Su suelo , muy 
fértil, produce trigo , cebada y algu- 
nas legumbres. 

Pomona, de la que hemos hecho 
la segunda porción de nuestra sub- 
división del grupo meridional , ha 
sido designada por algunos jeógra- 
fos como si formase u na especie de 
continente. Su forma es sumamente 
irregular; sus costas meridionales 
están jeueralmente guarnecidas de 
rocas, y su suelo, aunque muy pro- 
fundo y descansando en una capa 
de pena calcárea , es muy fértil. La 
isla está surcada por muchos arro- 
yos y torrentes, pero ninguno me- 
rece el nombre de rio , aunque eu 
ellos se pescan truchas delicadas, y 
muchas veces salmón ; pescado tan 
común en los mares de Escocia, que 
es el principal alimento del pueblo; 
de manera que los criados ponen por 
condición a los amos que solo les 
han de dar salmón dos veces á la 
semana. 

Kirkwall , es la capital de las Or- 
eadas. Los Noruegos, sus fundado- 
res, la llamaban Cracoviaca. Está 
situada en una hermosa ensenada, y 
en su puerto pueden fondear navios 
de mil toneladas. Tiene trescientas 
casas, calles estrechas y una tercera 
parte de legua de lonjitud. Residen 
en ella todas las autoridades supe- 
riores del condado de las Oreadas , 
y son sus edificios mas notables la 
catedral y el palacio episcopal. La 
primera está construida en forma 
de cruz, según el sistema ó planta 
de todos los templos góticos, y su 
campanario,de 132 piesde elevación, 
tiene una colección soberbia de cam- 
panas. El castillo ó palacio que habi- 
taban los antiguos condes de las Or- 
eadas sin duda era muy fuerte , se- 
gún lo indican sus ruinas , y de un 
aspecto majestuoso. Esta ciudad po- 
see entre oíros establecimientos una 
grande escuela de gramática, Jaco- 
bo III de Escocia confirmó á sus ha- 
bitantes sus antiguos prívilejios de 
tener tribunal , darse ordenanzas y 
leyes mediante la sanción real, cle- 
jir anualmente sus ¡najis Irados y 
municipales , y tener dos mercados 
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semanales, ele, lodo conforma con 
las ciudades y pueblos realengos de 
Escocia; pinlíentlo enviar represen- 
tantes al parlamento en el solo caso 
de juzgarlo indispensable á sus in- 
tereses. 

Hoy , porción la mas occidental 
del grupo, se estiende de norte á 
sur, inclinándose de oeste á este so- 
bre una lonjitud de die/.y seis á diez 
y siete millas, no escediendo de ein- 
cosu mayor anchura, A sn extremi- 
dad sudeste hay una islela llama- 
da Waes, á la cual está reunida 
por un istmo de arena , visible en 
las bajas mareas. Una gran parle de 
esta isla es alta y montañosa ; su fa- 
moso pico llamado Ward-Hilt^ que 
sirve de ponto de reconocimiento á 
tos navegantes, tiene, según dicen, 
cerca de 2630 piés de alto , y desde 
su cumbre se veá lo lejos en ios me- 
ses de junio y julio , un punto muy 
brillante .'cu ya causase ha investiga- 
do ou vano. A) pié del promontorio 
Waes está la piedra llamada ívartty- 
xtone (piedra enana) que tiene trein- 
ta y cuatro piés de largo , diez y 
siete de ancho y ocho de alto. Ha 
sido ahuecada por la mano del hom- 
bre , ignorándose en que época. En 
uno de sus lados principales hay 
una abertura cuadrada, de cerca de 
dos piés de alto , que sirve de en- 
trada , y está cerrada con una pie- 
draajnstada perfectamente. En lo in- 
terior, cojida en la peña misma , se 
encuentra una cama con su? aloma- 
das , en la que pueden tenderse 
cómodamente dos hombres, un po- 
yo y un hogar , y una abertura qué 
sirve de chimenea. Díce^eque este 
singular retiro ha sido habitación 
de un ermitaño. En frente de la 
punta nordeste de Hoy está la islc- 
ta de Gramsay, mas allá la isla de 
Fáhtay, y después la de Flol ó Flotay, 
que tiene cinco millas de largo so- 
bre lies de ancho: entré ésta i'il li- 
ma y ta punta nordeste de Hoy es- 
tá Swinthay. Al sudeste de esta se 
halla Svyináy , y al este de estas li es 
islas se es líen de Sottth-finriahhay, 
lina de las mas pobladas delasOrca- 
das , que tiene cerca de seis millas 
de largo y cinco de ancho. 

Stroma, llamada Occtis por Toso- 



meo, está situada á unas dos millar 
de la márjen del condado de Cailh- 
ness, en Escocia , célebre en otro 
tiempo por sus catacumbas, donde 
se conservaban los cuerpos in lacios 
infinitos anos. Este lugar de sepul- 
tura existe todavía en uua lengua de 
tierra que avanza en las olas; pero 
habiendo sido destruidas con el tiem- 
po las puertas de las cavernas , é in- 
troducid ose las bestias en aquellos 
lugares, hasta en lón ees respetados, 
las momias que allí se encerraban 
han sido despedazadas. 

( lima y naturaleza del suelo. — A. 
pesar de !a descripción poética he- 
cha pW Pennant del aspecto de las 
Oreadas, descripción que hemos con- 
servado fiel m en le al principio de 
esta nolicia , es muy desigual y de 
aspecto triste la superficie de estas 
islas. Su clima es muy variable, los 
vientos del sudoeste y de sodesle 
son los mas frecuentes y violentos, 
el primero acompañado siempre di: 
grandes lluvias. Los del este y oes- 
te son débiles y de corta duración. 
Las lluvias son frecuentes , en par- 
ticular en las costas de oeste, sien- 
do una de las causas de que la nie- 
ve se mantenga poco en la tierra. 
A mediados de junio cae nieve mez- 
clada de granizo , soplando el vien 
lo norte, y detiene la wjéláciíi'n 
mas de quince dias. El calor medí" 
en las Oreadas es de C ( Reauuiur). 
Las noches y tos días mas largos son 
de diez y ocho horas y cuarto , y eu 
fin, nieblas espesas y tempestades 
incesanles imposibilitan- toda comu- 
nicación con la Escocia durante la 
mayor parle del invierno , estación 
en que los truenos son mas frecuen- 
tes. 

El asperón es la base del suelo , 
que mezclado de arena , arcilla y 
ehinarro , rara vez llega á mas dr 
dos piés de profundidad, lin los mon- 
tes se encuentra algo de hierro y 
plomo , pero no plata y estaño, co- 
mo se ha dicho. Las montañas están 
en parle pobladas de matorral, y los 
valles y llanos ofrecen en desquite 
una vejelacion mas variada ,-sin ser 
por esto muy rica. En Tfestuaby, ha- 
cia el oeste de Pomoua, y cerca del 
lugar llamado ía casa de Sktil , hay 
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un pavimento natural muy estraor- 
dinarío, el cual consiste en piedras 
de diferentes fariñas adornadas de 
signos ó fifí liras ; estas piedras están 
asentadas un un lecho de arcilla ro- 
ja pegada á una roca ile grande al- 
tura, y la lunjilud del pavimento 
es de un cuarto de milla y de cerca 
de veinte pies de ancho. Lo mas cu- 
rioso es que levantando muchas de 
aquellas piedras en la parle de aha- 
jo se han encontrado los mismos 
signos que se hahian admirado en 
su superficie. A tiuque esta calzada 
está en si lío muy elevado, la baña 
el mar en los tiempos borrascosos, 
y á la acción de aquellas aguas so- 
bre las superficies flojas de la roca 
se pudieran atribuir los dibujos de 
que hablamos , si estos uo se viesen 
repetidos en parles que están á cu- 
bierto de todo contacto eslerior. Los 
habitantes, poco cuidadosos de ta- 
les maravillas , emplean con indife- 
rencia estas piedras en la- construc- 
ción de sus chimeneas. 

Histohia natural. — Ei fresno , 
el espino y el ciruelo, son casi los 
únicos árboles de ¡as Oreadas , y aun 
estos se encuentran tan solo en jar- 
dines conservados á fuerza de gas- 
tos. Eu Rirkwall hay algunos ce- 
rezos y manzanos . cuyas, frutas ma- 
duran rara vez, y estos árboles ja-, 
más sobresalen de las tapias del cer- 
cado. La isla de Hoy no tiene mas 
arbustos que el helécho, el rosal sil- 
vestre, el enebro y el arándano. 

El bacalao, la pescad i lia . la sar- 
ga , la raya, el congrio, el sollo y 
el esLurion frecuentan las costas di' 
estas islas. Las aves son en ma- 
yor numero que los peces. Nombra- 
remos desde luego entre las espe- 
cies acuáticas el cisne silvestre , que 
pone Jos huevos en ciertos lagos de 
Poinona , el chorlito común, ei plu- 
vial verde, ta becada de píes colora- 
dos, el pájaro bobo, y el bobillo, 
ave rara en el resto de la Gran Bre- 
taña, y que hace su nuio eu los agu- 
jeros ó nichos de los mas altos preci- 
picios. La mayor parle de estas aves 
se retiran en la primavera á latitu- 
des mas septentrionales, mientras 
que el ánade de cola de golondrina 
J el de cola de alfiler", van , al con- 



trario , á refujiarse en invierno en 
las bahías mas abrigadas de las Or- 
eadas. Habita también en las parles 
elevadas de Sos peñascos una espe- 
cie de águila, siempre apareada, co- 
mo también el falcon, siendo aque- 
lla el ave de rapiña mas terrible de 
cuantas frecuentan aquellos parajes, 
llegando á intimidar al pampero , ó 
pájaro de las tempestades , que ani- 
da en los intersticios de las peñas , 
va rasando las olas , y con su pre- 
sencia de mal agüero espanta al ma- 
rinero supersticioso. El uria negro 
es particular en las Oreadas. lista 
ave, corno ta precedente, habita en 
uua concavidad de roca , donde po- 
ne un huevo único de color de acei- 
tuna , con piolas redondas oscuras; 
en fin , el lira ó pico de tijera (cuya 
pluma es im articulo de comercio, 
asi como su carne, que se conserva 
salada ),se agacha en la tierra entre 
los peñascos de II oy ó de Edday. 

Hay lairibien en las Oreadas aves 
domésticas, como gallinas, palos 
y gansos ; y abundan de puercos 
y vacas, siendo estas últimas , aun- 
que pequeñas, muy lecheras. Los 
carneros han empezado á propagar- 
se allí en nuestros tiempos, y los 
conejos, lo mismo que en la Gran 
Bretaña , se multiplican de una ma- 
nera tan prodijíosa que sus pieles 
constituyen por sí solas un artículo 
de comercio importante. Los caba- 
llos de aquellas islas lian adquirido 
tal fama , que comienzan á ser in- 
troducidos en Francia, donde son 
importados, corno un artículo de 
curiosidad y lujo. El sapo es el úni- 
co animal venenoso que allí se en- 
cuentra. 

Monumentos antiguos y curiosi- 
dades. — De los antiguos mmntuieii- 
tos que aun esisten, dice -Peonan t, 
muchos son comunes á la Esean- 
d i u avia i y á los antiguos habitan- 
tes de la Gran Bretaña. Otros pa- 
recen propios de sus conquistado- 
res del Pío r te , (los Noruegos), En- 
tre estos últimos se encuentran los 
edificios circulares, llamados catas 
de ¿os Fictos , Burghs y Duns. Los 
primeros son de fecha moderna , y 
por tanto nunca deben ser consi- 
derados como obras de los Pictos ¡ 
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los segundos son ciertamente au- 
ténticos , y revelan sus fundadores, 
quienes les daban el nombre de 
Horg, defensa ó fortaleza. 

Los Romanos visitaron aquellas 
islas dos veces solamente : la pri- 
mera , cuando fueron subyugadas 
por la escuadra de Agrícola; lasegun- 
da , cuando Honorio derrotó á los 
Japones en los mares de las Orea- 
das. En la parte meridional de Main- 
land , se ha encontrado una meda- 
lla de cobre de Vespasiano, perdida 
allí seguramente por los primeros 
invasores , muchos de los cuales ha- 
bían servido á dicho emperador. 
Las únicas antigüedades que se han 
encontrado en aquel lugar son seis 
monedas de bronce envueltas en pe- 
dazos de pieles sin curtir, y no se 
puede decir si han pertenecido ó no 
á los que han ocupado aquel cam- 
po; pero deben atribuirse á los an- 
tiguos habitantes algunas puntas de 
flechas y hachas de piedra, espa- 
das de huesos de ballena , cuentas 
de vidrio y otras antigüedades. Tam- 
bién se encuentran en las Oreadas 
algunos circos druídicos, siendo los 
mus bellos los existentes en Hennis, 
en Pomona. Al sur de la calzada de 
piedra que sirve de puerto al lago, 
se ve un recinto de cal y canto de 
unos nueve ádiez pies de alto y seis 
de ancho. Tf entre él y el puerto hay 
dos piedras aisladas de la misma di- 
mensión, una délas cuales se halla 
taladrada en el centro. Auna milla 
del otro costado del puerto se en- 
cuentra otro recinto de ciento diez 
pasos de diámetro, rodeado como el 
primero , de anchas losas , algunas 
de ellas derribadas: ambos circos 
están rodeados de fosos. Al oeste y 
al este del último se encuentran dos 
ce rros ar ti fie i al es, actual m e nte llenos 
de verdor, y se cree eme han servido 
de campamento á dos ejércitos ene- 
migos , aunque es mas verosímil que 
fueron en otro tiempo lugares de sa- 
crificios , y que en ellos se recibían 
las cenizas de las víctimas. En la Vi- 
da dcMaino, rey de Escocia, hablan- 
do Boecio de aquellas piedras , las 
{jama templos de lot aloses. Tam- 
bién se encuentran en el mismo país 
monumentos, como obeliscos de pie- 



dra , que al parecer han sido eriji- 
dos en memoria de algunas famosas 
batallas , ó en vez de monumentos 
fúnebres. Díceseque en Skail , en 
Stromsay y Rowsay , se lian descu- 
bierto restos de sepulturas romanas, 
pero este oríjen nos parece muy dis- 
putable. No así en cuanto á los se- 
pulcros dinamarqueses hallados en 
Trasnabia, en la isla de Westray. En 
uno de ellos se ha encontrado el es- 
queleto de un hombre , con un sable 
en una mano, y en la otra un hacha; 
y en algunos otros osamentas de per- 
ros , que probablemente fueron se- 
pultados con sus amos. 

Población, — ■ La historia de estas 
islas tan poco conocidas entre las na- 
ciones del continente, da motivo á 
pensar que estuvieron mucho mas 
pobladas en otro tiempo que hoy dia, 
pues entre unas treinta de alguna 
importancia ? veinte y seis solamen- 
te están habitadas , divididas en 17 
parroquias , que todas juntas com- 
ponen una población de 23,051 habi- 
tantes. 

Usos y costumbres, — Esta cortil 
poblaciones tá formad a e vi d e ntemen- 
te de la mezcla de muchas naciones 
del norte de Europa. Los Oread i nos 
son muy grandes, robustos, y en jene- 
ral de agradable fisonomía. Las mu- 
jeres , particularmente , muy lindas, 
y tan fecundas que tienen hijos en 
edad muy avanzada. En 1683 , una 
mujer de 63 anos parió un mucha- 
cho , y en el siglo siguiente , uno de 
los propietarios del país tuvo un hi- 
jo á la edad de cien años , y aun vi- 
vió para ver un nieto. Atribuyese es- 
ta lonjcvidad á la salubridad del aire 
y á la vida sencilla y frugal de' los 
Orcadinos. En cuanto al clima , es 
de advertir que reina el escorbuto , 
la consunción y las calenturas inter- 
mitentes, que diezman á los habitan- 
tes en cada primavera. Por desgra- 
cia tiene poco crédito la medicina 
en las Oreadas, donde se halla en to- 
do su auje el reinado de los cliarla- 
tanes empíricos , y aun de los adivi- 
nos ; erecto de la superstición de los 
Orcadinos. La iglesia de este pais es- 
tá gobernada hoy dia por un obispo 
presbiteriano , cujas rentas suelen 
llegar á sesenta mil reales. 
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Los Ot'cadinos son en costumbres 
y en usos unos imitadores de los Es- 
coceses , sus vecinos , y casi sus her- 
manos ; de los cuales copian hasta el 
acento , en vez de conservar el cjue 
hubiera podido recordar su oríjen 
dinamarqués ó noruego. Son inteli- 
gentes , cultos , hospitalarios , y muy 
susceptibles de la entera civilización. 

Industria , comercio. — Aliméntase 
aquella de algunas fábricas poco flo- 
recientes de paños ordinarios , me- 
dias y colchas de lana , siendo mas 
importantes las de lienzos ; pero el 
ramo de industria mas productivo es 
el de la eslraccion de sosa. Los de- 
más artículos de esportacion consis- 
ten en ganados , puercos , manteca , 
sebo , pieles , pescado salado , aceite 
y plumas de lira ; pero el valor de es- 
tas esportacíones , permitidas única- 
mente para la Gran Bretaña , y que 
se calculan en cuatro millones , es- 
tá balanceado , poco mas ó menos , 
por el de las importaciones, que con- 
sisten principalmente en madera , 
hierro , lino , tabaco , jabón , herra- 
mientas , telas estampadas y otros 
tejidos de algodón y lana. 

Historia de las orcadas. — Dice 
Juan Bromton, en su crónica del rei- 
nado de Enrique II de Inglaterra , 
(jue Garguneio, hijo de Belm , rey 
de la Bretaña , á su vuelta de la Ba- 
cía encontró en las Orcadas unos 
Bascos, que yendo de España, busca- 
ban tierras para establecerse, y que 
los envió á la Hibernia , entonces 
desierta , después de haberles dado 
por jefes algunos de sus oficiales. Era 
este Garguneio sobrino de Breno , 
por quien fué tomada Boma en el 
año 375 antes de J. G. Hermann, en 
su cuadro de laeonversion de lo.? jen- 
tiles , asegura que San Pablo fue á 
predicar á las Orcadas , y Eutropio, 
Ornsio y Beda suponen que el em- 
perador Claudio sometió aquellas is- 
las ; pero esta aserción está refutada 
por otros escritores , y en particular 
por el silencio de Tácito , quien dice 
espresamente que antes de la llegada 
de Agripa, en el año 81 de .f. C., era 
completamente desconocida á los Ro- 
manos aquella parle de la Gran Bre- 
laña. Camoden y Merca tor afirman 
que cuando cayó en el poder ro- 



mano en las Islas Británicas , se apo- 
deraron los Pictos de las Orcadas; 
mas esta opinión parece sin embargo 
menos probable que la que atribuye 
á una de las numerosas naciones gó- 
ticas la sucesión de los Romanos. 
Efectivamente , Heraldo , primer 
conde de las Orcadas, de quien se 
hace mención , y que vivió poco mas 
ó menos en el mismo tiempo que el 
poeta Claudio , tiene nombre godo 
y no picto. Belim , rey de una parte 
de la Dinamarca , combatió y mató 
á aquel conde , cuyos estados ofre- 
ció á Thorstein, quien los rehusó, y 
entonces pasaron aun tal Augantyr, 
bajo condición de pagar un censo 
anual. 

Hacia el año (517 formaban las Or- 
cadas un reino bajo la autoridad de 
Gan baldo , contemporáneo de Ed- 
nino, rey de Nortumberland;y al ca- 
bo de tiempo Ragnar Lodbrok , rey 
de Dinamarca, las sojuzgó. ó por me- 
jor decir las saqueó de nuevo , y las 
dió á su hijo Fridless. En la época 
de Ha ral do , el de la hermosa cabe- 
llera , hácia el año 854 , parece que 
fueron gobernadas por Kenneth IL 
rey, de Escocia. 

Empezando por el citado Haraldo, 
los hechos son ya mas claros y las 
fechas mas seguras. Cuando aquel 
soberano por satisfacerlos capriebos 
de la joven que no había querido dar 
su mano sino al dueño de la Norue- 
ga entera, hubo llevado sus armas 
victoriosas hasta Escocia , las Orea- 
das , envueltas en aquella larga se- 
rie de conquistas cantadas por Horn 
Kiors , mudaron otra vez de amos. 
El conde Rognvaldo, hijo de Eyslein, 
habia perdido su hijo en un comba- 
te, y Haraldo en premio de su fide- 
lidad , y reparando en lo posible tan 
cruel pérdida , le dió aquellas islas, 
libres de todo tributo y censo , sin 
otra carga , en una palabra , que la 
de depender directamente de la co- 
rona de Noruega. No tardó Rogn- 
valdo en ceder su nuevo título á su 
hermano Sigurdo , quien habiendo 
hecho alianza con Thorstein el Rojo, 
sujetó á su obediencia una parte de 
1 a Escocia. Aquí ocupa su lugar á 
propósito déla muerte deeste conde, 
á una de aquellas historias que , pe- 
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sar de su inverosimilitud , es bueno 
se conserven, porque pintan las cos- 
l timbres dé a([uellos tiempos. Habia 
en Escocia un conde llamado iUel- 
bridge , apodado el Dentón, porque 
tenía en efecto un d iente grande que 
salía á fuera de sil boca. Acordóse te- 
ner una conferencia entre este señor 
y Si gurdo, en la que eada uno debía 
presentarse acompañado tan solo de 
cuarenta jinetes. Temiendo Sigurdo 
que el Escocés se aprovechase de 
esta circunstancia para armarle im 
lazo, é hiciese que le siguiera ma- 
yor número de acompañantes, ideó 
que en cada caballo fuesen dos hom- 
bres. Advirtiólo Melbridge y dijo: 
Sigurdo nos engaña , pues veo que 
por cada lado de sus cuarenta caba- 
llos cuelgan dos piernas.» Siendo ya 
muy tarde para volver atrás , hubo 
de contentarse con exhortar á su 
jentc á que vendiese cara su vida , 
peleando a todo trance. Yiómuy lue- 
go Sigurdo que le habían adivinado 
y ya no titubeó : hizo que se apea» 
ran sus cuarenta infantes encargados 
de sostenerle, y con los cuarenta ji- 
netes acometió á los Escoceses , que 
lidiando valerosamente fueron todos 
muertos. La cabeza de un enemigo 
ha sido considerada siempre como 
un trofeo el mas glorioso entrt' las 
naciones semi-salvajes , y aun en 
nuestros días no han renunciado los 
Arabes á la bárbara costumbre de 
adornar con tan horrible despojo el 
arzón de su silla. Ató Sigurdo la ca- 
beza de Melbridge á uno de sus es- 
tribos , cuando queriendo precipi- 
tar su carrera, al meter espuela á 
su caballo,, se le clavó en el talón 
aquel diente descomunal, de que hé- 
n:os hecho mención. El venerable 
y docto Torfeo , á quien nos refe- 
rimos, añade formalmente que el 
tal diente, como todos los humanos, 
contenía un veneno tan activo que 
casi de repente quitó 3a vida al trai- 
dor Sigurdo. 

Sucedióle su lujo Gultorm. Thors- 
1cin el Rojo , que le habia ayudado 
fn sus conquistas, merece llamar 
nuestra Atención por un instante. 
Era hijo de 01 ai', rey de Dublin , y 
i or consecuencia de aquella descen- 
dencia real. El mismo habia eríjido 



en reino las tierras que le líalna" 
tocado en Escocia. Apenas habi a 
muerto su protector Sigurdo, cuan- 
do los Escoceses, cansados de su yu- 
go, conspiraron contra él y le asesina- 
ron. Al recibir la noticia de esta ca- 
tástrofe su anciana madre, que se 
hallaba en el condado de Kaithness , 
se fugó secretamente á las Oreadas' , 
donde casó su nieta con Dungas, con- 
de de Kaithness, y de este enlace na- 
ció Greloda , que llegó á ser esposa 
de Tborfinn corta cabezas , uno de 
los condes de las Oreadas. Un año 
no mas ocupó Gutlorm el lugar de 
su padre Sigurdo , y las Oreadas, por 
derecho de sucesión , volvieron al 
conde Itognvald , su tio , que ya ha- 
bia rehusado la soberanía, y que que- 
riendo cederla de nuevo ásunijoHa- 
llad , deseó no obstante que el rey 
de Dinamarca sancionase también 
aquella trasmisión. Luego que Ha- 
llad hubo recibido la investidura so- 
licitada en su favor , se retiró á la isr 
la de Rowsay , y oculto allí en una 
caverna , se dio á los deleites , de- 
jando que los piratas saquearan y 
asolasen las otras islas , y no se cui- 
dó ya de si le pertenecían ó no. A 
tal punto de envilecimiento llegó que 
cansado de las quejas de sus desgra- 
ciados vasallos , prefirió abdicar la 
corona , á medir las armas con sus 
enemigos ; y volviendo á entrar en 
Dinamarca después de esta cobar- 
día, fué degradado de su noble/a, 
y pasó en la oscuridad una vida ig- 
nominiosa. 

A consecuencia de la salida de Ha- 
llad , dos piratas dinamarqueses, 
Ihorer Tveskeeg y KalfScurfa, sr 
apoderaron de las breadas , que ha- 
bían quedado á disposición del pri- 
mero que las ocupase. Sabedor de 
esto el conde Rognvaldo, llamó á sus 
otros cinco hijos , y después de ha- 
ber maldecido á Hallad que acababa 
de. empañar el honor de su familia . 
preguntóles cuál de ellos tendría va- 
lor para reparar aquella afrenta , y 
Errar , el mas joven, hijo de una 
concubina , toé sin embargo el pre- 
ferido , á causa de que por su naci- 
miento y su disposición era el que 
daba menos esperanzas para soste- 
ner en Noruega la gloria de su nonv 
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bre. Partió pues Einar con dos na- 
vios, y después de reunir la tropa po- 
sible desembarcó en las Oreadas, ata- 
có á los dos corsarios y los derrotó 
completamente. Erijido en conde le 
apellidaron Torf , porque l'ué el pri- 
mero que enseñó a los Orcadinos á- 
estracr de la tierra la turba y car- 
bonizarla, como lo había visto prac- 
ticar en Escocia para supHr la falta 
de leña en aquellas islas. Envejecía 
Hará Ido, y sus hijos indignados de 
ver las provincias de la Noruega re- 
partidas en detrimento suyo entre 
sus antiguos compañeros de armas, 
resolvieron tomar su parte, y uno 
de ellos , que fué Halfdann , cayó de 
improviso sobre las Oreadas , y Torf- 
Einar tuvo que refujiarse en Esco- 
cia , de donde volvió con fuerzas al 
otoño siguiente , venció á su contra- 
rio, se apoderó de él , le quitó la vi- 
da por su propia mano , y según re- 
itere Torfeo, consagró sus entrañas 
á Odin , en acción de gracias. Ta- 
les atrocidades pasaban hacía el año 
893 de Jesucristo. 

Pasarémos por alio las discordias, 
las guerras encarnizadas, los horro- 
res y los crímenes de que las Orea- 
das fueron teaLro por mas de dos si- 
glos. Baste decir que el imperio ro- 
mano en tiempo de su decadencia no 
vió mas numerosos competidores 
disputarse y repartirse sus provin- 
cias. Un diaque el conde Rognvaldo 
se hallaba cazando , le armó una ce- 
lada Thorbiorn , uno de los magua- 
tes, y ledegolló, como igualmente 
á cinco caballeros que le acompaña- 
ban ; en 20 de agosto de v HS0 Sa- 
ra] do sucedió por de recho pl e n o á 
Rognvaldo, reuniendo en sí la sobe- 
ranía de todas las Oreadas , y an- 
iñen l ó sus fuerzas en tal manera que 
pudo presentaren campaña siete mil 
infantes y un cuerpo de caballería. 
En fin , por muerte de Magno IU , 
acaecida en 1274, quedaron las Or- 
eadas como sin dueño por algun 
tiempo, hasta que en 1276 fué lla- 
mado su hijo, también Magno, á re- 
cojer su herencia que conservó has- 
ta 1284 , y en 1300 casó Ion, su hi- 
jo y sucesor, con la hija de Eii'tco,rey 
de Noruega. AI año siguiente devas- 
tó las Hébridas un pirata llamado 



Lokulando, degollando cerca de cin- 
co inil hombres y tres mil mujeres 
y niños. 

Perdiendo de su importancia co- 
mo príncipes, asestando á la inde- 
pendencia, y poniéndose bajo el pa- 
trocinio mas inmediato de los reyes 
de Noruega , habían adquirido los 
condes de las Oreadas aquella espe- 
cie de grandeva aparante tan ambi- 
cionada de los cortesanos. Efectiva- 
mente, cuando el rey de Noruega Ma- 
cón abolía en sus Estados, en 1308, 
los títulos de conde y barón, tan so- 
lo esceptuaba á los príncipes de su 
dinastía y á los condes de lasOrcadas; 
y cuando Magno, hijo do Eirico, rey 
de Suecia , de Noruega y Dinamar- 
ca, casaba á su hija, en 1343, fué lla- 
mado Ar jirel, conde de las Oreadas, 
á tener e! honor de firmar el pn-~ 
mer contrato. Y sin embargo hubo 
de cuando en cuando competidores 
secretos , que acordándose de lo pa- 
sado aspiraban á tal puesto , rodea- 
do todavía de cierto brillo. 

Bajo condición deque restrmjina 
la autoridad , tan menguada ya, del 
señorío de las Oreadas , obtuvo En- 
rique de Sinclair, en 13G9, la investi- 
dura del condado , de parte de Ha- 
con III de Noruega ; y Alejandro de 
Ard , que le sucedió en 1375 , que- 
dó sujeto á la misma obl igacion, que 
debió contraer en términos todavía 
mas formales otro Enrique Sinclair 
ó Sínclar, en 1379. Por ¡a especie de 
tratado verdaderamente curioso , 
pero muy largo para ser aquí tras- 
crito, que firmó en aquella ocasión 
el referido conde, se obligaba ádar 
cien soldados para el servicio del 
rey de Noruega , y á no tener otros 
enemigos ni amigos que Insude este 
soberano; prometiendo además po- 
ner su condado ¿'disposición del rey 
con la única condición de que no. le 
partiría , ni daría á persona alguna. 
Importante, es notar, aunque de pa- 
so , que el obispo de las Oreadas pa- 
rece haber sido en aquella época 
menos fácil en avenirse que el con- 
de , pues este contrajo con el rey de 
Noruega el compromiso cié no a¡ lis- 
tar cosa alguna con dicho prelado 
sin beneplácito del feudatario. 
Este acto de sumisión debió ser 
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renovado en 1418 por Juan Sinclar, 
y en 1433 por David Mein er , señor 
escocés, llamado evidentemente al 
condado de las Oreadas por un ca- 
pricho del soberano. Los historia- 
dores ingleses dicen que los reyes de 
Noruega dejaron de poseer aquellas 
islas en 12G6 , época en que Mag- 
no VI de Noruega , estando en guer- 
ra con la Escocia , las cedió a Ale- 
jandro III , mediante la suma de cua- 
tro mil marcos esterliuos, por una 
sola vez, y la de ciento en cadfi un 
año. Añaden que en 15562 confirmó 
Acón esta donación , pero bien ave- 
riguado , la trasmisión efectiva no 
se realizó hasta en 1464 , época en 
que Cristiano I , rey de Noruega y 
Dinamarca , dio las Oreadas en dote 
á su hija Margarita , casándola con 
Jorje III de Escocia. El hecho es, de 
todos modos , que desde 12G6 á 14G4, 
los condes de aquellas islas presta- 
ron constantemente juramento de 
fidelidad á los reyes de Dinamarca, 
y que habiéndose negado Roberto 
Sinclar á obedecer una orden, de 
comparecencia que le fué dirijída 
por el parlamento de Escocia , fué 
reunido á la corona de esta el con- 
dado de las Oreadas , y así perma- 
neció hasta el reinado de María Es- 
tuarda. 

En aquella época creó esta sobe- 
rana duque de las Oreadas á Jaco- 
bo Hepbtirn , conde de Botwel! , á 
fin de hacerle por este título mas 
digno de ser su esposo. Casáronse 
pues en 15 de mayo de 1567, echán- 
doles la bendición nupcial el obispo 
de dichas islas , hermano del nuevo 
duque. Previendo este que su ma- 
trimonio movería contra él la envi- 
dia de los nobles de Escocia, y sa- 
biendo por otra parle las sospechas 
que recaían sobre él , á causa del 
asesinato de Darnley , primer mari- 
do de la reina , hizo construir en 
la isla de Westray , una de las Orca- 
-das, un castillo fuerte, llamado 
NontUtod , donde pudiera retirarse 
en lodo apuro. Los sucesos justifica- 
ron sus temores , porque abandona- 
do por la reina, y perseguido por 
los lores de la congregación, huyó 
ccou dos ó tres navios , y se reftyió 
-en las Oreadas ; pero como su casti- 



llo de Noutland aun no estaba con- 
cluido, siéndole negada la entrada 
en el da Kiknall , se volvió al mar y 
se entregó á la piratería, hasta que 
William Kirkaldie le forzó á regre- 
sar á Noruega. Preso y conducido ;í 
Dinamarca, fué encerrado en un 
calabozo , donde murió al cabo de 
diez años de cautiverio. 

Por su muerte fué declarado con- 
de de las Oreadas, en 1581, lord Ro- 
berto Estuardo , hijo natural de. la- 
cobo V , y siendo abad de Holyrood, 
permutó la abadía con el obispado 
de aquellas islas, y así reunió am- 
bas autoridades. Por aquel tiempo 
casó Jacob o VI con Ana, hermana 
del rey de Dinamarca , y este úllimu 
firmó una nueva renuncia de los de- 
rechos que aun podía tener sobre las 
Oreadas. Sucedió á Roberto su hijo 
Patricio Estuardo, y las quejas de 
sus vasallos por los actos de opresión 
que ejercía, obligaron al rey á tratar 
con Sir John Arnat , á quien el con- 
de había empeñado sus estados, los 
cuales volvieron así á la corona fle 
Escocia. Sír James Estuardo fué en- 
viado á las Oreadas tan solo en cali- 
dad de gentilhombre de cámara y 
el conde de Scherif, no obstante, re- 
tenido prisionero en la fortaleza de 
Dambartou, encargó á su hijo natu- 
ral , Roberto Estuardo, que recobra- 
se los castillos de Kirkwall y de Iíir- 
sa, de que Sir James se apoderó des- 
de nn principio en nombre del rey. 
Victorioso en esta empresa, el conde 
de Caithness tuvo encargo por Jaco- 
bo VI de vengar aquella afrenta : el 
castillode KirKwall íué entonces reco- 
brado y demolido, y Roberto Estuar- 
do quedando prisionero con algunos 
délos servidores del conde , fué en- 
viado á Edimburgo, donde todos pe- 
recieron en laborea. Al año siguien- 
te , 16.15 , fué decapitado el mismo 
conde, y rejidas las Oreadas por go- 
bernadores, permanecieron así bas- 
ta 1647 , época en que fué creado 
conde de ellas , por Cárlos I, el lord 
Willíam Douglas, conde de Mellon. 
A este sucedió su hijo Roberto , en 
1649, y en el mismo año llegó de 
Holanda el marqués de Monrose con 
algunos oficiales y tropas eslranje- 
ras , las cuales unas fueron muertas 
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y otras prisioneras en la batalla de 
Cabersdale. 

En JGG4 ocupó William el puesto 
ile su padre Roberto Douglas. Ha- 
biendo sido apresado y conducido á 
bis islas de Sbetland un navio holan- 
dés , cargado de monedas de oro, los 
lores de la tosorería forzaron á Wi- 
lliam ;i dar cuenta de esta presa , y 
por un decreto especial se vió en la 
necesidad de volver á vender á la Es- 
cocia su derecho de señorío. Enton- 
ces quedaron las Oreadas para siem- 



pre anejas á la corona, y por un acto 
del parlamento se declaró que fue- 
sen en adelante administradas y go- 
bernadas por un intendente. 

Desde esta época, en IGGD, pasó el 
titulo de conde de aquellas islas á la 
familia de Hamilton , no siendo ya 
mas que honorífico , y dejaron de 
figurar en la historia , reunidas á las 
islas deSlietland , y enviando un re- 
presentante al parlamento de Ingla- 
terra, 



32 



ÍUS'J Ü1UA 1ÍE LA S 



ISLAS DEL SHETLAND: 



Tienen tanta semejanza entre sí 
estas islas y las Oreadas con respec- 
to al clima y las producciones, y aun 
en cuanto á los usos y costumbres de 
sus habitantes , que hubiéramos po- 
dido reunirías en un mismo capítu- 
lo a no ser por el temor de hacer di- 
fusaé imcomprensibleln descripción 
de estas numerosas islas, que impor- 
ta distinguir unas de otras ; razón 
por la cual dedicamos un artículo 
especial al archipiélago de las Shet- 
iand. 

Ojeada ¡ienehal. Hál lause situa- 
das estas islas entre el Atlántico y el 
mar del Norte , al norte cuarto-nor- 
deste de Bocannets, en Escocia , de 
donde distan cerca de cuarenta y 
cinco leguas marinas, y diez y seis 
ó diez y siete de las Oreadas, á las 
que están unidas por las islas de 
Fn¿r , tierra ib habitada , cuyos pa- 
rajes servían en otro tiempo de pun- 
to de estación á los navios holande- 
ses que volvían de las Indias. 

Este grupo , cuya ostensión es de 
treinta y seis leguas de norte a sur, 
y diez y seis del este al oeste, se com- 
pone de unas cuarenta islas , quin- 
ce ó veinte de las cuales se hallan 
habitadas , reduciéndose las meno- 
res á islotes ó peñascos llamados 
hoimx. Entre las islas habitadas, tan 
solo tres merecen mencionarse , y 
son : Maintánd, que se estiende de 
norte á sur por toda la lnnjitud del 
grupo ; TeU% al este de la estremi- 
tlad norte de esta, y U/i.<t , al es- 
te de la última. Ei mar que*rodea la 
Sbetland es en el buen tiempo mas 
pacífico que el de las Oreadas , así 
como sus costas son de un acceso mas 
difícil, pues jene raimen te son altas y 



se elevan perpendicularmente del 
fondo del mar, siendo én muelles 
puntos inaccesibles, cortadas por 
enormes precipicios y erizadas di' 
peñascos espantosos , de modo que 
su aspecto inspira temor y espanto 
al que las mira, La corriente del flu- 
jo es hacia el norte , y la del reflu- 
jo al sur. 

El clima de estas islas es muy des- 
igual, aunque mas sano y menos 
crudo en invierno délo que uno pu- 
diera presumir bajo una latitud laii 
elevada , lo cual se atribuye al aire 
del mar que mantiene constante- 
mente una gran humedad. La pri- 
ma vera comienza á fines de abril , 
los calores á mediados de junio , y 
el otoño, que causa grandes varia- 
ciones de temperatura, nieblas es- 
pesas en se ti e m b re y vi e n los f un o- 
sos con abnndanteB lluvias , es de 
corla duración , empezándose á me- 
diados de octubre á sentir los frios, 
que duran seis meses. La nieve , lo 
m ismo q ue c n 1 a s O rea d as , p er m a noce 
poco en el suelo , y los hielos son 
flojos , bien míe entonces el mar es- 
tá muy ajilado , y los puertos son 
casi inaccesibles. La gran refracción 
que se esperimenta en aquellas lati- 
tudes septentrionales , facilila á es- 
tas islas en estío , la vista del sol por 
espacio de cerca de tres meses sin 
interrupción, pues en la isla de Unts, 
la mas septentrional del grupo, du- 
ra diez y ocho horas y cincuenta y 
cinco minutos en el horizonte; pero 
en invierno , no apareciendo este as- 
tro sino por espacio de cinco horas, 
permanece oculto cerca de tres me- 
ses. En junio y julio son las noches 
casi tan claras camn los días, y en 
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invierno los dias casi tan tenebrosos 
como las noches. Hacia el solsticio , 
se ve cada noche la aurora boreal , 
<]ue los naturales del pais llaman 
merry elancers , ( los danzantes ale- 
gres). 

■i Estas auroras, dicePennant, apa- 
recen constantemente en las noches 
claras en todas las islas del Norte, y 
son un gran socorro d tirante la oscu- 
ridad de las noches de invierno. Co- 
mienzan á aparecer ordinariamente 
á la hora del crepúsculo, ofreciendo 
entonces un color oscuro que tira á 
amarillo. A, veces permanecen en tal 
estado muchas horas sin ningún mo- 
vimiento sensible, y después se divi- 
den por fajas de luz mas viva, se es- 
tienden en columnas, toman ¡en la y 
sucesivamente formas diversas, y va- 
iaó su color, desde el amarillo de 
todas las graduaciones hasta el en- 
carnad o mas encendido. C obren ran- 
chas veces el hemisferio entere , y 
teman la apariencia mas brillante. 
Sus movimientos son entonces su- 
mamente vivos, y admiran al espec- 
tador por la rápida mudanza de sus 
formas. Se muestran repentinamen- 
te sobre puntos en que antes no se 
veia rastrada ellas, se deslizan len- 
I amen le á lo largo de las aguas, y al 
cabo de un momento se apagan y 
desvanecen de repente, dejando en 
pos de sí una ráfaga oscura y unifor- 
me. A breve rato se ilumina de nue- 
1*0 aquel espacio opaco para volver á 
apagarse , dejando únicamente el 
mismo fondo tenebroso. En ciertas 
noches se elevan en columnas, que 
presentan de un lado el amarillo mas 
cerrado, mientras que el otro decli- 
na por sombras graduadas hasta con- 
fundirse con el firmamento. Enjene- 
ra), tienen ele un estremo al otro un 
movimiento tembloroso que dura 
hasta que se desvanecen." 

La superficie de las Shetland sola- 
mente presenta montañas negras y 
aquebrajadas, y algunos llaman tur- 
bosas, con alguno que otro espacio 
verdeante que parece fértil. Nume- 
rosos manantiales de agua que ba- 
jan de las montañas, constan I «nen- 
ie húmedas, dan nacimiento á una 
multitud de raudales y lagos poco 
dilatados; pero que abundan en cs- 
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célenles pescados, y particularmen- 
te en truchas. 

Descripción jeográfica. — La confi- 
guración de Mainland es singular. 
Estiéodese esta isla de norte á sur 
en un espacio de cerca de veinle le- 
guas, teniendo por donde mas cinco 
de ancho y dos de estrechura : sus 
contornos están cortados de tal ma- 
nera, que no se encuentra en ellos 
ningún punto á mas de una legua de 
distancia del mar: sus costas forman 
así una multitud de promontorios 
irregulares, y un gran número de 
penínsulas, enlazadas entre sí por 
istmos estrechos, de suerte que ofre- 
cen innumerables bahías y puertos 
vastos y seguros , designados en el 
pais bajo el nombre de voes. Pueden 
ser repartidas en nueve penínsulas, 
bajando de norte á sur. En la octava 
están colocados Lerwick, la capital, 
San Pablo y Sandwich, á la estrenü- 
dad sur; y en la novena se halla ca- 
vada la bella b;ihía de Quendal , for- 
mada por los dos promontorios de 
Filland y de Samburgh, Las únicas 
ciudades dignas de ser citadas son 
Kewieck, que está poblada de pesca- 
dores , y donde no se quema mas 
que turba; y Lerwick , que cuenta 
mil habitantes, teniendo en signo de 
supremacía un fuerte llamado Car- 
lota, ocupado por una débil guarni- 
ción de inválidos. Los peñascos y 
sus grupos presentan en esta isla, co- 
mo en todas las demás, formas muy 
variadas, sobresaliendo ya como pi- 
rámides agudas, 3 r a oomo cnledralr-s 
con torres majestuosas , ofreciendo 
en fin desde el mar la perspectiva de 
una escuadra compuesta de numero- 
sos navios. Algunas cumbres llegan 
á una altura prodijiosa. El monte 
Roña, cerca del istmo deMavísgrind, 
lie ni' hácia su base una legua y dos 
tercios de largo , una de ancho , y 
tres mil novecientos cuarenta y tres 
piiís jeométricos de elevación. En su 
punta hay una atalaya compuesta de 
cu a t ro grandes pi ctl r as ver t ic a l es , j 
otras do s , c olo c ad a s h or i zon t a 1 n 1 en l e . 
forman el techo , sobre el que So 
lia levantado una pirámide de pie- 
dra. En las cercanías se descubre 
una roca perpendicular muy eleva- 
da que, vista a cierta distancia , pa- 
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rece un navio á ta vela, é inmediatos 
se levantan otros dos peñascos en 
forma de columnas, donde los cuer- 
vos marinos anidan cada dos años, 
lin el mismo cantón está la peña de 
la puerta , Doorholm , en parte re- 
donda , y el resto semejante á una 
ruina, compuesta de un solo peda- 
zo, y contiene una magnííica arcada 
interiorde70piésde altura, en la que 
entra la luz por una abertura en su 
cumbre. Penetra el mar en esta pieza 
subterránea, donde entran fácilmen- 
te los pescadores. 

Vamos ahora á dar la vuelta á Main- 
land , comenzando por la costa oes- 
te, y subiendo de sur á norte, al mis- 
mo tiempo que mencionemos las 
principales islas circunvecinas, com- 
pletando ^así las ií nicas nociones náu- 
ticas algo importantes con respecto á 
aquellos sitios remotos. 

A la estremidad sur está el pro- 
montor ¡ o de|Sa m bur gh . Wa l ter Seot t , 
tan exacto en las descripciones , se 
espresa asi cu su Pirata: 

«Esta isla, larga, estrecha y sajada, 
llamada continente de Mainland ó 
Zetland, termina , como lo saben 
muy bien los marinos que navegan 
en los mares borrascosos del Thulé 
de los antiguos, en un peñasco escar- 
pado de inmensa altura , llamado 
Samburgli-Head, que se présenla pe- 
lado á las olas, constantemente furio- 
sas, de una corriente que solo cede 
en fuerza á la de Pentland-Tirlh. A 
la parte de tierra se abaja rápidamen- 
te este promontorio hasta un istmo 
pequeño, cortado por ambos lados 
en bahías que "se avanzan gradual- 
mente, y parece que quieren juntar- 
se mi día para hacer del S am bu rg li- 
nead tina montana aislada, cercada 
por el mar." 

niévase sobre el puerto de Sand- 
wich la población del mismo nom- 
bre en la punta de Konmay, Algo al 
sur de Lerwick, que se levanta en se- 
m¡ círculo con el fuerte Carlota, de 
que ya hemos hahlado , se halla Sca- 
lloway, con las ruinas del castillo que 
allí habia construido hácia 1G00 
Patricio Estuardo , usurpador del 
condado de lasOrcadasy de lasShet- 
land. Al sudeste, y á corta distancia 
de Bresay, está la islilla de Noss, cu- 



yo promontorio meridional se eleva 
en pico á cuatrocientos ochenta pies 
de elevación. 

« En frente, y d noventa y seis pies 
de distancia de la isla t dice el capitán 
Laing, se levanta un islote de altura 
igual , cuya cumbre es perfectamen- 
te llana y cubierta de un pasto esca- 
lente para el ganado lanar. Se creia 
ser imposible trasportar allí ovejas y 
carneros ; pero basta presentar difi- 
cultades al hombre para que su in- 
jenio trate de vencerlos. Trepó un is- 
leño por aquella roca; ató á ella cuer- 
das á unas estacas que clavó en tier- 
ra, llevó el otro cabo de las cuerdas 
al lado opuesto del estrecho, sobre el 
promontorio, donde las fijó del mis- 
mo modo, y acomodando un canasto 
largo, con el auxilio de aquella en- 
cordadura pasó por encima del abis- 
mo desde la una á la otra isla, y esta 
artimaña se usa todavía para traspor- 
tar dichas reses, como también para 
ir á cojer en el peñasco los huevos ó 
los paj arillos de las aves marítimas, 
que allí anidan en cantidad innume- 
rable. 

Entre la isla de Noss y la de I3res- 
say hay un canal llamado Bresxay- 
Soundi Para pasarle conseguríd ades 
menester esperar la plenamar , y 
apartarse con sumo cuidado de los 
bancos y peñascos esparcidos en el 
fondo. 

Descendiendo por la costa occi- 
dental, son los principales islotes que 
se encuentran, llnoystone; Estenell, 
á donde van las gaviotas á criar ; el 
Maidenskerry (roca vírjen),así lla- 
mada porque nadie lia puesto jamás 
el pié en ella; el Océano-Skerry, que 
sirve de punto de reconocimiento pa- 
ra los navios que van del norte; Pa- 
pastone, donde hay una caverna na- 
tural con tres entradas, por las cua- 
les toman su curso el flujo y reflujo, 
y alumbrada por un agujero encima 
de la bóveda; al este de esta última, y 
muy lejos, se encuentra Fula, de tres 
millas de largo y una y media de an- 
cho, con un puerto llamado Ham, 
que algunos jeógrafos suponen ser la 
Thulé de los antiguos; Orna, Papa, 
Green , East-Eurgo y West-Burgo, 
ííárray, Tronza, ¡Vlanvieh, y la gran- 
de y pequeña U erra. Entre esta y 
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Maiiuaud, se encuentra el canalClifl- 
Sound, las islas deSanRingio ó San 
Teuno, y últimamente Guisa. 

Ycll, de veinte millas de largo y 
doce de ancho , es la segunda de las 
Shell and en eslension; tiene muchos 
[menos puertos, particularmente los 
de Lie, al norte de Sandwich, á la es- 
tremidad sudeste y el de Quia, al 
centro de la costa sur. Unst , ta mas 
septentrional de las tierras británi- 
cas, tiene ocho millas de largo sobre 
c cintro de ancho, y su puerto, llama- 
do Ualta, situado en la costa oriental, 
forma una ensenada de cerca de dos 
millas. El célebre físico Bíot ha deja- 
do memorias interesantes sobre este 
islote , trasfórmado por él en obser- 
vatorio astronómico. La descripción 
que de él hace , da bien a conocer 
;ic]iiel triste rincón de tierra : « pais 
nebuloso, dice, pedregoso, sin cami- 
nos, sin un áriiol cu los montes ó 
cu los llanos para recrear la vista, 
reino de la lluvia, del viento- y de las 
tempestades , donde la atmósfera, 
constantemente impregnada de una 
frialdad húmeda, nada mitiga la du- 
reza del invierno ni da lugar al vera- 
no." Todos estos inconvenientes no 
impiden que los habitantes de Uust 
■^ean amantes de su pais. « Les hace 
M*r adictos á su patria, continúa Biot, 
la inalterable paz de que gozan, y en 
cuyas delicias se recrean. Veinte y 
f inco años hace que la Europa se es- 
tá devorando á si misma , y en to- 
llo este tiempo no se ha oido en lints 
el ruido de un tambor ; en veinte y 
finco años no se ha cerrado ni de 
'lia ni de noche la puerta de la casa 
que yo habitaba en Lerwick. En to- 
do este trascurso de tiempo ni quin- 
as ni libertad de imprenta ha ido á 
turbar ni afluir á los pobres, pero 
tranquilos habitantes, de aquella is- 
icla. Los numerosos arrecifes que la 
rodean, y que solo la hacen accesi- 
ble en los tiempos bonancibles, la 
sirven como de escuadra para defen- 
derla de los corsarios en tiempo de 
líiierra. Y ¿ qué irían á buscar allí los 
corsarios? En aquel pais no se reci- 
noticias de Europa sino cuando 
se lee la historia del siglo pEeeedénte, 
ni allí se recuerda ninguna desgracia 
personal, ni se despierta animosidad 



alguna, ni hay tampoco aquel inte- 
rés, ó mas bien aquel furor del mo- 
mento, que prodúcela exultación in- 
sensata de todas las pasiones, antes 
bien se discurre con serenidad sobre 
acontecimientos que parecen refe- 
rirse a otro mundo. 

A media legua de la eslremidad 
mirle de la isla de Unst se eleva la 
Wallaíied, que se aboca á ella des- 
pués de haber corrido párate la me li- 
te par la costa occidental. Ilay seis- 
cientos pies de altura en aquel pa- 
raje : en el centro forma Crossfied 
casi un ángulo recto con Wallaíied; 
al norte se eleva Saxaforlh , á sete- 
cientos pies , columbrándose en et 
mar á larga distancia. Eu la costa 
oriental se esliendo paralelamente 
el Wordhill,y entre aquellas mon- 
tanas, de las cuales la mas alta está 
cubierta de musgo algunos piés de 
alto, se encuentran fértiles llanu- 
ras corriendo por ellas arroyos que 
forman muchos lagos. El de CiiíT 
tiene dos millas de largo y uie.lia 
de ancho, y sus orillas son amanas, 
iiu las bahías y los puertos son las 
playas bajas y arenosas , y los pro- 
montorios, que son en gran número, 
tiene u hasta trescientos cincuenta 
pies de elevación. 

Encuéntranse eu Unst caverpíis 
naturales muy curiosas. Una deeihis, 
eu Sha, tiene su bóveda sostenida 
por pilares octógonos , y en Buru- 
Frith hay muchas cuya entrada da 
al mar. Tan solo una es concurrida 
una ve/ al año, por los isleños que, 
van á ella á cojer focas. La ma¿or 
parle son inaccesibles. Al esle de 
aquella en que se puede entrar muy 
bien, y debajo de un brazo del mon- 
te Saxafort, es de admirar una mag- 
nífica arcada natural que tiene tres- 
cientos piés de largo , elevándose á 
una altura considerable, y es tan 
ancha que puede pasar una lancha 
á remo. 

«Yo me embarqué, dice Lalaing, 
con el capitán , en uua de las falúas 
del návio, y vogamos al rededor de 
algunos de los promontorios de 
Unst, que presentaban una escena 
sublime. Las nieblas cubrian sus ci- 
mas, el ruido del mar que se estre- 
llaba contra fas rocas, los graznidos 
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de las águilas y otras aves de rapiña 
que gozan en aquellos parajes ile 
una cabal seguridad ; el aspecto 
sombrío y terrible de aquellos ba- 
luartes imponentes, nos causo cier- 
to temor sobrccoj leudónos de una 
manera agradable. La perspectiva 
era nueva enteramente para mí. 
Hasta entonces no habla yo recor- 
rido sino países llanos-, y en breve 
conocí que solamente viendo un 
cuadro semejante al que contem- 
plaba , podía «1 hombre formarse 
una justa idea de ¡o que hay en la 
naturaleza verdaderamente magní- 
fico. » 

No hay mas que una población en 
Unst , la cual es Vosegart , casi al 
centro de la isla , y la antigüedad 
mas notable que allí se encuentra 
es un castillejo redondo, construi- 
do de pizarras muy delgadas y per- 
fectamente unidas. Tiene esta torre 
unos cincuenta píes de diámetro, y 
las paredes quince de espesura. En 
su interior hay muchos nichos que 
entre sí se comunican por medio de 
una escalera de caracol. Atribuyese 
la construcción á los Noruegos. Hoy 
día amenaza ruina, y lo interior es- 
tá llenu de escombros y plagado de 
culebras y otros reptiles venenosos, 
por lo cual se necesita muclia pre- 
caución para acercarse á ella (I), -Se 
conservan también en esta isla dos 
recintos sepulcrales circulares; com- 
puesto el mas vasto de círculos con- 
céntricos y el mayor de estos es de 
ciento cincuenta piés de diámetro. 
El círculo esterior es de piedrecitas, 
y los otros dos de tierra. Atraviesa 
entrambos na pasadizo muy estre- 
cho, que va á dar á un cerro situa- 
do en medio del recinto interior. 
El otro monumento no es tan con- 
siderable, y se reduce á dos recintos 
de tierra. 

Entre Unst y Fellurd, lo mas me- 
ridional del grupo que describimos, 
hay una infinidad de islotes, tales 
como los de Vía, Vederholm, Dan y 

(i) KiWle od la isla da Moau una Je aque- 
llas turre» o burgahs, tao singulares por «o far- 
ola como por los pormenores de su construcción 
interior. Va liemos dado b ¡dea ó imájen de ellas 
en nun dcoocsLras létiiioás. 



Linga. Fetlard , que tiene una po 
blacion llamada FeMe , encierra una 
antigüedad digna de atención, y es 
una torre que parece haber sido 
parte de un campamento, la cual 
ocupa un espacio cuadrado circuido 
de un muro, ceñido este de una mu- 
ralla de la misma forma, toda de 
tierra, 

Jeolojía é Historia natural. - -La 
multitud de islas y de islotes que 
rodean á Mailand y las otras dos 
islas importantes de este archipiéla- 
go; la forma de las costas situadas 
á la vista unas de otras ; las profun- 
das hendiduras que las surcan to- 
das ; y en fin, como liemos manifes- 
tado al principio de esta noticia, la 
naturaleza misma del clima , todo 

Eareee probar que las Shelland de- 
í tirón ser en otro tiempo un solo 
territorio , despedazado sucesiva- 
mente por conmociones cuyo re- 
cuerdo no ha llegado hasta nos- 
otros. 

Poco conocida es la m i nera t ojia 
de dichas islas , aunque en. 1806 se 
encoiilrarou minas de cobre que 
fueron muy luego abandonadas por- 
que no sufragaban suí productos 
los gastos de espío t ación , y hasta 
poco tiempo lia no se ha descubier- 
to en Unst al cromato de hierro. 
Encuétrause piritas de este en capas 
muy espesas en Dunrrossness , y eu 
otras parles piedras de hierro mi- 
caceas. La piedra férrea de los pan- 
tanos es como el imán , «blindan te 
por todas partes en el archipiélago. 
La cianita ó sáparo eslau en el mis- 
mo caso, así como el granito, el as- 
perón arcilloso y la piedra caliza , 
que parecen formar !a base de las 
islas. Se encuentra en ellas igual- 
mente una piedra muy bello, llama- 
da dialaje roca , muclias variedades 
de esquilas, que algunas de ellas 
pueden servir de pizarras ; cristal 
de roca , azufre , venas de jaspe y 
tierra de porcelana , de que hasta 
ahora no se ha hecho uso; arcilla 
compacta , escelen te para la alfare- 
ría, etc.; pero de todas estas produc- 
ciones la mas preciosa es , sin con- 
tradicción, el hidrato uaüiral de 
magnesia. 

El suelo que cubre estas riquezas, 
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es, según su mas ó menos undez iíu 
una variedad iofinita. El aspecto (.¡el 
pais es ti'iste y monótono. A eseep- 
eion de algunos enebros undosos y 
raquíticos, no se encuentran ni ár- 
boles ni arbustos- En particular las 
partes occidentales son silvestres , 
en tal manera que un manzano cul- 
tivado con sumo esmero, y que por 
fin llegó á prometer cinco manza- 
nas, ha sido por mucho tiempo la 
vanidad de su dueño. El combusti- 
ble se reduce á turba , musgo y cés- 
ped «eco. 

Un poco de centeno y de trigo, 
de cebada y de avena negra, en can- 
tidad suficiente en los buenos años, 
pero que da una harina de gusto 
ahumado , son los cereales que se 
crian en aquellas islas. Cultívanse en 
los jardines patatas de mediana ca- 
lidad , berzas , nabos , zanahorias 
guisantes y habas : las praderas dan 
muy buen heno. 

El principal artículo de riqueza 
de aquellos isleños es los arenques 
que esportan hasta España é Italia. 
La bahía de Bressay es el principal 
punto de reunión de los pescadores, 
tanto nacionales como eslranjcros, 
ven particular holandeses. En cier- 
tas épocas visitan aquellas costas 
bancos ó muelas innumerables de 
arenques; que se acercan en colum- 
nas inmensas en el mes de junio , 
dan la vuelta á las islas, y desapare- 
cen enteramente, mucho masen ios 
tiempos tempestuosos. Cuando co- 
mienzan á llegar por el lado del 
norte, se muda enteramente e¡ as- 
pecto del Océano. Se dividen en co- 
lumnas de cinco á seis millas de 
largo y tres de ancho , y conforme 
van pasando arrollan el agua por 
delante como si fuese una corriente 
impetuosa. A veces se hunden ó su- 
merjen por un rato , y luego vuel- 
ven á la superficie del mar. Magní- 
fico es en verdad la vista de aquella 
multitud de peces cuando el sol 
brilla, pues forman como un vasto 
campo de flores de visos ó cambian- 
Ies variados y refuljentes. Las aves 
ile rapiña y los peces voraces obser- 
van su marcha ; ballenas de muchas 
especies están en acecho , y abrien- 
do filis descomunales mandíbulasse 



loa engullen á centenares. Las gavió- 
las y las paviotas caen sobre ellos y 
contribuyen á minorarlos. 

El mar suministra lambien roda- 
ballos, bacalaos, merluzas, ostras, 
etc. , y las cavernas de la isla de 
Unst dan asilo á la foca , recurso 
providencial de todas las rejiones 
heladas. Los lagos y las comentes 
de agua de lo interior están pobla- 
das de truchas y otros muchos pe- 
ces, cuya abundancia sostiene á la 
vez la pereza y la gula de los Sbet- 
landeses. 

Las aves son en especies mas nu- 
merosas; se crian gansos, patos, pa- 
lomas, gallinas y aun pavos ¡ pero 
jeneralmente son malas , teniendo 
gusto á pescado, de cuyos desperdi' 
cios se mantienen. Se encuentran en 
aquellas islas, bien que en corto nú- 
mero, chorlitos , aves frías , pluvia- 
les, alondras, petirrojos , gorrtonea 
y uua especie de rega liólo de cresta 
dorada, que en verano pasa de las 
Oreadas á las Shetland , y su vuelo 
mas corto es de unas diez y siete á 
diez y ocho leguas, á no ser que des 
canse á medio camino en la isla de 
Fair. Ni siquiera se encuentra una 
perdiz. En las bahías se ven ocas ca- 
limbos , pájaros bobos, zarzeta , 
cuervos marinos , garzas reales y 
otras aves acuáticas. El pamporo ó 
ave déla tempestad , al cual hemos 
visto en las Oreadas , se encuentra 
aquí igualmente, y da motivo á igua- 
les terrores. Silencioso de dia y al- 
borotador de noche , siguen nume- 
rosas bandadas los navios asustando 
al marinero. En las islas de Unst y 
de Foula, se encuentra la gaviota do 
man lo negro, ave pahnipeda, pecu- 
liar de las Shetland, con esclusion 
de las Oreadas; liene cerca de dos 
pies de largo, sus garras son agudas, 
fuertes y encorvadas, parecidas á 
las del milauo; ataca valerosamente 
á las aves acuáticas, y defiende con. 
tal atrevimiento sus pajarillos , que 
rechaza del nido hasta á las águilas. 
Estas últimas son el terror de los 
pastores, cuyos corderos arrebatan; 
y no, por desgracia, las únicas aves 
de rapiña '-emibles, que en aquellos 
peñascos se disputan también los 
falconesy los gavilanes , las corno. 
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jas, los cuervos , él mochuelo y el 
autillo. Este último jamás vuela 
como las demás aves de su especia, 
pues permanece tranquiló , encara- 
mado , acechando como el galo al 
ra Ion ó algim otro anímale] o. Se pa- 
ga á los ha litla rites del país lo equi- 
valente á diez y seis reales vellón 
por cabeza de águila que presenten, 
y menor cantidad por las demás 
aves de rapiña, según Mi número y 
los estragos que puedan causar. 

Los caballos, que son de !a misma 
raza en las 'Oreadas , no pasan de 
tres pitís y medio de altura ; su pelo 
es muy largo y muy fuerte; son vi- 
vos , gallardos, fuertes, dóciles y se- 
guros é toda prueba, fio tienen mas 
pienso que el de la escasa yerba que 
aparentan en algunos parajes, y co- 
mo nunca están á cubierto, los in- 
viernos destruyen un gran nijmero. 
La carne de vaca es tan mala que no 
se puede comer asada , y sí única- 
mente ahumándola. Los carneros, 
igual mente muy pequeños , son el 
producto principal de es las islas, 
donde uno de ellos que tenga de tres 
á cinco años, vale cuando mas unos 
treinta y dos reales. Se ha calcula- 
do que su número en 1806 ascendía 
á unos ciento veinte mil, poco mas 
ó menos en el archipiélago. En in- 
vierno se mantienen de las plantas 
marinas que las olas arrojan á la 
playa , adonde les conduce cierto 
in.slínlo, pues desde que el mar co- 
mienza á bajar se pone hacía él to- 
do el rebaño , a tinque eslé apacen- 
tando á muchas millas de distancia, 
y allí permanece en la playa hasta 
que le ahuyenta de ella la alta ma- 
rea , en cuyo tiempo vuelve á los 
primeros- pastos. Su lana es muy 
.suave y finísima : la hay de muchas 
calidades , siendo sus colores el 
blanco, negro i pardo claro y aun el 
rojo. La arrancan del animal y no 
la esquilan , dejando al hacer es la 
operación las cerdas largas que se 
encuentran mezcladas con la lana. 
Se ha tratado, aunque en vano, de 
.ir! i matar en aquel suelo una casta 
mas fuerte, y siempre ha perecido. 
Los puercos son pequeñísimos, se 
alimentan fáril mente y cuestan ba- 
ratos : un cochinillo de leche vale 



cuando mas nueve reales, pió hay 
ni liebres, ni zorras, pero abundan 
los conejos. Los vi ti icos cuadrúpedos 
salvajes que se encuentran en las 
Slíetlaod son la nutria, el lopo , la 
rala, el ratón, la garduña negra y el 
murciélago, 

Población , usoaj costumbres . La 
población de este archipiélago, cal- 
culada en 2GO0O almas, es oriunda 
de la Noruega. Los hombres son de 
mediana estatura, muy morenos, 
bien hechos, robustos, valerosos, ac- 
tivos y muy hospitalarios. Las mu- 
jeres son rubias , de hermoso color, 
y tan castas como laboriosas, de 
modo que en la clase baja se ocupan 
en los trabajos agrícolas. A pesar de 
lo buena que parece la constitución 
física de aquellos habitantes, la po- 
blación no puede resistir á los prin- 
cipios mortíferos de uu clima cons- 
tantemente húmedo y á las fatigas 
de un jénero de vida que apenas 
fueran llevaderas bajo una tempe- 
ratura mas favorable y otras conve- 
vi encías sociales. Aquellos isleños 
padecen jeuerálmente una dolencia 
de naturaleza tísica y escrofulosa , 
particularmente las mujeres , que 
apenas salen de casa sino para ir á 
la iglesia, y á quienes daña estraor- 
dinariameote el escesivo uso del lé. 
Los médicos son pocos y malos en 
aquel remoto rincón de tierra ; sus 
visitas muy caras, como también las 
medicinas, al mismo tiempo que es- 
casas. 

El alimento de los Shetlaodeses no 
tan solo es malo y poco, sino que 
tienen que adquirirlo comunmente 
á costa, de la vida del infeliz paisano. 
Muchos de ellos se mantienen du- 
rante la primavera y el verano de 
huevos y pajarillos, que van á cojer 
en los nidos que hacen las aves sil- 
vestres en las rocas escarpadas , de 
Irescíentos y aun quinientos piés 
de altura, donde curre inminente 
riesgo el que quiera alcanzarlos. 

Pióse encuentra en aquellas islas 
ningún verdadero camino, y sí úni- 
camente .sendas trazadas en medio 
de los morí les, por el tránsito de los 
caballos , bueyes y carneros. En los 
campos no se ve ningún cercado , 
estando á merced de los anímales y 
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tío los rebatios errantes, comun- 
m un le sin pastor. Todo se resiente 
de tal estado de incuria y privacio- 
nes. Los edificios de ios casas de las 
heredades son en jeneral chozas mi- 
serables, cuya entrada es baja y es- 
trecha. Jentes y bestias viven allí 
revueltos; el hogar, como en las 
chozas de los salvajes, está en medio 
de ellas sirviendo de chimenea un 
agujero en la cumbre. Pocas son en- 
tre estas moradas las que tienen 
mas comodidades, capacidad y aseo. 

Ei territorio de las islas, y aun los 
mares circunvecinos, son propiedad 
esclusiva de los nobles, que se dis- 
tingue» en dos clases, una de Esco- 
ceses y otra de Noruegos. El pobre , 
ó sea el paisano, tan solo posee como 
propia su libertad, estando obligado 
á pagar la tierra en que vejeta, en la 
miseria, y la oleada que se traga- 
rá su barquilla de pescador. Tanta 
miseria de una parte y tanta dureza 
y avaricia de otra, ahuyentarían de 
allí en breve á todos los habitantes 
pobres, si los déspotas no recurriesen 
á la astucia para detenerlos. Obli- 
gándolos á dar cierto número de 
hombres con que hacen cuidadosa- 
mente eí coco á aquellas pobres ¡en- 
tes, que ven muy rara vez un uni- 
forme, designan con prefeneia para 
soldado al Slhlaudés que ha tardado 
en casarse y establecerse, cumplidos 
los diez y siete años. A los que ban 
tomado este partido les dan el valor 
de una escasa porción" de terreno 
estéril, y asi le retienen en el pais 
por r;l atractivo de un simulacro de 
propiedad, [jorque el verbo riar, en 
eoguaje de aquellos nobles, signifi- 
ca prestar. 

Pero si la condición de los arren- 
dadores ó colonos es dura, la délos 
pescadores es acaso mucho mas; por- 
que desde el instante que el nuevo 
matrimonio se ha establecido en 
dicha porción de tierra, el marido 
confia el cultivo é su jóven mujer y 
él pasa la vida en las pérfidas aguas 
de un mar fecundo en naufragios. 
Oigase cómo pinta liiot, en su cu- 
riosa noticia de estas islas, las vicisi- 
tudes de la vida del pescador.» «Se 
asocian seis amigos, buenos remeros, 
para manejar una barquilla entera- 



mente descubierta, y haciendo una 
corla provisión de agua y galleta de 
avena, y tomando uoa brújula, con 
aquella frájil embarcación se pier-. 
den dei ista en el mar, donde tien- 
den sus redes ó echau tus sedales, 
pasando en la pesca noche y dia. Si 
el tiempo es bonancible y la pesca fa- 
vorable, llegan á ganar cada uno 
cuarenta ó cincuenta reales en tan 
peligrosa empresa; mas si el cielo se 
entolda y el mar se embravece, lu- 
chan en su navecilla descubierta 
el furor de las olas, hasta que han 
salvado la redes y sedales, cuya pér- 
dida sería su ruina y la de su familia, 
y vuelven remando y bogando hacia 
la costa , rompiendo montañas de 
agua. El mas práctico, sentado en la 
popa, tiene el limón, y burlando Ja 
dirección de loda oleada, evita su 
choque directo que bastaría para su- 
noerjirlos. Al mismo tiempo ordena 
las revoluciones de la vela con mi 
conocimiento y una habilidad admi- 
rables; mas á veces, envueltos en 
una oscuridad profunda, no ven los 
infelices la montaña -de agua de que 
huyen, ni pueden juzgar que se acer- 
ca, á no ser por su bramido. En 
tanto, las mujeres y los hijosestán 
en la costa implorando al cielo, an- 
siando la aparición de la barca depo. 
sitaría de sus únicas esperanzas: 
creen verla á veces levantada ú en- 
gullida por los remolinos de las 
aguas, se preparan á arrojarse á so- 
correr sus esposos ó padres, si se 
acercan en disposición de darles au- 
xilio, y llaman á gritos á los que aca- 
so no ban de oírles ya jamás. Mas no 
siempre es funesto su destino. A 
fuerza de maña, fatiga, serenidad y 
valor, la barquilla sale vencedora de 
aquella terrible lucha; el son bien 
conocido del caracol marino su oye 
luego, llega la frájil embarcación, y 
entonces los abrazos suceden á las 
lágrimas, y la alegría de verse acre- 
cienta con la relación del horroroso 
peligro de que acaban de escaparse. 

«En medio de esto, la aspereza 
misma de su palria , añade Biot, 
tienen encantos para aquellas pobres 
jentes. Aman aquellos viejos peñas- 
cos cuyas formas arrogantes y el as- 
pecto tan amenudo observado les 
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marcan el estrecho paso que su bar- 
ca debe seguir, cuaudoal regreso de 
una pesca dichosa; é impelida por 
un viento favorable, vuelveá eotrar 
en la bahía protectora, saludada por 
losgraznidos de las aves marinas. M i- 
ran con cariño aquel I as caver ñas pro- 
1 untlas a donde tantas veees han (au- 
nado su navecilla pana irá sorprender 
las focas dormidas. Tío mismo, tran- 
quilo al verme guiado por ellos, he 
contemplado con admiración aque- 
llas escarpadas rocas primitivas, 
aquel viejo andamio del globo, cu- 
yas capas inclinadas al mar, mina- 
das en su base por el furor de las on- 
das, parece que amenazan con sepul- 
tar bajo sus ruinas la miserable bar- 
quilla que da brincos á sus píes. Al 
acercarnos salían de sus guaridas 
numerosas bandadas de aves mari- 
nas á millares, sorprendidas de ver- 
se inquietadas por el hombre, y ha- 
ciendo resonar aquellos lugares so- 
lí tarios con sus confusos graznidos; 
las unas remontándose en los aires, 
las otras zambullendoseeu las aguas, 
y volviendo á salir casi inmediata- 
mente con la presa que habían coji- 
do;al paso que algunos cetáceos y 
focas sacan por allá y por acullá sus 
negruzcas cabezas encima de las 
aguas trasparentes corno el cristal; 
por todas parles parecía que la vida 
abandonaba una tierra fría y húme- 
da, siendo mas variada y activa á re- 
lujiarseen el aire y en las aguas; pe- 
ro al punto que la noche tiende su 
velo en aquellos salvajes retiros, to- 
do vuelve á entrar en la paz y en el 
silencio. Un lijero viento del sai* sue- 
le suavizar la frialdad del aire, per- 
mitiendo á los astros de la noche 
que alumbren con la luz mas pura 
aquella tranquila escena, cuya paz 
profunda no ve ya interrumpida por 
el mas leve ruido, á no ser por inter- 
valos, el murmullo lejano «le las on- 
das moribundas, ó el grito planitivo 
de una paviota que pasa rápidamen- 
te rasando la superficie de las 
aguas.» 

Rl reducido cargamento de los 
peleadores apenas puede venderse, 
siendo cuando mas al respecto de 
unos ocho maravedises cada pe/ me- 



diano, y de cualroá ocho cuartos 
un bacalao grande;yaun esto, cuan- 
do llega á una cantidad regular, sue- 
len pagárselo en granos, tabaco, 
sombreros, medias, cintas y otras 
cosas para el uso de las mujeres. 

A fin de completar el cuadro de 
la miseria del iHblamlcs , y dará co- 
nocer 1 am bien el carácter de aque- 
llos isleños, en quienes la civiliza- 
ción se propaga tan difícilmente, 
á pesar de las escuelas parroquiales 
costeadas por la Escocia, y donde 
casi Lodos aprenden á leer, escribir, 
y aun á contar; tomaremos déla lie- 
-aisla tle los dos mundos algunos pa- 
sajes da una relación en la que Fe- 
derico Mereey ha pintado con minu- 
ciosidad y exactitud las costumbres, 
escojiendo por argumento la tradi- 
ción mas difundida en 13S Sbelland 
sobre la muerte de Patricio Kstoar- 
do. primo del rey Jacobu VI de Es- 
cocia, y qoe usurpo por mas de diez 
años el tr lnloy poder de los condes 
de las Oreadasy délas Shetland. 

Historia de Patricio iistuardo,— 
«Vivía este conde de las Oreadas en- 
tregado al deleite, y con poco temor 
de Dios. Cuando podia burlarse de 
un sacerdote y darle un chasco, ó 
seducirá una doncella, esperimen- 
taba una satisfacción y un placer sin 
igual, valiéndose a) intento de cnan- 
to medios le sujerian su audacia y 
so iniajinacion, por inicuos y peli- 
grosos que fuesen. Diez años hacia 
ya que reinaba Patricio en las Shet- 
land, y á uesar de las quejas de aque- 
llos isleñ 'S había tolerado el go- 
bierno de Escocia aquella clase de 
usurpación, porque entonces no po- 
día impedirla. Preciso hubiera sido, 
para que acabara, apoderarse de la 
persona del opresor, equipando una 
escuadra, levantando un ejército y 
haciendo en regla el sitio del casti- 
llo de Scalloway, que era tenido por 
inespugnable. No ignorando Patricio 
Eduardo el horror con que le mi- 
raban los habitantes de las islas, ja- 
más salía en público sin una escolta 
de satéliles bien armados, aventure- 
ros todos de Noruega, Islandia ó Es- 
cocia, á quienes enriquecía con sus 
rapiñas, mirándolos como compa- 
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ñeros de su disolución y'sus aventu- 
l as aun mas que como soldados su- 
jos. 

«Lerwjelc, capital de las islas Shet- 
laúd, ciudad pequeña (5 ne en nues- 
tros días tiene mas de dos mil almas, 
¡an solo contaba algunos centonares 
ile ellos en tiempo de Patricio, y de 
muchos años á esta parte concurren 
y fondean en su puerto las flotillas 
de los buques pescadores de todas 
las naciones, ya al comenzar- el re- 
rano, cuando el inmenso ejército dé 
arenques invade aquellos parajes del 
Océano, ó ja en el otoño al hacerse 
la pescarle la truchuela y del baca- 
lao. En los tiempos de Patrieio Es- 
Uiardo era pues Lerwick, como hoy 
día, el puerto y el mercado del pais. 
Allí se reunían en ciertos dias los 
pescadores y paisanos de las islas, 
para hacer sus provisiones y vender 
los acopios que habian hecho. Dista 
la ciudad algunas millas del cas lili o 
deScalloway, y Patricio solia hacer 
cu ella frecuentes incursiones, bien 
para proveer su casa á poca costa , 
en un dia de mercado, llevándose 
arbitrariamente los ¿eneros que las 
pobres jentes llevaban del campo ó 
de las islas vecinas, ó bien porque 
Iratara de imponer tributos onero- 
sos á la infeliz ciudad. En tales ca- 
sos, cuando los isleños tenían noti- 
cia de los proyectos del garduña, es- 
condían sus frutos y mercancías y 
se Tugaban. Pero Patricio solia llegas- 
de una manera lau impensada, que 
¡1 penas les daba tiempo para huir y 
ocultar cosa alguna. Los isleños 
pues cuando iban al mercado po- 
nían en las cercanías de la ciudad, 
algunas alturas que dominaran 
el campo, varias centinelas que avi- 
saran lallegadadelconde,yles diese 
tiempo de desocuparla plaza. 

■ lira á fines del invierno de 1641 ; 
los bahi tantos comenzaban nu eva- 
lúente á visitarse y estando para con- 
'luirse sus provisiones, acudían á 
Derwiek de todos bis puntos de las 
' das comarcanas, con objeto de ha- 
i er nuevos acopios. Pasó aquel año 
'■I primer mercado sin novedad algu- 
na: empezaba el segundo, y los pai- 
sanos, algo envalentonados*, acudie- 
ron en mayor número, cuando he 



ue de improviso, inoutado en uno 
e aquellos caballejos negros de pe- 
lo encrespado y largo como el vello» 
de las ovejas del pais-, llega un bom- 
cre á galope hasta en medio de la 
plaza, donde se agolpaban revueltos 
arrendadores, paisanos y pescado- 
res, llevando los unos por delante 
gansos, cabras, carneros ó torneros 
vellosos, lanudos, negros é indómi- 
tos como los caballejos del pais; y 
los otros conduciendo sus barcas 
cargadas de salmones, rayas, aren- 
ques y ocas ahumadas. «¡Pate Es- 
tuardo ! ¡ Pato Estnardo!» esclama el 
jinete con voz atronadora, y des- 
aparece por el camino opuesto á 
aquel por donde habia venido. La 
plaza queda desocupada en un ins- 
tante, pero antes de quedar entera- 
mente desierta y éj mercado limpio, 
llega Patricio á galope. Monta el ban- 
dido un arrogante caballo cuj a alta 
marca y blancura declaran ser oriun- 
do de Noruega. Contentase con son- 
reír en adernau de desprecio, pero 
esta vez no arrebatará ya á sus des- 
graciados vasallos ni sus ganados, ni 
su pan, ni su dinero. Da despacio la 
vuelta á la plaza, seguido de sus jen- 
tes, llega en frente de la puerta de 
la iglesia, se para de pronto, su cuer- 
po queda inmóvil, fija la vista bajo 
el pórtico , pareciendo una estatua 
ecuestre levantada en fren le del 
templo... había allí una joven, asom- 
bro del pais por su belleza, cuyos 
cabellos rizados, blancura singular, 
y color de rosa , embelesaban á los 
hombres, 

«Era la doncella, la flor de Main- 
land , llamada Eda. Al oir los gritos 
del vijía se habia refujiado bajo el 
pórtico de la iglesia, y Patricio, á 
quien las amenazas de la corte de 
Escocia hablan turbado mas de una 
vez en su retiro, no se atrevió á ir- 
ritar contra sí el poder sacerdotal , 
violando audazmente un lugar de 
asilo. Prefirió pues recurrir á la as- 
tucia para saciar su pasión. Debia 
andar Eda sola y á pié una parte 
del camino de vuelta al peñasco de 
Gruñís ta , dónde habitaba con su 
madre.VuélvesoPatricioáScalloway, 
se viste de paisano, monta en el pri- 
mer caballo que encuentra, llega á 
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la caída de la tarde al pié del Gru- 
nista,y allí aguarda, entrada ya la 
noche. Distinguiéndose apenas Jos 
objetos desde el sitio del acecho, oye 
el bandido pasos á lo lejos, conoce el 
ruido del roce de las sayas de lana ele 
una mujer, se abalanza de un solo 
brinco sobre la desdichada , y antes 
deque pueda dar uu grito, la en- 
vuelve en su capa, y metida en un 
saco huye llevando a) hombro su 
precioso fardo. La víctima, que solo 
habia podido oponer una débil resis- 
l encía sin cesar de dar sordos y pla- 
ñitivos jemidos , murió de repente, 
y el conde que, á pes3r de su fuerza 
a ti ética , sentía aumentarse el peso 
de aquel cuerpo que se habia queda- 
do iumóvil , estaba ya sobresaltado; 
irías no atreviéndose á detenerse, 
aceleraba el paso á fin de estar de 
vuelta en Scailowaj' antes de ser cíe 
día. La tercera parle del camino ha- 
bía andado, cuando se pusieron á su 
lado dos paisanos, uno de ellos mon- 
tado en uu caballejo del pais. Habla- 
ban aquellas buenas jentes del mer- 
cado de donde volvían , y del espan- 
to que en ellos habia causado la apa- 
rición de Pate Esluardo. Añadió Pa- 
tricio sus maldiciones á las de aque- 
llos , y luego se quejó del peso que 
llevaba, diciendo ser un cochino de 
Escocia que habia comprado por la 
mañana , y que no se atrevía á sol- 
tarle, temeroso de perderle. El que 
iba á caballo le ofreció su cabalga- 
dura; Patricio la aceptó, y montan- 
do prontamente huyó á escape de- 
jando á los paisanos atónitos de la 
aventura. «Es un capitán de bandi- 
dos,» dijo uno; «ó Palé Estuardo,» 
(replicó el dueño de la caballería) , 
(i pues be visto brillar bajo su gorro 
su ojo de demonio.» 

«Patricio, continua M. Mercey, si- 
f.iiíó á galope largo ralo con direc- 
ción á su castillo de Scalloway, cu- 
yas luces veía ja brillar entre ja nie- 
bla. Pero como aquel pais, que los 
jeógrafos antiguos han comparado 
con mucha exactitud á los pulmo- 
nes del mar, lodo está cubierto de 
pantanos, es lauques y yerbas flotan- 
tes, antes de llegar al pié de la peña 
del castillo, se vió precisado á dar ro- 
deos para no atascarse ó hundirse. 



Comenzaba á despuntar el alba cuan- 
do Patricio se paró á la pucrla del 
castillo, se apeó, cojió el saco de en- 
cima do su montura, que al punto 
se escapó, y él dió un grito. Conocie- 
ron sus guardias aquella voz. Patri- 
cio entró cargado con el saco en que 
nada se meneaba, subió á su cuarto, 
y cerrando con cuidado la puerta no 
podia resistir su sobresalto por l? 
inmovilidad de la cautiva. Asomóse 
á una ventana, que abrió para que 
le alumbrase el crepúsculo del día, 
y poniendo el sacio derecho junto á 
la misma ventana , sacó un puñal, y 
de un golpe desgarró el lhenzo de 
arriba abajo. ¡Oh! ¡cuánta fué la 
sorpresa y el espanto del raptor, 
cuando en lugar de la hermosa don- 
cella pálida y desmayada , que se 
prometía ver salir del saco y reani- 
mar coa sus caricias, encontr» el 
rostro espantoso de una mujer vieja, 
un rostro surcado y arrugado con 
hondos pliegues ! Haciendo un ade- 
man do terror y de asco inesplicable, 
rechazó el cadáver, y después aver- 
gonzado de su miedo y acercándose 
al cuerpo yerto, le asió como un fu- 
rioso, y le arrojó por la ventana, cre- 
yeu do* libertarse así de aquella hor- I 
rible visión. Mas no era la hermosa I 
Eda lo que el bandido había arreba- 
tado, y sí la madre de esta, que ha- 
bia salido á esperar á su hija en el 
camino de Lerwíck. 

«Eda lloró á su madre, mas tam- 
bién juró vengarla. Tenía la doncella 
dos amantes; prometió su mano al 
que matara al conde, pero ambos 
perecieron, y ella quedó sola para 
llevar á cabo su proyecto. 

«El peñón del Grunista, en cuya 
cumbre estaba situada la cabana de 
Eda, parecía una pirámide derriba- 
da, ó mas bien un hongo monstruo- 
so, cuyo tronco está arraigado pro- 
fundamente en un suelo todo eriza- 
do de peñascos. En medio de aquella 
pequeña plataforma se veía la citada 
cabana, única morada en el peñón. 
Para llegar á ella cuando se iba del 
llano , era preciso valerse de una es- 
calera larga que se apoyara en el I 
realce ó saliente del peñasco ; peruB 
desde quee! conde de las Oreadas 
habia establecido en Scalloway , le-l 
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nicndo consigo una -cuadrilla dees- 
traujerofl que recorrían el pnis y le 
saqueaban, los habitan les del peno o 
tenían particular cuidado de reco- 
jer las escaleras cuando entraban en 
sus viviendas, aislándose así del res- 
to del pais, y poniéndose á salvo de 
los atentados de aquellos bandidos; 
liasla que por último llegaron a que- 
ilar casi desiertas las barracas ó ca- 
nil ras del Cronista. El padre de Eda 
!iabia muerto; su hermano se habia 
metido á pescador habitando en otra 
parte de ta isla, y en fin , citando su 
madre fué víctima del malvado Pa- 
Iricio, Eda habia quedado única ha- 
liilante en el peñón. Sobresaltados 
sus paisanos de verla sola en tal ma- 
nera, mas de una vez la habían ro- 
bado que fuese á vivir con ellos, á lo 
cual se negó Eda siempre, repitien- 
do que mientras existiese el peñón 
del Gran isla no tendría ella otra 
morada, 

«Esto, que parecía obstinación ó 
capricho de una joven , era un plan 
l'ien meditado. Se recelaba nuevo 
■dentado de su terrible enemigo, y 
lejos <ie temerlo lo deseaba, segura 
de que en tal caso podia llevar a ca- 
l'o su venganza. De día se apartaba 
!»oco del peñón, y no iba sino acora- 
fañada, recociéndose cautelosamen- 
te á la caída de la larde, retirando 
la escala j y poniendo muchas peñas 
'■¡i el borde, las coales en lodo apn- 
i'' 1 debían caer infaliblemente enci* 
ina_iie cualquiera que trepase por el 
peñón, de aquel lado; y cuando el 
peso de ellas no. aplastasen al agre- 
sor, el ruido de su caída dispertaría 
y avisaría al menos á !a doncella del 
Peligro que corría. No se habia enga- 
ñado Eda'. "Efoa noche que retirada 
en su cabana, y velando como una 
' entínela , pues solo dormía á la 
madrugada, prestaba alentó oído á 
los diversos ruidos que interrum- 
pían el silencio de la noche, al soplo 
di;t viento de mar, los plañidos del 
antílloy el agudo grito de otras aves, 
oyó no lejos de su cabana el frota- 
miento de un cuerpo es Ira ño que 
snnaba contra el pcuon, y á breve 
''ato la caida d,e una peña que bajó 
■'¡'dando hasta lo hondo del precipi- 
to haciendo retumbar el eco de sus 



brincos. No habia duda , allí estaba 
el enemigo. Sin perder tiempo, llena 
de resolución y de valor, acude la 
doncella al único paraje que era ac- 
cesible. La caida de la piedra no ha- 
bía desalentado al agresor ; la esca- 
la con que iba prevenido estaba ya 
colocada nuevamente, y un hombre 
había subido ja los primeros esca- 
lones. Eda nn pudo dudarlo, cuan- 
do ai agarrar los palos que sobresa- 
lían de la cornisa conoció por la re- 
sistencia el peso del agresor que su- 
bía con presteza. El momento era 
critico, el peligro inminente. Sacan- 
do fuerzas de flaqueza probó levan- 
tar la escalera y echarla hacia atrás , 
pero el desconocido pesaba y se afir- 
maba tanto que la jóven no pudo 
derribarla, antes bien volvió S afir- 
marse en la cornisa. No por esto des- 
mayó Eda; cojíendo un solo palo de 
la escalera le tiró de lado, y esta vez 
cediendo se resbaló lentamente ; el 
hombre que subía profirió una blas- 
femia terrible, y estando ya cerca de 
la cornisa, procuró encaramarse y 
su peso le venció; la escala perdió 
el equilibrio, y cayó con estruendo. 
La valerosa doncella oyó el ruido 
sordo de uo cuerpo cubierto de una 
armadura que rodaba por el peñón. 
La noche era profunda y Eda tío te- 
nia medio alguno de asegurarse, pe- 
ro como oyó en el fondo del preci- 
picio gritos y maldiciones, no dudó 
que el enemigo aun vivia, y efecti- 
vamente , aquellas imprecaciones 
iban acompañadas de ¡émidos, efec- 
to del dolor que sufría el descono- 
cido, bien que sin moverse del sitio 
á donde habia ido á parar y quedó 
tendido. No se oculto á Eda lo que 
debia hacer en aquel caso. Juntó en 
la cumbre del peñón cuanta paja y 
turba pudo recojer, la encendió, 
echó en aquel fuego algunos mue- 
bles de su vivienda levantando tal 
hoguera que se viera desde lejos é 
hiciera creer que la cabana ardía. Es- 
te ardid tuvo el resultado que era 
de esperar, pues á breve ralo se oyó 
el son de las campanas de ia inme- 
diata aldea, y confundidos con él los 
gritos dé los isleños que se ¡han acer- 
cando. Estaban ya los mas di líjenles 
al pié del peñón del Grunista cuan- 
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do habían cesado los lamentos d,tíl 
herido. Entonces no titubeó la vale- 
rosa Reía, puso su escala, ba|ó rápi- 
damente j contó á los primeros qne 
llega roo lo que acababa de pasar. El 
bandido estaba herido, mas no lejos; 
buscáronle, y muy luego, á la luz de 
las antorchas, vieron un hombre cu- 
pierio de una armadura , el euaJ, se- 
mejante á las langostas ó cab rajos 
que el mar deja en la playa al reti- 
rarse, se me lia cejando en una reu- 
dija del peñón. Su rustro estaba pá- 
lido y su mirada era amenazadora, 
su yelmo estaba desabrochado, las 
piezas de su armadura falseadas, ei 
hierro de los quijotes metido en las 
carnes, y la pierna rota al parecer; 
y sin embargo no soltaba uoa hacha 
que lenta en la mano, mostrándose 
resuelto á usar de ella, 

«Cercáronle, le ataron de pies y 
manos, y los paisanos enfurecidos le 
hubiera n degollado á no arrancarle 
desús manos cou dificultad la justi- 
cia de Mainland. 

n Fué condenado á la pena capital. 
Estando ya al pié de la horca se re- 
cibió una real orden para trasladarle 
á Edimburgo, y allí, convencido del 
crimen de rebelión de abusos de po- 
der, y de otros muchos crímenes, 
murió en el cadalso, en ltíU.» 

Un esta relación, donde hay poca 
ficción ó ninguna, se da una idea de 
las costumbres medio salvajes y me- 
dio caballerescos de aquellos anti- 
guos Koruegos, primeros dueños de 
las Shelland y de las Oreadas, así co- 
mo de los Dinamarqueses sus suce- 
sores; costumbres que también he- 
mos bosquejado en la parte históri- 
ca de la noticia precedente. 

De todos los usos de sus anteceso- 
res los Escandinavos, el que mas re- 
lijiosa mente han conservado es el 
baile conocido con el nombre de dan* 
za del sable ■, y que aun se practica en 
la islilla de'papa Sltoum. Wallef 
Scott la ha descrito en su Pirata, 
Como todas las cosas de aquellos 
tiempos reinólos, ia tal danza es mas 
simbólica que característica, los dan- 
zantes son siete, lodos hombres, y ca- 
ita uno de ellos representa un cam- 
peón del catolicismo; por ejemplo, 
ti. .forje de Inglaterra, S. Dionisio de 
t'raacía, S. Patricio de Irlanda, etc. , 



S Juj'je es el maestro del baile , el 
cual consiste en diversos manejos y 
jiros de sable, ya hácia atrás, ya ha- 
cia delante, sin tener, como la pír ri- 
ca de los Griegos, el mérito de repre- 
sentar un combate ó uoa escena dra- 
mática. 

Jridustria.Comerrio. A pesa r de ser 
tan ignorante y supersticioso este 
pueblo, no carece de industria. Aun 
antes de saber curtir las pieles de 
foca, de que hace los a meses y guar- 
niciones de sus cabalios, fabricaba 
para su uso paños burdos lienzos 
comunes, gorros, chalecos de lana y 
medias sumamente finas. 

Fácil es de inferir qne el comercio 
de estas islas es poco eslenso. Red tí- 
cese el mas importante y continuo 
al que se hace al rededor de las em- 
barcaciones pesqueras, que se apro- 
ximan á ¡a costa; y consiste princi- 
palmente en cambio de materias ó 
manufacturas, llanFando la atención 
en tales trueques el talento que ma- 
nifiesta [i los Shetlandeses para enga- 
ñar á los chalanes. Es portan también 
unas 1000 toneladas de bacalao seco 
y de otros pescados, 500 de sosa, 
aceite de ballena, plumas de aves es- 
tradas, y en fin diferentes especies 
de pieles. Diez naves que hagan jun- 
tas setecientas ú ochocientas tonela- 
das, bastan en un año común para 
estas esporlacioues , despachadas 
principalmente para Leitb, Londres, 
Duhlin y Barcelona, de donde repor- 
tan trigo, harina, avena, aguardien- 
tes y licores, tabacos, ropa de seda, 
herramienta, quincallería, etc. 

Precisados nos vemos por falta de 
espacio á terminar aquí esta noticia 
sobre el archipiélago de las islas 
Shetlaud, omitiendo con sentimien- 
to muchos pormenores interesantes, 
recopilados en los materiales que 
nos han servido de guia. El lector 
que tuviese el deseo y la curiosidad 
de enterarse de ellos, puede consul- 
tar con fruto las libras publicadas 
por Laing, Belin, Edmoustone, Mib- 
berl, Pennant; el gran diccionario 
jeográfico de Ficquel, Malle-Brun, 
Pinkerton;la Encielo p e dio, britán ka, 
óBioten las memorias de la acade- 
mia de tas ciencias; Federico Mer- 
cey, en la Revista de timbos mundos, 
y Waller Seo 11 en su Pirata, 
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Descripción Forman estas ¡si as na 
archipiélago' que se eslíen de desde 
el Cl"15' hasta el 62°-21- de latitud 
norte, y de 7"55' al 10*25' de lonji- 
Luí! occidental. DÍSlau cerca de 380 
millas inglesas de la costa de Norue- 
ga, y 200 de las islas Shetland. Ocu- 
pan de norte á sur un espacio de 67 
millas, y de este á oeste una osten- 
sión de 45. Son en número de 30; 17 
de ellas habitadas Uenoraíuanse es- 
las últimas: Fugloe, Svinoe, Fide- 
roe, Bortloe, Kofioe, Kaisoe, Oslara?, 
Siromoe, Kolter, Hes toe, Nolsoe, V «- 
goe, Migenoes; -Sandoe, S&uoe, la 
Grande Di/non y Suderoe. 

Desde los tiempos de Heraldo el 
de la hermosa cabellera , rey de No- 
ruega ; es decir, en el siglo IX, esta- 
ban habitadas estas islas por algunos 
Noruegos descontentos, que se man- 
tuvieron allí de la piratería, hacien- 
do incursiones devastadoras en su 
propio pais. Es de presumir que es- 
ta población salvaje fué sometida á 
la dominación de Noruega por el rey 
Hagen-Adelsteen; pero no tardaron 
aquellos isleños eu sacudir el yugo, 
permaneciendo independientes has- 
ta fines del siglo XIV , época en que 
fueron de nuevo reducidos á la obe- 
diencia por el rey Magno el Bueno. 
Desde entonces han pertenecido los 
Feroes á la Noruega, y después á Di- 
namarca, á consecuencia de la reu- 
nión de ambas coronas. Están reji- 
llas actualmente por un gobernador 
dinamarqués , y divididas en seis 
distritos. 

Se cree jeneralmente que los No- 
ruegos denominaron á estas islas de 
Faaroe, á causa del gran número 
de carneros que allí encontraron, 
siendo de advertir fnar, eu di- 



namarqués significa carnero (1). Al- 
terada esta denominación por una 
pronunciación viciada, se habrá tras- 
formado sin duda en Femé , nom- 
bre que pudiera derivarse también 
de Jioer ófiarn^ que quiere decir le- 
jano. 

Consisteu las Feroes en un grupo 
de peñones ó montículos que se ele- 
van encima del mar , casi todos de 
forma cónica, y muy cerca los unos 
de los otros. Las costas están casi 
por todas partes formadas de rocas 
perpendiculares dedos y aun tres- 
cientas brazas de altura, de modo 
que en ciertos puntos se Ten los ha- 
bitantes obligados á bajar y subir 
por medio de maromas. Yendo de 
una isla áotra, se pasa tan pronto 
por el pié de una pirámide natural , 
cuya cumbre aguda como una fle- 
cha se esconde en medio de la nie- 
bla , como por un majestuoso arco 
triunfal , formado por uno de aque- 
llos juegos terribles del mar, que 
destruyen ó trasforman las grandes 
islas y los continentes. Aquí se 
ve una mole opaca y jiganlesc» que, 
minada eu su base portas olas, se in- 
clina al abismo, amenazando tra- 
garse el esquife que se desliza bajo 
su bóveda espantosa: allí, una caver- 
na tenebrosa en que el pescador i'e- 
roenés entra sin miedo á cazar las 
focas que ella cobija. Por Indas par- 
tes, en lo interior como en táseoslas, 
hay una naturaleza salvaje y triste, 
un pais siniestro y pintoresco a la 



(l)Ue advertirse es [amblen que la termi- 
nación uses significa «islas» y por to mismo 
se cómele un grosero pleonasmo las ir islas 
Feroeip ; pero el uso es tan i ríes ¡si i lile cjik- 
nosotros nos sometemos í\ él. 
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vez, particularmente cuaudo un bru- 
mazón se estieude como una sábana 
sobre aquellos islotes batidos por la 
tempestad, y cubre de blancas nubes 
las crestas de sus monte!. 

En aquellos parajes es el mar tem- 
pestuoso y amenazador: al este y oes- 
te varían considerablemente las ma- 
reas. Un grao número de golfas re- 
molinantes ajitan las aguas en toda 
la proftiodidad del Océano, siendo 
lamoso entre ellos el de Suderoe , 
cerca de la isla de este nombre, cau- 
sado por un cráter de sesenta y una 
brazas de profundidad en el centro, 
v de cincuenta á cincuenta y seis en 
las orillas. El mar forma allí cuatro 
rebezas impetuosas, y el punto de tu 
nacimiento está en el niárjen de una 
ancha hoya en que comienza una hi- 
lera de peñascos que se estienden en 
espiral, y termina en la vertiente 
dei cráter. Casi á toda hora , y en 
particular durante las tempestades, 
tan frecuentes en aquellas costas, 
presenta aquel herviente golfo un 
estremado riesgo á los marinos atra- 
yendo á él los navios de un modo ir- 
resistible: el cable pierde su fuerza, 
las oleadas se elevan tan altas como 
los palos, y los imprudentes que se 
aventuran en las inmediaciones de 
aquel Caríbdis del Norte, es milagro 
que escapen de la muerte. Sin em- 
bargo, durante el reflujo, y en horas 
de mucha calma, se aventuran aque- 
llos isleños con sus falúas cerca del 
remolino, para pescar en las aguas 
que bañan las rocas circunvecinas. 

Uracanes terribles se desencade- 
nan á veces en aquel sombrío archi- 
piélago, y estas especies de trompas, 
llamadas por los Dinamarqueses o», 
njitan prodijiosa mente el mar, y le- 
vantan grandes moles de agua que 
trasportan i una distancia sorpren- 
dente todo el pescado que allí se en- 
cuentra. Asegúrase que bancos en- 
teros de arenques han sido arroja- 
dos también sobre las altas monta- 
ñas de lasFeroes. Aun son mas for- 
midables en tierra los uracanes, 
pues desarraigan los arboles, arras- 
Iran á lo lejos hombres y ganados, 
derriban viviendas y arrancan pe- 
ñascos que, rodando desde la cum- 
bre ile los mobles, aplastan aveces 



en su caída la humilde morada del 
isleño. 

Las montañas están tan cerca unas 
de otras que la estremidad de la ba- 
se de una es el principio de la de 
otra. Por lo regular las separa un 
arroyo ó un torrente. En los terra- 
plenes mas elevados se encuentran 
grandes espacios cubiertos de vesti- 
jios que parecen llores cene i as caí- 
das délos peñascos; pero tales es- 
pacios no producen ninguna espe- 
cie de plantas , porque la tierra ne- 
cesaria h la vejetacion es arrebatada 
por la violencia de los Yien tos, ó ar- 
rastrada por las lluvias y el agua de 
las nieves derretidas. En otros para- 
jes están cubiertos los montes de 
unsuelo de poca espesura, bien que 
de admirable fecundidad. El cente- 
no que en aquellas islas sustituye 
al trigo, rinde en dichos terrenos 
nías de veinte por uno, y el césped 
ofrece abundante pasto al ganado 
lanar. 

El monte mas alto es el denomi- 
nado de SkoíMxfieid, situado en la 
parte septentrional de Stroinoe. Su 
altura perpendicular es de dos mi! 
doscientos cuarenta pies ingleses, y 
desde su cumbre se ven todas las 
demás islas en tiempo claro. 

Todos aquellos montes . parecen 
ser efecto de una revolución natural, 
tal como una violenta sacudida sub- 
marina o la depresión gradual del 
marque en otro tiempo las cubría. 

Contienen las Eeroes un gran nú- 
mero de lagos , y están surcadas pór 
una infinidad de corrientes de agua, 
rápidas en estremo , aunque no 
muy anchas. Como ¡a mayor parle 
de aquellos montes en que nacen 
dichos torrentes son casi perpendi- 
culares, de aquí resulta un gran mi- 
mero de cataratas, de las cuales hay 
muchas que hacen andar molinos. 
Algunas de ellas no aparecen sino á 
consecuencia de las grandes lluvias 
borrascosas, y se precipitan de la 
cumbre de las rocas á sitios en que 
comunmente no se ve ninguna agua. 
Si sobreviene de' repente un ventar- 
ron, el agua del torrente y la cascada 
es dispersada á lo lejos, y cae rom" 
si fuese una neblina; mas si el viento 
se muda en tempestad verdadera, 
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ninguna partícula de agua cae en 
tierra , antes bien se esparce por la 
atmósfera, convirtiéndose en una 
niebla ó humareda espesa , en medio 
di; la cual brilla un arco- iris de co- 
lores deslumbrantes. 

A «lemas de un número considera- 
ble de manantiales de agua viva y 
potable , tienen las Ferocs otros de 
aguas termales, que son de gran so- 
corro y alivio para aquellos habitan- 
tes. Hay allí un admirable rasgo de 
semejanza con lalslandia, que no 
está muy lejana de aquel archipiéla- 
go. La mas notable de aquellas aguas 
calientes es la de Varma/tielda , si ta 
al norte de Noragota, en la isla de 
Ostéroej y brota del seno de la tierra, 
no lejos de la playa. El agua de ella 
están hirviente en invierno, que si 
en ella se echa un marisco, el ani- 
. mal queda en breve separado de su 
concha. 

La mayor de las Ferroes es Slro- 
inoe, tiene veinte y seis millas de lon- 
jilud y siete de latitud, estendiéndo- 
se en la dirección de sudeste á nor- 
deste, y aunque tiene muchas po- 
blaciones, ninguna merece que se ha- 
ga de ella mención particular. Hay 
una sin embargo digna (le singular 
observación, y es que en ella se vuel- 
ven los toros y las vacas en estremo 
feroces y peligrosos. Esplican los 
naturales este fenómeno diciendo 
que hallándose la población de que 
hablamos situada entre dos monta- 
ñas, causan estas un eco muy sor- 
prendente , y miando brama un toro 
é una vaca , el animal cree ser la re- 
petición de su bramido una provoca- 
ción de otro animal de su especio y 
entonces se embravece. No sabemos 
liastaqué punto puede darse crédito 
á esta esplicacion, que nos parece 
mas injeniosa que racional. 

Al norte del lugar de Tyornevüg, 
está taladrada de parte aparte la es- 
Iremidad septentrional de Stromoe 
á unos cuantos pies sobre el mar, y' 
presenta una galería de mas de dos- 
cientos pies de largo en la dirección 
de sudeste á nordeste , y el que nave- 
Ka en una lancha cerca de aquel pa- 
caje, en verano, mirando poruña 
( te las aberturas de aquella singular 
galería puede columbrar al otro la- 



do el sol que sale refuljenle por enci- 
ma de las aguas, presentando un es- 
pectáculo tan magnífico y hermoso 
como raro. 

Acierta distancia de la punta de 
la isla se ve salir del seno del mar un 
peñasco elevado que se llama Stap- 
ken. El costa do sur de esta imponen- 
te mole, parece haber sido desgarra- 
do por alguna convulsión violenta: 
el lado norte presenta la vista de una 
reunión de inmensos troncos de ár- 
boles arrimados unos á otros , y co- 
ronados de largas ramas que se enla- 
zan del modo mas estraño y fantás- 
tico. 

La capital de la isla y de todo el ar- 
chipiélago es Thorshavn , residencia 
de las autoridades superiores y cen- 
tro del comercio. Singularísima es la 
situación de esta ciudad , represen- 
tando en el fondo de un golfo un se- 
micírculo de montes escarpados y 
salvajes. Allí se levanta una lengua 
de tierra ó mas bien un banco de ro- 
ca sentadoen línea recta en medio de 
las aguas, en el centro del círculo, 
como una flecha en medio del arco, 
y sobre este banco están construidas 
la mayor parte de las casas , todas si- 
métricamente en dos líneas, pega- 
das una con otra. Las calles que cru- 
zan este triple conjunto de habitacio- 
nes, son tan estrechas que no pue- 
den pasar por ellas dos caballos á la 
par, y tan peñascosas y escarpadas, 
que para poder andar con alguna 
seguridad por ciertos parajes es me- 
nester ir ágatas. La perspectiva de 
las casas está en perfecta armonía 
con las calles, y esceptuando la del 
gobernador y de otros funcionarios 
públicos , casi todas son pobres bar- 
racas por un misino estilo, construi- 
das con tablas clavadas, clase de mora- 
das que guarda un término entre las 
tiendas nómadas y los edificios ci- 
mentados. Son tan endebles que en 
invierno es preciso amarrarlas con 
maromas para que el viento no se las 
Heve. Notienen mas abertura para ta 
luz y la ventilación en la cocina , pri- 
mera pieza que se encuentra, que la 
puerta y la chimenea, ni mas mue- 
bles que algunos cacharros, herra- 
mientas ó utensilios de madera , una 
osamenta de delfín para sentarse , y 
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algunos otros huesos que sirven de 
hurgón ó de badil. Alumbran la se- 
gunda pieza dos ó tres vidrios; es 
aquella la morada habitual de la fa- 
milia , donde las mujeres cardan la 
lana y tejen sus telas , donde el ma- 
trimonio y los hijos se acuestan uno 
junto al otro, como una parva en 
unas cuantas tablas cubiertas de un 
poco de. paja. Este espacio estrecho , 
privado del aire, inundado del humo 
de la lumbre de turba, exhala un olor 
nauseabundo á que el forastero no 
puede habituarse. 

Los habitantes de Thorsliavn son 
tal vez los mas pobres de todas aque- 
llas islas , que es cuanto hay que de- 
cir. 

Causa admiración encontrar en 
aquella población una biblioteca pú- 
blica compuesta de cerca deci neo m i 1 
volúmenes, entreloseualeshay un nú- 
mero considerable de obras escoji- 
das. El gobierno dinamarqués ha pa- 
trocinado la creación de esta biblio- 
teca conun donativo de seis mil rea- 
les vellón, á ejemplo de los sacerdotes 
y fu n e i 1 1 n a i ■ i os públ i eos q ue vo 1 u nta- 
rianiente pagan una cuota anual pa- 
rala compra de libros. 

Posee también Thorsliavn un hos- 
pitalen que los enfermos del nais son 
asistidos con el mayor cuidado ., bien 
que solo hay un médico que reside 
en la capital , dotado para visitar gra- 
tuitamente á todos los pobres del ar- 
chipiélago. Y en verdad que es nece- 
sario que esté animado el tal faculta- 
I ivo de suma filantropía para desem- 
peñar su penoso cargo; pues á me- 
nudo es menester que arrostrando 
la tempestad atraviese brazos de mar 
liara ir do una á ni ra isla . \ cuando 
el tiempo es tan malo que no puede 
aventurar su vida en las olas embra- 
vecidas, el desdichado que reclama 
la asistencia del médico y su huma- 
nidad, le espera en vano y muere 
maldiciendo su destino. 

Al ver aquella humilde capital tan 
miserable, tan Irislr \ abandonada, 
se confunde el hombre al considerar 
el cuidado con que se ha tratado de 
protejerla con una fortaleza, espe- 
cie de cindadela cuya construcción se 
debe á circunstancias muy extraor- 
dinarias. Después de la reforma fie 



Lulero fue á establecerse en las Fe- 
roes un clérigo, lujo de un Noruego, 
llamado Maguo Heinesen, hombiv 
emprendedor y valeroso á toda prue- 
ba. Hfzose marino, y en su nueva vi- 
da halló mil ocasiones de acreditar 
su intrepidez. Con una sola nave mal 
equipada y algunos hombres tan 
osados como él , iba atrevidamente á 
dar caza á los flihuslieros ingleses y 
alemanes, que en aquella época in- 
festaban los mares de la Islandia j 
las Feroes, y cada una de estas au- 
daces correríasle facilitaba inv triun- 
fo acreciendo su fama. Temió no obs- 
tante que fuesen los enemigos á blo- 
quearle en su retiro, y concibió él 
proyecto de defender su ciudad con 
una fortaleza. Pasado algún tiempo, 
se vió levantar á la entrada del puer- 
to un baluarte con piezas de artille- 
ría, y esta fortificación llegó á ser el 
escudo de Thorsliavn. Habia resona- 
do en la corte de Federico 11 la fama 
del héroe de las Feroes, y queriendo 
recompensar aquelmonarea los ser- 
vicios de Magno , le confió el mando 
de una corbeta dinamarquesa , fa- 
vor que fué la desgracia del intrépi- 
do marino. Fué el caso que volvien- 
do á recorrer ios mares, y habiendo 
apresado un navíoinglés cargado de 
mercancías robadas á las Feroes , el 
gobierno británico reclamó la presa, 
suponiendo que su cargamento pro- 
cedía de las islasShetíand , y acusan- 
do á Magno de piratería, cuando 
era precisamente el enemigo de los 
piratas, y el que tantas veces habia 
castigado ¡i los (iblusticros ingleses 
por sus robos marítimos. Tal fué es 
emjjeiio en la reclamación que el hé 
roe de las Feroes fué juzgado, sen- 
tenciado á la pena capital , y muer- 
to á manos del verdugo , ¡i pesar de 
sus protestas de inocencia, come- 
tiéndose este crimen jurídico en 1 üfií). 
Poco tardó en ser rehabilitada la 
muerte del mártir, puesá breve I lem- 
po se patentizó la mentira de ¡os In- 
gleses , cuando ya no era tiempo , re- 
duciéndose la reparación á castiga)' 
al juez que mas habia contribuido a 
la sentencia del noble defensor de 
los Feroenses. El recuerdo del cons- 
tructor del fuerte de Thorsliavn se ha 
conservado religiosamente entre los 



ISLAS DEL OCÉ\NO. 



49 



pescadoras del pobre archipiélago , 
quienes en cantares tradicionales 
ensalzan las hazañas de su héroe , re- 
pitiéndolos todavía de boca en boca 
para alegrar las largas veladas de in- 
vierno en aquellas islas lejanas del 
mar del norte. 

A pesar de las fortificaciones le- 
vantadas por Magno, cayó Thors- 
haun en poder de los Ingleses en 
1 803 , habiendo sorprendido la for- 
taleza y apoderádose de ella usando 
de una perfidia. 

Lo que acaba de referirse es la 
parte mas interesante y mas dramá- 
tica de la historia de dicha capital, 
humilde población casi tan ignora- 
da como los pescadores que la habi- 
tan. Dos acontecimientos merecen 
sin embargo ser referidos toda- 
vía: tales son la adopción del eris- 
linnismo por aquellos isleños en el 
año 998 , y su conversión al protes- 
tantismo á fines del siglo XVI. 

Nada diremos de los demás poc- 
ilios que los Feroenses honran con el 
nombre de ciudades, pues la des- 
cripción de la metrópoli del archi- 
piélago basta para dar una idea de 
¡as poblaciones de segundo orden. 

Historia natural. Sobrísimos son 
en las Ferocs los tres reinos de la 
naturaleza, tanto que omitimos ha- 
blar de los vejelales cuyo número 
insignificante no merece se trate de 
él. Entre los animales, únicamente 
las aves pueden formar una corta 
nomenclatura, porque solo pudie- 
ran citarse las ralas y ratones tras- 
portados á aquellas islas por los 
-navios noruegos. El águila cenicien- 
ta, el alcotán, una especie de bu- 
llo , el gavilán , el cuervo y la cor- 
neja coronada , son las aves nocivas. 
Los cuervos, dice Pennant,desti'u ia ti 
tantos corderos y ovejas, que en otro 
tiempo cada pescador estaba oíd ¡ga- 
do á presentar al tribunal, el día de 
San ülao , el pico de un cuervo , ba- 
jo pena ¿"e una multa. Pocas son 
también las aves terrestres en aque- 
llos países, contándose entre ellas 
ánade rapiña semejante al cuervo, 
que, según aseguran , cuando pasa 
"n hombre cerca de su' nido se ar- 
roja á él y le desgarra el rostro. La 
gaviota 1 árctica de lomo negro , el 



pampero ó pájaro de la tempestad , 
el somormujo del norte, el cisne, la 
oca , el pato de cola larga y el cuer- 
vo marino, completan la. colección 
de aves de pie membranoso, en 
aquellas islas salvajes. Sus naturales 
son intrépidos cazadores , y la ma- 
nera con que cojen los pájaros 
de playa es sumamente peligrosa. 
Los peñascos en que están los nidos 
son comunmente de 200 brazas de 
alto, pero nada intimida á unos 
hombres tan valerosos. Para llegar 
al punto deseado practican la caza 
por alto y la caza por bajo. La pri- 
mera se hace , como es de inferir , 
mediante una cuerda atada al cuer- 
po del cazador, y asida lejos de los 
bordes del peñasco por medio de 
una tálala que se avanza sobre él 
abismo y á cuyo estremo está en sus- 
penso. Cuando es menester trasla- 
dar de un paraje á otro al cazador, 
puesto así en hilo, corre gran peli- 
gro, porque se desprenden peñas 
que caen sobre su cabeza y le mata- 
ran infaliblemente si no llevase pues- 
to un gorro que á veces no hasta á 
preservarle de un golpe mortal. 
Cuando las aves han anidado en ca- 
vernas profundas , el cazador baja á 
ellas atando la cuerda á una peña, 
recoje su presa, y vuelve á quedar 
en bdo hasta verse en salvo. 

La caza que se hace por bajo tiene 
también sus peligros. Se embarca la 
cuadrilla, y cuando ha llegado al pié 
del peñasco, uno de los mas intrépi- 
dos, ceñido de una cuerda y llevan- 
do una percha larga con un garfio, 
trepa ó se hace subir por sus com- 
pañeros , que le sostienen con un 
palo basta el primer sitio en que 
puede poner el pié. Entonces, va- 
liéndose d« la cuerda sube á otro ca- 
zador que hace lo mismo con el que 
le sigue, y así de uno en otro se en- 
cuentra toda la cuadrilla en posesión 
del peñasco. Renuévase la operación 
si hay muchos tramos que subir , 
hasta que de I-oca en roca llegan al 
punto del retiro de las aves. Para 
descubrir los nidos es menester que 
rejistren la esplanada con riesgo de 
des peñarse, y cuando han descubier- 
to el objeto de su codicia maniobran 
de dos en dos, atándose el unoafca- 
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hn de la cuerda <le su compañero, y 
haciéndose bajar, confiando su vida 
á la fuerza y vijilancia del que debe 
también volver á subirle. Sucede 
á veces que el peso del hombre en 
bilo vence al quele sostiene, y enton- 
ces ambos caen y se matan." Cuando 
la caza ha sido feliz , vuelven con 
ella en la barca fondeada al pié del 
peñasco. Pero á veces pasan «na se- 
mana entera en poder cojer los ni- 
dos, abrigándose en las grietas que 
hay en los bordes del precipicio con- 
sumiendo los pocos combustibles 
que han llevado. 

Habitantes, Trujes, costitmbreí , 
usos supersticiones, Pa ra bosq uj arel 
retrato de los Feroenses, basta decir 
que presentan el tipo y los rasgos 
característicos de los Noruegos, con 
la fuerza física y la fisonomía que 
puede dar el hábito á la caza y la 
pesca en semejante pais. Las muje- 
res, sin ser bonitas, agradan por su 
rostro que respira candor y bondad. 
Puede decirse que en jeneral toda 
aquella población es muy bella.sien- 
do cosa rara el encontrar una per- 
sona disforme ó estropeada de naci- 
miento, lo cual es siempre un signo 
favorable. 

El traje de aquellos isleños es muy 
sencillo y adecuado al jénero de vi- 
da de unos hombres activos y labo- 
riosos. Consiste para los hombres en 
nn chaquetón redondo, azul ó ver- 
desemejante al de los Tiroleses, un 
chaleco de lana con dos carreras de 
bo lunes relucientes, y unos calzones 
de zamarra. Algunos se dejan crecer 
el cabello y le llevan en trenzas 
sueltas, por los hombroscomo ¡as jó- 
venes de Berna. Compónese el traje 
de las mujeres de un mantillo de 
unto con mangas cortas, que sube 
asta el cuello , ceñido por la cin- 
tura , un guardapiés ancho y cor- 
to, y un bonito gorro de seda , que 
deja la frente á descubierto y está 
muy aplastado por arriba. 

Los habitanles de las Feroes son 
muy honrados, afables y hospitala- 
rios; acojen con gozo al estranjero 
que se presenta en la puerta de su 
humilde barraca, y esperimeutan un 
verdadero placer en obsequiarle 
cnanto pueden. Se muestran huma- 
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nos y caritativos con sus conciuda- 
danos; reparten su comida con el 
pobre, y recojen en su hogar , habi- 
tado comunmente por una familia 
numerosa, al huérfano sin asilo ni 
protector. Su jeuio adolece algún 
tanto de la mansión que. habitan , 
pues se ve en ellos el aspecto maci- 
lento y triste de la naturaleza que 
incesantemente se presenta á su 
vista. El aspecto de aquellos peñas- 
cos batidos por las oteadas espumo- 
sas, de aquellas montañas pehdas , 
de aquellos valles oicuros y frios , 
les hace taciturnos y melancólicos. 
Con mas exactitud se definiría aque- 
lla propensión moral, diciendo que 
participa de la flema alemana en su- 
mo grado , mucho mas que del sal- 
vajismo del Esquimal. Lo que prue- 
ba la mansedumbre de los Feroenses, 
y sus buenas prendas, es ei verse t a. 
ra vez una riña entre paisanos ó pes- 
cadores, y el tro cometer.- e por ellos 
ningún homicidio. Hasta en esto se 
nota un rasgo de semejanza con los 
Noruegos. 

Las costumbres de eslos insula- 
res son lan puras que no se conoce 
entre ellos el adulterio, ni lampoen 
hijos naturales. La soltera que se lia 
dejado seducir, se casa sin que I» 
acompañen á la iglesia dos mance- 
bos de honor que van en semejante 
acto con la desposada sin mancha. 
En las relaciones de ambos sexos , 
dice u u viajero moderno , hay una 
libertad tan casta , una con fian /.a 
lan grande y recalada, que recuerda 
las primeras edades del inundo. 

Se observa en aquella población 
un gran fondo de piedad cumplien- 
do lodos con exactitud sus deberes 
relijiosos. El número tle los sacerdo- 
tes se reduce á siete para todas las 
iglesias del archipélago. Aquellos po- 
li res eclesiásticos viven aislados en 
playas silenciosas, á donde les siguen 
los recuerdos de su -patria, siendo to- 
dos Dinamarqueses , y así como el 
medico de Thorshaun , se ven en la 
necesidad de esponer freeuenteinen te 
su vida, para llevará los fieles de si- 
tios d istantes 1 a palabra evanjélica y 
el auxilio de su santo ministerio. 

Tal es la vida de todo el que habita 
en las Fevoes; miseria, aislamiento, 
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tristeza, riesgos continuos., lucha uu 
CUsañte contra el destino , he aquí el 
patrimonio de aquellas pobres jen tes 
dignas á la verdad de mejor suerte. 
Las aguas y la tierra, dice el hábil es- 
critor ya citado, no les dan mas que 
n ii medio de existencia precaria, y 
sus débiles recursos son menguados 
todavía por el monopolio mercantil 
que sufren como una ley de servi- 
dumbre. Su comercio era en otro 
tiempo libre yendo ellos mismos á 
Ikrgen á cambiar las produce iones 
de su pais por otras que necesitaban. 
Posteriormente renunciaron á estos 
viajes; pero los mercaderes de las 
ciudades anseáticas ¡bao cada vera- 
no á negociar con ellos en tales cam- 
bios. Llegó día cu que Federico II se 
apoderó de aquel comercio, como de 
una propiedad particular, y lo arren- 
dó á una compañía de Lubek y de 
Hainburgo. Desde aquella época da- 
ta el réjimen del monopolio , que no 
ha cesado todavía á pesar de algunas 
modificaciones. Kn 1607 trasmitió el 
rey el prtvilejio de aquel comercio á 
unos negociantes de Bergen , y por 
último lo cedió á un hombre cuyos 
servicios queria recompensar, el cual 
lo traspasó, como en feudo á un hi- 
jo suyo. La dureza con que los posee- 
dores de aquel monopolio trataron 
á la.s desventuradas islas, levantó que- 
jas tan reiteradas y enérjicas, que al 
fin hubo de recojer el gobierno el 
privilejio confiado á manos injustas; 
masera para utilizarle él mismo, sin 
alivio alguno de los isleños. Hace 
cuatro años que solo habia para to- 
das las Feroés el almacén de Thors- 
havn teniendo que alquilar los paisa- 
nos del norte y del mediodía una bar- 
ca, pagar remeros y emprender un 
viaje difícil y á menudo peligroso, pa- 
ra ir á recibir en aquella capital se- 
gún la tarifa ó tasa del valor de sns 
pobres mercancías. Sucedió nn día 
que en uno de aquellos viajes pereció 
una barca con doce hombres, y esta 
desgracia alzó tal clamor que el go- 
bierno se decidió al fin á establecer 
depósito en diferentes puntos , sin 
que por estose haya dado mas liber- 
tad al tráfico; antes bien en 1834, por 
un real decreto , se impusieron ma- 
yores cargas y gabelas , y se observa 



contal rigor, que hace pocos años fué 
acusada y condenada á una multa de 
doce pesos fuertes, una pobre joven 
quedió á un infeliz pescador de Dim- 
querque un retazo cíe paño en true- 
que de un par de pendientes. Parece 
que la política del gobierno dina- 
marqueses la de mantener á los ha- 
bitantes de las Fe roes en un estado 
de pobreza y dependencia perpetua, 
mediante aquella detestable ley de 
monopolio que traba toda clase de 
trabajo v paraliza (oda industria. 

Añadiremos que el desaliento que 
infunde en el ánimo de los Feroenses 
tan odioso estado de cosas , retarda 
necesariamente sus progresos inte- 
lectuales. Así es que aunque un gran 
número de ellos sepan leer, no tie- 
nen afición á la literatura como sus 
vecinos los Islandeses. Entre ellos no 
se animan las reuniones de familia 
ni rededor del hogar con las relacio- 
nes de tiempos pasados , ni allí se en- 
cuentran las tradiciones populares 
perpetuadas en empergamino y el pa- 
pel. La vida material, la preocupa- 
ción del dia siguiente absorven lodos 
los instantes déla existencia de aque- 
llas víctimas resignadas. 

Fácil es de conocer que las ex ^en- 
cías de la vida animal de aquellos isle- 
ños les obligan á un trabajo continuo. 
El pastoreo, (a caza y la pesca , son 
sns principales ocupaciones. El car- 
nero y la oveja son para ellos unre- 
curso inapreciable, pueslesdan todo 
cuanto necesitan: su carne Ies ali- 
menta , su lana les suministra para 
vestirse, su piel para calzarse, su re- 
daño sebo para alumbrarse, y lo que 
les sobra lo venden ó truecan para 
adquirir otros artículos. Estraño es 
por tanto el descuido con que tratan 
á tan útiles animales , no hallándose 
en todas las islas ni un establo siquie- 
ra para guarecerlos , ni un mai co- 
bertizo que sirva de refujio en la es- 
tación rigurosa , viéndoseles andar 
errantes siempre por los montes , y 
forzados en invierno á buscar el pas- 
to, como los renos debajo de la nie- 
ve , de modo que cuando esta se ha- 
lla convertida en yelo perecen de 
hambre. A veces quedan sepultados 
bajo los pellones de nieve que bajan 
despeñados de las cumbres; duran- 
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te los dias mas" crudos buscan un 
asilo en las cavernas ¡ ios torbellinos 
suelen cerrar la entrada , y las des- 
venturadas reses permanecen allí se- 
manas enteras privadas de bebida y 
de alimento, llegando al estremo de 
haber de roerse unas á otras la lana 
en medio de su hambre. En el mes 
de junio va el paisano en busca de su 
rebaño, acompañado de hombres ha- 
bituados á tales correrías , y perros 
ejercitados en sacar Ja res reacia ó 
pertinaz del barranco y de las grutas. 
Cada paisano conoce sus reses por 
una marca particular, y las eoje una 
tras otra para el esquileo ; operación 
que se hace también de un modo bár- 
baro, no cortando la lana sino ar- 
rancándola con la mano, á veces tan 
violentamente que el infeliz ani- 
mal chorrea sangre , y luego le 
sueltan y vuelve a su vida salvaje. 
Los caballos son igualmente abando- 
nados, viviendo cerriles en invierno 
y en verana, menos en dos épocas del 
año aue los recojen, la una para lle- 
var el abono á las praderas, y la otra 
para acarrear la turba á las hereda- 
des. Las vacas, gracias ála utilidad 
diaria de sus ubres, son las únicas 
que tienen el privilejio de tener bnen 
pienso y dormir en un establo. 

«Era la pesca en otro tiempo una 
délas ocupaciones mas importantes 
y productivas en aquellas islas , pero 
de muchos años á esta parte es me- 
nos abundante, bien sea porque los 
bancos de peces hayan mudado de 
lugar, ó bien que realmente hayan 
d isminuj do ; pero siempre queda la 
pesca del delfín, que basta para que 
tos Eeroenses no echen de menos 
las demás. Al punto que un pescador 
ha descubierto en plena mar una 
muchedumbre de delfines , lo avisa 
á los habitantes de la cosía en arbo- 
lando una bandera particular. Estos 
suben al monte, hacen una hoguera, 
y esta señal telegráfica anuncia en 
breve á todas las islas la festiva noti- 
cia : torbellinos de humo flotan en 
los aires , brillan las llamas de cum- 
bre en cumbre, y su número y posi- 
ción indican á los habitantes de las 
costas lejanas el paraje en que se en- 
cuentran los delunes. Cada pescador 
desamarra su barquilla de la playa, 



sus parientes y vecinos acuden apre- 
surados á juntarse con él, las muje- 
res les preparan víveres, y enajena- 
das de contento se arrojan á las bar- 
quillas. Aquel dia hay en Thors- 
havn un movimiento inexplicable : 
mujeres y niiios van por las calles 
como locos gritando : Grinclabud , 

Í',rindabud (¡que hay delfines, que 
íay delfines! ) y al oír estos gritos de 
júbilo todas las puertas se abren, to- 
das las familias se alborotan , dispu- 
tándose quién será mas pronto en 
llegar á su lancha , y quién en cojer 
el remo, hendí i* las aguas ó desple- 
gar la vela. El gobernador y su te- 
niente acuden también y se ponen á 
la cabeza de la caravana en su cha- 
lupa conducida por diez hombres 
uniformados y llevando en la punta 
de un asta la bandera dinamarquesa. 
Cuando todos los pescadores se han 
juntado en el paraje indicado, se po- 
nen en orden de batalla, avanzan se- 
gún la posición de los lugares en co- 
lumna cerrada, ó formando un gran 
semicírculo, coi en entre aquella bar- 
rera á los delfines atónitos, y los 
acosan arrollándonos hasta llevarlos 
al fondo de una bahía. Allí se cierra 
el círculo, los acorralan entre la cos- 
ta y las barcas , y queriendo esca- 
par quedan encallados ó muertos á 
manos de las jentes armadas de chu- 
zos. En tal momento se preocupan 
los pescadores con una singular su- 
perstición , no queriendo ver en la 
playa ni mujeres ni sacerdotes , por- 
que creen que espantan á los delfi- 
nes y se escapan estos. Libres de este 
supuesto obstáculo , hacen una es- 
pantosa carnicería en los aturdidos 
é indefensos animales , corren arro- 
yos do sangre que enrojecen el mar, 
y los delfines que aun pudieran es- 
capar, pierden en las olas ensangren- 
tadas su ajilidad instintiva , y caen 
como los demás al impulso del chu- 
zo ó de la cuchilla , contándose las 
víctimas á centenares muchas veces. 
Acabada la matanza sacan los delfi- . 
nes á tierra, un perito tasa el valor 
de cada uno , le pone una marca en 
el lomo, y el gobernador hace el re- 
partimiento, tomando ante todas co- 
sas, como diezmo, una parte para el 
rey, para la iglesia y los clérigos, otra 
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pura los funcionarios públicos, otra 
para los pobres, y la cuarta para los 
qué se han juntado para la pesca , á 
i a rito por lia rea y tanto por nombre: 
Kl que descubrió los delfines tiene el 
derecho de escojer el mas gordo, y á 
los pescadores que han sido heridos 
ó tenido alguna avería en aquella es- 
pedicionies corresponde además una 
porción suplementaria : últimamen- 
te, se reserva todavía una parte para 
los propietarios del suelo donde se 
ha hecho la pesca. Ejecutado el re- 
parlo son despedazados los animales, 
desollándolos para hacer correa de 
la piel , y sirviendo la carne y la gra- 
sa como una de las mejores provisio- 
nes de los Feroenses. Con la grasa ha- 
cen aceite guardándolo en la vejiga. 
Las entrañas deben ser llevadas por 
cada barca y arrojadas en alta mar 
para no infestar la costa. Un delfín 
mediano da por lo regular un cubo 
de aceite, que se vende eu la capital 
á seis y aun á ocho duros. El pesca- 
dor recoje con cuidado los restos de 
su presa y vuelve como en triunfo á 
sn morada. 

¿Con qué derecho, despuesde lo que 
hemos referido de la miseria de 
aquellos pobres hijos de la Noruega, 
pudiera reconvenirles por haber 
conservado supersticiones, absurdas 
á nuestra vista, y en las cuales en- 
cuentran la resignación y la pacien- 
cia? ¿Acaso no es natural que atri- 
buyan á cierta fatalidad personifica- 
da en unos seres fantásticos , lodo 
cnanto les sucede, sea felicidad ó des- 
gracia? Esta creencia en influencias 
irresistibles, favorables ó maléficas , 
no es propia tal vez para inspirarles 
la abnegación personal que tanto ne- 
cesitan, para sobrellevar el peso de 
una Vida de privaciones y sufrimien- 
tos. Aquellos parias de la sociedad 
europea parece que comprenden la 
utilidad de tan triste recurso, y que 
aprecian las ventajas relativas á es- 
te culto decidido á los espíritus invi- 
sibles, porque cuanto mas doloroso 
llega á ser su posición, inas se com- 
placen en dar fe y crédito á tan estra- 
vagantes creaciones. Así es que hoy 
mismo creen en la existencia de lin- 
dos enanilos, que se embuten bajo 
las piedras contiguas de las casas , y 
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son sensibles en tal manera que el 
ruido mas leve les incomoda: como 
amigos protejen á los habitantes de 
la casa junto á la cual se han domi- 
ciliado, los guian en sus correrías sin 
ser vistos , los ayudan en sus tareas , 
y en todo los conducen al acierto: 
como enemigos son implacables , 
persiguen al vecino mientras vive y 
ningún accidente ó desgracia les so- 
breviene entonces, que no sea obra 
del duende desencadenado. Aquel 
pueblo sencillo cree también que los 
muertos resucitan y que cuando se 
aparecen en los lugares que han ha- 
bitado pueden oir las súplicas y lle- 
nar los deseos do los que tienen la di- 
cha de volver á verlos. Van á esperar- 
los en la noche buena, en una incru- 
cijada, teniendo sumo cuidado de no 
hablar una palabra ni hacer siquie- 
ra un jesto al ver al aparecido , por- 
que al punto desapareciera y nada se 
pudiera esperar de él. Había en otro 
tiempo en las Feroes espíritus fami- 
liares que tomaban parte en las sa- 
tisfacciones ó pesares de la familia é 
influían en ella poderosamente. Mos- 
trábanse propicios haciéndoles liba- 
ciones de leche de una vaca á la cual 
habían dado suelta , y para preser- 
var al animal de todo hechizo, té ar- 
rancaban algunos pelos entre los 
cuernos. La mará, monstruo borren- 
do cuanto fantástico que se arroja 
sobre el hombre cuando duerme, y 
agarrándose á su pecho le ahoga, ¿es 
acaso otra cosa que la personifica- 
ción de la enfermedad y el emble- 
ma del dolor físico? T cuando el Fe- 
roense agonizante aguarda al médi- 
co á quien la tempestad detiene muy 
lejano, aquella creencia de una fuer- 
za irresistible , superior á la ciencia 
misma, ¿no es d e naturaleza capaz de 
hacer al paciente menos punzante la 
idea de estar privado de los socorros 
que pudieran salvarle de la muerte? 

Los nikares , ó espíritus de las 
aguas, los monstruos del Océano y 
lashombres marinos, i[ue atraen á las 
doncellas á la playa y las arrebatan 
llevándoselas al agua , son fantasías 
que preocupan también á los Feroen- 
ses. Entre varios cuentos sobre esto , 
refieren que un dia fueron á pescar" 
cuatro paisanos elcuna de lasislassep- 
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lentrional.es , que no volvieron á la 
hora acostumbrada , y anduvieron 
buscándolos inútilmente por mu- 
chos días seguidos. Un mes entero 
nasaron en aquellas angustias crue- 
les las familias de los homhres perdi- 
dos, sin esperanzas ya de encontrar- 
las , cuando una mañana baró en la 
playa una enorme ballena; todo el 
Hundo se apresuró acercarla; la ma- 
liron, la abrieron , y el jen lío asom- 
v.ido descubro en sus entrañas los 
cuatro paisanos sentados en su bar- 
ca , y remando sosegar! amenté sin 
cuidarse de su estraña situación. Ko 
hay duda que esto es un cuento 
eslravagante ; pero en esta tradición 
se reconoce también la huella eviden- 
te de aquella potencia misteriosa á 
la que atribuyen los Fereonses los he- 
chos mas maravillosos , realizados á 
despecho ríe los riesgos y las leyes 
naturales del mundo físico. 

Pues aun es mas sorprendente la 
creencia acerca del hombre marino; 
especie de fatal i smo.c orno severa pol- 
lo siguiente. Muchos días hacia que 
algunos pescadores de Quanesund 
oian gritos estraños, sin atinar de 
dónde venían , hasta que una maña- 
na sorprendieron á un hombre ma- 
rino v le condujeron á su barraca. Al 
dia siguiente se les ocurrió llevarle 
consigo á pescar, y habiendo pasado 
del paraje mas abundante en pesca 
su misterioso compañero soltó 'una 
carcajada , y entonces volviendo 
atrás pescaron en abundancia. Des- 
de aquel momento supieron inter- 
pretar el silencio y la risa burlona 
del hombre marino; iban á pescar dia- 
riamente , sacaban mucho , y des- 
pués de haber dado á su íiel guia p es- 
trado crudo para cenar le encerra- 
ban en un establo , en cuya puerta 
tenían cuidado de hacer una cruz. 



Por desgracia se olvidaron de hacer- 
la un dia , y el hombre marino se es- 
capó y nunca jamás volvieron á ver- 
le. 

Como sucede siempre en semejan- 
te materia, llevan los Feroenses su afi- 
ción á lo maravilloso hasta el absur- 
do mas condenable. Existe por ejem- 
plo en Stromoe una familia que ha- 
ce alarde de descender de una foca, 
y' he aquí cómo refieren el hecho los 
individuos de aquella dichosa fami- 
lia. Hay ciertas hembras de foca que 
d ej a n e n 1 a pía y a su peí 1 ej o d e p ez y ad • 
quieren una graciosa forma ríe mu- 
jer. Un pescador vió una de aque- 
llas criaturas seductoras, y le pare- 
ció tan hermosa que se enamoró de 
ella ciegamente. Tuvo maña para co- 
jerla, la llevó a su barraca y guardó 
el pellejo de foca en un colre. Se ca- 
só con aquella mujer , y tuvo de ella 
muchos hijos ; pero una mañana al 
marcharse á pescar, olvidó llevarse 
la llave del cofre , su íiel compañera 
lo hecho de ver, levantó la tapa , re- 
cobró su despojo de anfibio , y cor- 
rió á arrojarse al mar, donde des- 
apareció para siempre. 

Todas estas supersticiones, todas 
estas creencias estravagantes, se per- 
petuarán sin duda entre los Feroen- 
ses , porque el gobierno dinamar- 
qués se cuida poco de los medios de 
desterrar la ignorancia profunda y 
los errores de aquel pueblo intere- 
sante. 

Nada nos queda ya que añadir, 
porque la descripción circunstancia- 
da de cada una de las islas de aquel 
archinélago cansaría al lector sin 
grande utilidad. La naturaleza es allí 
tari monótona en sus formas y su as- 
pecto, que describir un lugar es en 
cierto modo describirlos todos. 
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JERSEY , GUERNESEY , SERK Y AURIGNY. 



rjn, Las islas de Jersey , 
Gu.erneséy y Aurigny, designadas 
iomu rímenle con el nombre de islas 
normandas ó de archipiélago atiglo- 
norm.f\ndo., están situadas en el ca- 
ita! tle la Mancha, entre Francia e 
Inglaterra. 

Hay fundada presunción de que 
pertenecían á la tierra firme Je rsey, 
Giternesev y en jcneral tocio el resto 
de dicho archipiélago, mucho antes 
de la invasión del Océano en las cos- 
tas francesas, en marzo de 709. 

Él archipiélago anglo-norniamlo 
esta encerrado entre los4í). u 45''lí)."t2' 
de latitud norte.y los4.°22'5."y 10'de 
lonjitud oeste. Bajandode norte ásur 
se compone de las islas é islotes si- 
guientes: Alderney ó Aurigny, en 
frente del cabo de la Hoga , Wael, 
y O u e r n e s ey , a 1 s u d o es t e , II er m es 
al este de Wael; Serk ó Cers al su- 
deste de esta última.; y en fin, Jer- 
sey al sudeste de Serk. Rodéenles 
numerosos bancos de arena y peñas- 
cos. Al este de Alderney ó Aurigny 
están los Casquéis, puntas de peñas- 
cos irregulares, encadenados con 
los que guarnecen las costas de 
aquella isla. Entre la de Aurigny y 
de Serk se esliende el banco de la 
Chola, y entre Jersey y la costa de 
Hormandía se columbran los peñas- 
cos de Furco,delTot, losdeEcrehon 
y otros. En estos parajes son ¡nume- 



rables los bancos de arena y la nave- 
gación muy difícil. 

Jersey. Esta isla, conocida en la 
antigüedad bajo el nombre de Se- 
rol,-, llamada después por los Roma- 
nos a'csarea, Kesia ó Ólesia ínsula; y 
últimamente por corrupción de es- 
te nombre, Gersuth^Gersichy Jersey, 
está situada á cinco leguas oeste- 
sudoeste de la punta de Cárter» t, y 
á 30 leguas de la costa meridional de 
Inglaterra. Su - '■' este á 

oeste es de cuatro leguas, y su an- 
chura de norte á sudeste de dos le- 
guas: su superficie total de ocho le- 
guas cuadradas. Está rodeada de- 
vastos bancos de arena: los principa- 
les son al sur, los Blinquiers , (os 
Girirls y el banco de la Moya ; al 
oeste el Banco-grande y el Banco 
del Norte ,-al este, los de Santa Cata- 
lina, del castf,lló ñ y de la cerca. Su 
superficie es muy desigual, estando 
como partida por una cadena de 
montes muy elevada en el centro y 
que corre de norte á sur; enviando 
al este y al oeste muchos ramáles 
que forman en! re sí valles estrechos 
y profundos, regados por una multi- 
tud de arroyos. Terminan de pronto 
al norte aquellas alturas en el mar 
pór peñascos que se elevan hasta 
cerca de 400 piés sobre las aguas. Al 
sur se va abajando el suelo hasta 
que forma una vasta llanura, y esta 
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disposición inclinada Je proporciona 
dos ventajas, cuales son las de reci- 
bir mejor las impresiones del sol 
y tener corrientes de mayor fuerza, 
que si después de un curso menos 
prolongado bajasen todas del centro 
de la isla para abocarse inmediata- 
mente al mar. El sudo de la isla es- 
tá lleno de cortaduras, y formado 
de u na^ marga arenosa cubierta de 
una arcilla rojiza, cuya capa es en 
ios monles bézü, pedregosa y de po- 
co valor; pero en los valles, tiene la 
tierra vejeta! mucha profundidad. 

Llevándolos vientos de los mares 
circunvecinos la humedad hasta muy 
dentro de la tierra, la hacen fértil, 
produciendo, en particular muy bue- 
nos pastos. 

El invierno es jeoeral mente corto 
y benigno, pero desagradablcá fuerza 
de humedad. Eu la parte superior 
déla isla son abundantes los manan- 
tiales de agua en los terrenos de alu- 
vión de San Helier, San Clemente 
y" Grauville ; al sur se ponen turvias 
después de las lluvias fuertes, y ad- 
quieren con el tiempo un gusto des- 
abrldó y un olor repugnante. Hay 
al oeste de la isla una vasta esle.u- 
sion de tierra que hace tres siglos 
fué invadida por las arenas, y que 
simulo en otro tiempo uno de los 
cantones mas fértiles, hoy día no es 
va mas que tm árido desierto. Esta 
revolución no es la única que ha es- 
peribienlado aquel suelo, pues la 
historia nos dice que la bahía de San 
O tten era también cuatrocientos 
años ha un cantón no menos rico 
q II tí lósele! Valle y desac Samson en 
ünernesey. 

La ¡col ojia y la historia natural de 
Jersey ofrecen pocas particularida- 
des dignas de atención. Parece que 
él granito f orina allí la base de los 
mobles donde se encuentra ocre y 
tripol. Corren por lodos lados ma- 
nantiales de agua ferrujinea que no 
tienen crédito alguno por no haber 
sido analizados ni probados. A eseep- 
cion del alga marina, utilizada por 
ios habitantes á falta de leña, y de 
la ceniza que sacan de la sosa para 
la fabricación de un vidrio grosero, 
el reino veje tal es poco mas ó menos 



lo mismo que en las provincias fran^ 
cesas de Bretaña y Normandía, Los 
perales y manzanos son en particu- 
lar abundantes y muy productivos, 
tanto que las bebidas ó vinos de ta- 
les frutos se venden á bajos precios. 
Aunque la pesca es poco activa, se 
encuentran con abundancia varias 
clases de peces. Hay algunas cule- 
bras, lagartos y sapos grandes : las 
aves domésticas son algo abundante:', 
los caballos pequeños y vigorosos ; 
las vacas dan mucha leche y los car- 
neros buena lana. 

La agricultura se baila en Jersey 
en un estado muy floreciente; efec- 
to no solo de la aplicaeion de los 
habitantes, sino también de las vías 
de comunicación, pues los caminos 
de herradura tienen cuatro piés in- 
gleses de ancho, y los demá» ocho 
algunos, y diez y seis los principales. 

Los naturales de aq-uella isla son 
jeneralmenle de mediana estatura. 
Conservan mucho del carácter de 
sus antecesores los Celtasy Escandi- 
navos, particularmente en los can- 
tones del Borle, donde no se han 
mezclado las castas. Son fornidos 
sin ser gruesos; su rostro es atezado, 
y su fisonomía agradable. 

Profesan la reí ij ion protestante. 
La revocación del edicto de Sanies, 
este crimen político que hizo salir 
de Francia tantas familias industrio- 
sas que se hablan hecho rivales de las 
de Inglaterra en los mercados de 
Europa, condujo á Jersey un núme- 
ro considerable de emigrados, que 
perpetuando allí el uso de la lengua 
francesa olvidaron el sentimiento y 
recuerdo de la ingrala patria que les 
habia espulsado. Aquellos isleños 
hacen el contrabando de Francia á 
Inglaterra cometiendo de este modo 
un fraude contra su patria adoptiva 
y su patria verdadera. En 3812 te- 
nían cincuenta y nueve buques ma- 
yores del porte de 6003 toneladas , y 
en el dia tienen 162, que en todo se 
calculan en diez y siete mil nove- 
cientas ochenta. Sus principales re- 
lacionesson con la América del Sur, 
el Africa, Terranova, las Judias occi- 
dentales, el Mediterráneo y las islas 
Británicas. Sus es portaciones consis- 
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ten principalmente en ganados, ci- 
dra, manteca y un inmenso número 
de medias de lana. 

En tiempo de guerra salen de los 
puertos de Jersey y de las islas ve- 
cinas corsarios que hacen mucho 
mal al enemigo. 

La isla está dividida en parro- 
quias, y cada una de estas en cuar- 
teles. La población se ha duplicado 
casi en siglo y medio, aumentándo- 
se prodijiosa mente desde 1821 hasta 
1831, época en qne, segunnn nuevo 
censo, asciende el número de habi- 
tantes á treinta y seis mil quinien- 
tos ochenta y dos. Esla población 
que, en 1821, no pasaba de veinte y 
ocho mil seiscientas, almas, está re- 
partida en cinco mil ciento cincuen- 
ta y dos familias, siendo así que en 
10ü3solo se contaban dos mil nove- 
cientas cuarenta y ocho. La isla de 
Jersey encierra dos ciudades; San 
Heliet», su capital, y San Aubín. 

San Helier está situada eo la costa 
meridional, al sudoeste de la bahía 
de San Aubín; en un valle formado 
por el monte Patibulario y el de la 
ciudad. El primero fué denominado 
así á.causade la horca que en él está 
perenne; en la cumbre del otro fué 
construido el fuerte del Rejeute en 
1787 ri 88. Junto á la ciudad está el 
puertecito de María, llamado el mue- 
lle nuevo, bueno para buques meno- 
res. El fuerte de Santa Isabel, cons- 
truido sobré un peñasco á 700 ú 800 
toesas de la ciudad, y á adonde no 
se puede llegar á pié sino en la baja 
marea, completa con sus dependen- 
cias eUistema de defensa. La ciudad 
es sucia y poca la circulación de las 
aguas, lodo lo cual perjudica á la 
salud. Las casas, muy bien construi- 
das, aumentan todos los días en nú- 
mero: las calles son anchas y bien 
empedradas. El tínico monumento 
público que se puede citar es lo que 
las jen tes del pais llaman la Bará- 
tamela, donde resido el tribunal de 
la isla. Este palacio 3 ó por mejor de- 
cir esta casa, tan poco á propósito 
para su deslino, que en el salón de 
audiencia no hay casi lugar para el 
público, está construido en el plano 
del antiguo mercado, convertido 
en paseo, en medio del cual se ha- 



lla levantada la estatua de Jorjell. 
La iglesia parroquial es grande, y 
encierra muchos sepulcros. Los cal- 
binistas y metodistas tienen capillas 
privativas. Los católicos romanos se 
retinen en nna casa particular. Po*- 
see además Jersey un teatro peque- 
so, en que representan compañías 
de la legua, de cómicos franceses; 
una biblioteca pública, nn gran ar- 
senal marítimo y un parque militar. 
De Jersey á Weymouth y á Sou- 
thhampton, hay establecido un cor- 
reo de paquebotes para la correspon- 
dencia pública, y además se encuen- 
tran buques deirasporre yde vapor 
qne hacen periódicamente la trave- 
sía de aquella isla á los puerlos de 
Normandía. 

San Aubín está situada en la mis- 
ma bahia que san Helier, y casi en- 
frente de esla última, á una legua 
de distancia. 

Tiene Jersey algunos monumen- 
tos antiguos. Si hemos de dar crédi- 
to á los sabios de la isla, la mansión 
que en ella hizo César, como se di- 
ce, en uno de tos ratos de descanso 
que le dejaban los Galos, está atesti- 
guada por los vestijiosdenn campa- 
mento romano en Xtozel, en- la par- 
te norte, y con las ruinas del casti- 
llo de Montorgueíl, evidentemente- 
construido por el conquistador.. 
Mucho mas patentes son las señales 
del culto drúidico. «Son, dice Falle,, 
unas piedras llanas, de tamaño y 
peso considerable, algunas ovales, y 
otras cuadranglares, de tres ó cua- 
tro pies de altura, y sostenidas por 
otras de menos dimensión. Parece 
por sus figuras}' la gran cantidad de- 
cenizas que se encuentran a) rede- 
dor, que servían de aliares. Casi to- 
das están colocadas en eminencias á 
la orilla del mar. A diez ó doce pies 
de distancia de cada «no de aquellos, 
altares, se encuentra una piedra 
mas pequeña, de la figura denuda- 
do, y es de presumir que en ella, 
hacia el sacerdote algunas ceremo- 
nias mientras que ardía el sacri- 
ficio en el altar.» Sivrey habla de tvtfc 
monumento de la misma especie 
que fué descubierto en 1785 y ofre- 
cido en donativo al jeneral Corm- 
vay, lugarteniente gobernador de la. 
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isla, quien Imo ■ levantarle y trasla- 
darle á Inglaterra para hermosear 
riño de sus jardines. Algunas meda- 
llas del emperador Claudio, y otras 
varias de bronce que aun se encuen- 
tran de cuando en cuando, es todo lo 
quejersey posee en cuanto á antigüe- 
dades. 

Gueh-mksey. Cada autor que ha 
hablado de esta isla la lia dado tin 
nombre diferente, bien que no se 
duda que sea la Snmia del itinera- 
rio de Antonio; Cenalis la llama Gre- 
nezciitm , (vulgo Gtenexey). Está si- 
tuada á once leguas oeste sudoeste 
del cabo de la Ho,<* . , cuatro y me- 
dia, de Jersey, veinte de San Malo y 
doce de Cherburgo, Su forma es ca- 
si triangular, completando lapuuta 
septentrional la isleta llamada el 
Wall, que está en trente de su eslre- 
midad norte, y separada únicamente 
por un entrechoca nal. Se baila, como 
Jersey, cercada de peñascos, sii-ndo 
ios principales, al norte del Wall las 
Brajas; al oeste descendiendo hacia 
el "sur, Cranis, ¡a Jambula, los Ha- 
uovales; y al sur la Pinta. Eíl frente 
déla cosía oriental están la isla.de 
Serk, distante dos leguas y tercio, y 
la de Herms,á legua y medía. Al nor- 
deste déla punta sudeste de Guerne- 
sey se es tiende un banco de arena, 
y entre estoy la isla de Herms al ñor- 
des te j liay unas rocas que rodean 
aquella última al oeste, y tocando 
casi las que se acercan á la costa 
oriental del Wall, estrechan de un 
modo singular entre ambas tierras 
el paso ya esireebo entre el bancp 
de arena y Guernesey, que es lo 
que se llama el Ituau pequeño. Es 
muy peligrosa la navegación al rede- 
dor de esta isla, á causa de sus mu- 
cuas corrientes, efectode su fondo 
desigual y erizado de asperezas. La 
marea sube allí hasta treinta y dos 
pies. 

Tiene Guernesey unas cinco le- 
guas de largo , cuatrode ancho por 
donde mas y once y media de cir- 
cunferencia. J^a inclinación de su 
plano está en sentido inverso al de 
Jersey porque está mas elevado al 
sur que al costado del norte;y de 
aquí provienesin duda ladiferencia 
(le clima que se observa entre ambas 
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islas. Es menos húmedo en Guárne- 
se); que en Jersey, y tan benigno qúe 
florecen al aire libre el mirlo y el 
jeranio, e! naranjo da fruto y la hi- 
guera es fecunda. El suelo es tam- 
bién mejor y mas suave. El princi- 
pal ájente del cultivo en Guernesey 
y las demás islas normandas es el 
fuco ú ova que se cria en las rocas 
comarcanas. Lo siegan en la prima- 
vera y en el tslío: «l que se reenje 
en esta última estación sirve para la 
fabricación del vidrio común ó para 
cscelente abono de las tierras. La 
o«a de invierno, esparcida en los 
barbechos y enterrada después con 
el surco del arado, caldea la tierra 
éa los tiempos de heladas, é impreg- 
nándola de su sustancia untuosa, 
mantiene fresca la caña del trigo en 
el rigor del verano. 

Los caballos son reacios y están 
mal cuidados; pero las vacas de Jer- 
sey son famosas y dan eseelenle le- 
che. Lis habitaciones de los arren- 
dadores son en jeneral pequeñas, 
mal distribuidas y de facha misera- 
ble. En todas hay la que se llama 1.1 
pieza de reunión y en nn rincón do 
ella un paraje levantado cerca fie 
diez pulgadas y guarnecido de ho- 
jas secas, donde suelen pasar los mo- 
radores horas enteras en la mayor 
inaccion. 

«Al rededor de las islas deGuerne- 
sey, Serk y Uerms, se pescan con- 
grios y cab rajos en abundancia: tam- 
bién se encuentran orejas t/n mar, 
que alli llaman o rmas; nombre da- 
do á causa de su figura muy pareci- 
da á la oreja de un hombre. La car- 
ne que encierra su concha es una 
especie de ostra muy blanca, dulce 
y sabrosa. Se encuentra comunmen- 
te en la bajamar de las grandes ma- 
reas de la prima vera. I,os peces de pe- 
llejo, t ales como los conocidos con el 
nombre de lija ó lista, son muy comu- 
nes y únicamente los come el pue- 
blo bajo: su carne es grosera y se 
vende,ñ i, ínfimo precio , casi de val- 
de. Puede llamarse al mar de las ci- 
tadas islas el reino de los Qongrios , 
pues se encuentran en él en todas 
las estaciones del año, y se cojen al- 
gunos que pesan desde cincuenta, á 
sesenta libras. 
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Ta liemos hablado oportunamen- 
te de los ' caminos de Jersey y del 
cuidado con que los conserva ía au- 
toridad. Tan solo conocemos la fies- 
la de la agricultura en la China, com- 
parable con la ceremonia llamada 
en Guernesey la cabalgada del rey, 
inspección de las autoridades en los 
caminos ; cuyo objeto es examinar 
si todos ellos se halla» en buen esta- 
do. Añadiremos por lo misino que 
la tal cabalgada , cuya descripción 
vamos á dar, es mas jocosa qoc gran- 
de y útil. Redúcese a pasear á lo lar- 
go del camino real mas ancho una 
lanza llevada horizontahnente y lar- 
gado unos doce pies, la cual debe 
Misar sin tropiezo alguno, como tam- 
ben el (jue la lleva; de modo qué una 
piedrecita, una ramilla, la mas leve 
arza ó mala, cuesta al propietario 
del terreno contiguo al tropiezo una 
multa de (i reales, y el importe cíe to- 
das las mullas se invierte en un gran 
convite. 

Esta ceremonia , ¡nslituida par 
ana real cédula espresa, y que debía 
verificarle de tres en tres años , no 
se renovó hasta pasados veinte y sie- 
le, cuando se pensó en restablecerla 
«ii 1813. Nada se olvidó cu esla oca- 
sión, ni aun el traje de los peones y 
asistentes de las autoridades h que 
también se arregló de un modo uni- 
forme, componiéndose de gorro ne- 
gro con una cinta colorada por de- 
trás, una túnica ó blusa blanca con 
ana valona, chaleco blanco, redon- 
do y festoneado de cinta encarnada, 
calzones blancos, largos y atacados 
por abajo con una cinta roja, medias 
tdancas y un lazo de cinta también 
'«ja junto al hierro déla lanza. El 
senescal de la isla convocó para el 9 
de junio á las siete de la mañana en 
«I patio de San Miguel á todos i los 
funcionarios y empleados púhlicos, 
}" en el dia y hora señalados, estan- 
do todos reunidos, se pusieron en 
ui a relia con mucha gravedad. «A la 
entrada del Valle, dice Syvret, de 
t|iúen copiamos este cuadro singular 
'iC costumbres, dió el senescal liber- 
tad á sus asistentes, como era de uso, 
permitiéndoles que abrazasen á las 
jóvenes , amonestándoles para que 
sn portasen bien y volviesen á reunir- 
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se á sus amos en la Hoga. La cabal- 
gada tomó entonces el camino de las 
laudas, etc. ; y á las diez llegó á di- 
cho sitio, donde el lugarteniente go- 
bernador de Jersey, á la cabeza de su 
lucidísimo estado mayor, cuyos ca- 
ballos iban engalanados con cintas 
azules, á escepcion de los del citado 
gobernador y su servid umb re , que 
por etiqueta llevaban cintas encarna- 
das. S. E. y su comitiva se colocaron 
á la cola de la procesión, que iba pre- 
cedida de una música militar, y se 
encaminó á la iglesia de la capital, 
San Pedro del Puerto, á donde llegó 
á las onee,y díó vuelta á una gran me- 
sa redonda, colocada junio á la puer- 
ta de aquel templo, con mantel , cu- 
bierta de bizcochos, queso y vino, pa- 
ra tomar un refrijerio, y conforme 
iba pasando cada jinete, el preboste 
y el teniente de rey, que estaban en 
pié, les brindaban para que comie- 
sen y bebiesen. A medio (fia llegó la 
cabalgada á la heredad llamada la 
Villa ó quinta del Rey, cuyo propie- 
tario repartió leche gratuitamente, 
como acostumbraba, hacerlo siempre 
que tal procesión pasaba por allí, pe 
la quinta tlcl ftej , pasó la cabalgada 
á .lerhurgíi, donde se detuvo en el 
punto llamado el Feugré, hoy Jaonie- 
re. Allí seapearoo todos por un ra- 
lo ; pero se omitió la ceremonia 
que se hacia en otro tiempo. Des- 
andando el camino, se dirijió toda 
la comitiva al castillo de las Paize- 
rids , al otro lado de Plainnmnl, 
á donde llegaron á eso de las tres de 
la tarde, descansaron cuatro horas, 
y comieron fiambres y bebieron vi- 
no. Ultimamente , después de algu- 
nas otras ceremonias, estuvieron de 
vuelta en el patio de San Miguel á las 
siete de la tarde, y terminó la fiesta 
con una gran comida á espensas del 
rey, presidida por su lugarteniente». 

'Muy lejos está el comercio de Guer- 
nesey de ser tan importante como el 
de Jersey. Sus producciones apenas 
bastan para el consumo, limitándo- 
se las esportaciones á unas cuantas 
vacas , y una especie de granito azúl 
que sirve en Inglaterra para empe- 
drarlas calles. El número de buques 
mercantes en esta isla, que en 1813 
ascendía á noventa y tres , y el todo 



HISTORIA DE LAS 



00 

desús toneladas á diez rail ochocien- 
tas noventa y dos, se ha aumentado 
desde entonces considerablemente, 
siendo aquellos boques empleados en 
el comercio con las colonias españo- 
las y portuguesas , y el de otras di- 
versas partes del continente. 

La población de Guernesey, por 
un efecto de las franquicias de los 
artículos de consumo, lo cual incita 
á la estraordínaria emigración de los 
Ingleses para establecerse en dicha 
isla, se lia au mentado á proporción 
lanto como en Jersey. Las diez par- 
roquias en que está dividida, no es ce- 
dían en 1621 de 1155 almas, y en 
1831 llegaban á 24349. 

Independientemente de estas diez 
parroquias, tenia Guernesey muchas 
capillasde los calvinistas y metodis- 
tas. Domiciliáronse también allí mu- 
chos cuákaros en 1782. Hay pocos ca- 
tólicos romanos. El gobierno de la is- 
la es igual al de Jersey. Las autorida- 
des judíela jes y ejecutivas están de- 
signadas con el nombre de asamblea 
de los estados, componiéndose este 
con j unto d e u n j u ez or d ¡ na rio , doce 
jurados, mí procurador jeneral del 
tribunal superior , ocho párrocos, 
dos constables, y ciento treinta y dos 
docenarios. 

Rejidas estas islas por el derecho 
de Normandía, y gozando todavía de 
los privilejios que los duques de aque- 
lla provincia habían otorgado á las 
municipalidades de sus dominios, 
tienen un poder lejislativo dividido 
entre el rey de Inglaterra y el conse- 
jo de los estados. A este último perte- 
nece enteramente el voto sobre con- 
tribuciones, siendo necesaria la san- 
ción del rey, salvo los casos de nr jen- 
cía para que sean válidos los decre- 
tos de imposiciones por el consejo. 

Los Guerneseyeses, así como los 
habitantes de Jersey i son mas Fran- 
ceses que Ingleses; su sistema de vi- 
da, su traje, todo, hasta sus utensi- 
lios de agricultura son á la france- 
sa, y apenas hablan inglés algunas 
personas de alta categoría. 

La capital déla isla es San Pedro 
del Puerto, ciudad construida en an- 
fiteatro, sobre muchas colinas, y que 
por falta de edificios tiene algunos 
jardines cultivados con mucho esme- 



ro. Al este de aquella capital , sobre 
la costa oriental, está el puerta ó 
muelle de la Calzada, cuya altura tie- 
ne cien pies de ancho y sesenta y 
ocho la parte baja. 

Entre las obras fortificadas de Gner- 
nesey, después de las de San Pedro 
del Puerto, merecen citarse el casti- 
llo del Arca nj el en la parroquia del 
valle, construcción míe se. atribuye á 
los monjes de San Miguel , y que ha 
perdido su grande importancia des- 
de que el puerto de San Sansón , al 
cual p reteje , dejó de ser ef línicó 
puerto de la isla. De él tan solo que- 
dan algunas torres y un antiguo pór- 
tico. 

Hernia. —Entre Guernesey y Serk 
está la isleta de Herms, distante le- 
gua y cuarto nordeste de la isla de 
Serk , de la cual la separa el gran 
Rúan, y una legua de la de Guerne- 
sey. La tal isla, en que solo se encuen- 
tran algunos pastos, de que dispone 
el lugarteniente, no tiene mas que 
media legua de largo y un cuarto de 
ancho. En estos últimos años han 
sido levantados allí dos faros ó lin- 
ternas , uno al norte y otro al sur. 
Cerca de su estremidad meridional 
está el islote de Jethon , quo es la 
cresta de un arrecife algo mas eleva- 
do que los de las cercanías. 

SEnit.— En el siglo XIV se apodera- 
ron los Franceses de esta isla con ob- 
jeto de establecer una colonia, y á 
poco tiempo la abandonaron. Así 
permaneció inhabitada mas de dos- 
cientos años hasta que uno de los 
principales personajes de la isla di; 
Jersey , comprendiendo la impor- 
tancia militar de ella con respecto al 
archipiélago, resolvió formar allí un 
establecimiento, y la compró con 
sus dependencias por una miserable 
cantidad pagada al rey , y á pesar de 
esto ha prosperada muy poco. 

AuniGXY.— La última isla del ar- 
chipiélago normando irs Anrigny, lla- 
mada AÍderney por los Ingleses". Da- 
vity piensa que es la isla de Ariann, 
de que se hace mención en el itine- 
rario de Antón i no; mas esto no pa- 
sa de una simple conjetura, porque 
en él no se encuentra mas que el 
nombre sin ninguna particularidad. 
Está situada á tres leguas oeste del 
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rabo de la Ilogga en Normandía, yá 
siete de Jersey. Tiene legua y media 
ile largo, y inedia de ancho. Se igno- 
ra la época en que empezó á ser ha- 
bitada, aunque hay motivo para creer 
(]ue fué al mismo tiempo que sus ve- 
cinas, las islas de Serk y ríe Guerne- 
sey. Habiendo sido destruidos los ar- 
chivos de Anrigny, es preciso refe- 
rirse á la tradición para escribir la 
historia de su principio. Parece que 
formaba en otro tiempo una especie 
de península unida á la costa de Nor- 
mandía, por terrenos y bancos de 
arena que el mar ha invadido poco á 
poco. Separada por último del conti- 
nente, se establecieron en ella algu- 
nos pescadores , y construyeron al 
sudeste un puertecito en la bahía de 
Halel ; pero habiendo invadido tam- 
bién el mar sucesivamente este puer- 
to y otro que estaba contiguo, se le- 
vantó la calzada llamada el muelle de 
Braie. , en verdad poco seguro ; de 
modo que el comercio de la isla es 
cu el dia casi nulo, y la población, 
en lugar de aumentarse, disminuye 
sensiblemente cada año. Lo mas á 
que ha llegado es á trece mil almas, 
en 1815 , y actualmente no pasa 
de novecientas. La isla está fortiíica- 
ila por el arte y la naturaleza , y la 
guarnición de trescientos hombres 
que se mantiene en ella, bastaría pa- 
ra defender sus afueras contra fuer- 
xas imponentes. La administración 
civil es lo mismo que la de Jersey y 
fiuernesey; pero su tribunal no es 
superior, pudiéndose apelar de sus 
sentencias, tanto en lo civil como en 
fu criminal , ante la audiencia de 
(juernesey. Es tan pobre Anrigny en 
antigüedades, que solo se ha d escu- 
biertó allí una moneda del siglo XII 
y siete féretros de piedra sin inscrip- 
ción alguna. 

Bosquejo histórico del Aitcin- 
nÉLAGOANGLO-NonMANDO. — Encon- 
trándose César cerca de Cuolances 
'hnantesu mansioneo lasGalias, oyó 
hablar de una isleta inhabitada, sin 
nombre, separada del continente tan 
solo por un brazo de mar. Movido 
f l jeneral romano de la curiosidad 
de ver aquella isleta , arribó á ella 
en una frájil embarcación, hecha de 
mimores y forrada de pieles, y dejó 
aui doce oficiales suyos , obligando 



les á repartírsela del mejor modo po- 
sible. Para probar este punto de 'his- 
toria, muy disputable , á lo menos 
en cuanto á los pormenores, citan los 
habitantes de Jersey el nombre de 
que deriva su patria, y según ellos, 
Jcr ó Gear es evidentemente una 
abreviación del nombre de César, y 
la terminación ey significaba isla en 
el idioma de los pueblos que inva- 
dieron el mediodía de la Europa á 
fines del imperio romano. A los que 
no convenciere este argumento, pue- 
den mostrarles cerca del castillo de 
Montorguel una antiquísima fortifi- 
cación que todavía se llama de César; 
otra en Rozel en la parte septentrio- 
nal de la isla, llamada también hoy 
dia la Cesárea menor; y en finios 
vesti j i os d e un eam pa m e n to ro ma no 
cerca del casar de Dielament. ño es 
nuestro intento negar la visita de Cé- 
sar á la isla de Jersey, y aun menos 
la mansión que en ella pudieron ha- 
cer los Romanos; únicamente pensa- 
mos que la relación que acabamos de 
hacer fielmente está muy mal for- 
jada. En efecto, Jersey, separada del 
territorio de la diócesis de Coutances 
por un débil arroyo en el siglo XVI, 
en los tiempos de Julio César, no po- 
día estar limitada de aquel lado por 
un brazo de mar, y muy Jejos de 
hallarse inhabitada , y sin nombre 
en aquella última época, habia te- 
nido ya los de Sera A, Gersuth ó Ger- 
aieh, y poseia una población re- 
gular, pues se han encontrado en 
ella monumentos druídicos en que 
no se observan, como en los levanta- 
dos hajo la dominación romana, las 
señales de la mezcla de otras ideas 
mitolójicas. 

Jersey, Guernesey y las islas veci- 
nas no parecen distintas en la histo- 
ria sino bacía la tercera parte del si- 
glo IX; época en que efectivamente, 
bajo el reinado de Luis, hijo de Car- 
lomaguo , en 837 , comenzaron los 
Normandos sus incursiones. Situa- 
das estas islas cerca de las costas 
de las provincias á que pertene- 
cieron en un principio , sufrieron 
cruelmente. Convertidas estaban ya 
a! cristianismo, y aun eran idóla- 
tras los Normandos. Habíase reti- 
rado á un rincón de Jersey un san- 
to varón llamado Helier, á quien 
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quitaron la vida , v v acreciendo la re- 
putación del mártir á proporción 
del terror que inspiraban sus perse- 
guidores, no tardaron en ser célebres 
Jersey y su ermitaño San Helier. Se- 
tenta y cinco años después eran , en 
fin, Rollón y sus Normandos pacífi- 
cos poseedores de 1 aNeustria y de las 
islas de que hablamos, y confun- 
diéndose coa la población , abraza- 
ron el cristianismo ; de guerreros se 
convirtieron en colonos, y sucedió la 
paz á largos años de homicidio y sa- 
queo. Seis duques habían gobernado 
la Norman'día cuando Guillermo et 
Conquistador llegó á mandar en ella, 
y por su muerte fué nuevamente 
separada de la Inglaterra. Ingleses 
y Franceses se disputaron la pose- ■ 
sion de estas islas durante algunos 
¡•iglos, y por último quedaron bajo 
la dominación de la Gran Bretaña, 
siendo inútiles las repetidas tentati- 
vas y los varios desembarcos que los 
Franceses han hecho allí posterior- 
mente y en diferentes épocas para 
agregarlas á la Francia. 

Durante la revolución francesa hi- 
cieron las islas anglo-normandas un 
papel que manifiesta su posición co- 
mo vecina de la Francia, siendo en 
ciertos momentos el punto de reu- 
nión de los emigrados armados con- 
tra la república de su patria, y uno 
de los focos de las maquinaciones 
mas peligrosas para el gobierno fran- 
cés. El jenio maquiavélico de Pitt 
había comprendido que podía sacar 
gran partido de aquellas posesiones 
coloniales situadas á las puertas de 
la Francia, y así es que la Conven- 
ción nacional juzgó indispensable 
apodera rse d el a re b i p i él a go n o rm an- 
do. Organizó pues con vigora fines 
de 1791, y con el mayor secreto, una 
espedicion contra Jersey y Gucrne- 
sey; pero los vientos contrarios de- 
tuvieron algún tiempo la escuadra 
republicana en las costas francesas, 
y el gobierno británico no se descui- 
dó en enviar un refuerzo de tropas 
á las islas, cuya ocupación le era 
de tanta importancia. Por un artifi- 
cio cruel de la política de los minis- 
tros de Jorje III, se confió á France- 
ses, á nobles refujiados en Inglater- 
ra, la gloriosa misión de defender 
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aquellas colonias contra los France- 
ses, es decir , contra sus hermanos 
ó compatricios. Pasaron a Jersey y 
á Guernesey algunos batallones de 
emigrados ; pero Pitt y sus compa- 
ñeros no tuvieron la satisfacción ilu 
ver trabarse aquella horrible luchi, 
porque disensiones intestinas dis- 
trajeron las fuerzas francesas desti- 
nadas al desembarco proyectado, de- 
jando aquella empresa para otro 
tiempo. Durante muchos arios hu- 
rón todavía aquellas antiguas anexi- 
dades de la Normandfa elarsenaldc 
las armas nnti-republ ¡canas , con 
que la Inglaterra hostilizó la revo- 
lución francesa, y en ISOt casi que- 
dó probado que se formó en Jersey 
el proyecto de la máquina inferan!. 

Hoy día están gobernarlas todavía 
dichas islas por un cuerpo represen- 
tativo, que bajo la denominación de 
Estados, enteramente francesa, con- 
cede ó consiente las contribuciones 
y tiene el derecho privativo de hacer 
ejecutorias las leyes votadas por el 
parlamento imperial. En algun mo- 
do son unas pequeñas repúblicas 
que, exentas de ios embarazos de las 
naciones constituidas, gozan de la 
protección de una gran potencia, ba- 
jo condición de que la servirán de 
instrumento en ciertos casos. 

Esta estrema tolerancia de la In- 
glaterra es un ejemplo admirable de 
la habilidad de sus hombres de Es- 
tado. Hasta este momento han jus- 
tificado la intención que en esto la 
guía, y será siempre el escudo mas 
seguro que pueda oponer á toda 
agresión futura de la Francia con- 
tra sus antiguas colonias norman- 
das. La mansedumbre, el benigno 
trato interesado de la metrópoli con 
respecto á estas islas, es la mejor 
guarnición que en ellas puede man- 
tener para defenderlas de los Fran- 
ceses, y hay motivo para creer que 
no se apartará de este sabio y ulil 
sistema, porque de él depende mu- 
cho la conservación de aquellas cen- 
tinelas avanzadas que en tiempos de 
guerra con la Francia se trasforman 
como por encanto , tan pronto en 
cuerpo de guardia , como en guari- 
da de conspiradores. 
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TERRANOVA. 



SAN PEDRO Y MIQUELON. 



Descripción jb!\ebal. Aunque si- 
tuadas bajo la misma latitud que la 
Franciscas islas de que vamos á ha- 
blar sufren la influencia de una 
temperatura mucho mas fría en in- 
vierno)' de un clima que participa 
delde las rej iones boreales; diferen- 
cia que dimana de la proximidad del 
Labrador y del Canadá, que coníi- 
nancon las tierras circumpolares, cu 
ni de eternos hielos. 

Terranova está limitada en toda 
su parte oriental por el Océano at- 
lántico; al nordeste y norte separa- 
da de la costa del Labrador por et 
estrecho de Bella-Isla, largo de cerca 
de cincuenta millas sobre doce so- 
lamente de ancho; al nordeste ba- 
ñada por las aguas del golfo de San 
Lorenzo; y al sudoeste se acerca á la 
isla de Cabo Bretón; de modo que 
forma el estrecho paso por donde el 
Océano se comunica con ias aguas 
del golfo que acabamos de nombrar, 
lis Terranova el país americano mas 
cerca de Europa, porque desde San 
luán á Puerto-Valencia, sobre la cos- 
ta de Islanda , no hay mas que 1656 
millas; distancia que, si hubiese en 
esta línea paquebotes de vapor des- 
tinados al efecto ,' pudiera salvarse 
en menos de diez días en los meses 
de verano. 

La superficie de esta isla es de 
36.000 millas inglesas cuadradas. Su 
mayor estension desde el cabode 
Raze á la bahía de Grignet, de cer- 
ca de 420 millas; su mayor anchura, 
desde el cabo Ray al de Buerita vista 
de cerca de 300 millas ; y haciendo 
abstracción de las numerosas corta- 
duras y desigualdades de sus costas, 
puede calcularse su circunferencia 
en 1000 millas. Su forma -viene á ser 



la de un triángulo, cuyo vértice está 
al norte y la básese estiende del es- 
te al oeste, es decir, del cabo Ray ai 
cabo Raze. Presenta el aspecto mas 
pintoresco, y parece lia be r sido for- 
mada en uno de aquellos momentos 
terribles en que la naturaleza des- 
plega toda su fuerza de destrucción 
y creación. A lo largo de sus costas, 
y en sus vastas bahías se ven señales 
visibles de una grande inundación, 
que en época lejana ha mudado su 
aspecto primitivo y modificado sus 
dimensiones. 

Conócese muy poco lo interior á 
causa de la dificultad de penetraren 
él. Lo único que se sabe, es que allí 
se encuentra un suelo pedregoso y 
pobre , onduloso en ciertos parajes, 
cubierto en otros de bosque desme- 
drado, cortado de valles estrechos y 
arenosos , y presentando páramos 
i n m e n sos , enteramente p r i va d os d e 
plantas y arbustos. También se sabe 
que existe un gran número de lagos 
y manantiales de la mejor agua. El 
terreno suele ser tan pantanoso que 
es imposible, ó al menos peligroso, 
viajar á caballo, y aun á pié. Los Ju- 
gares donde se ha podido penetrar 
á distancia de treinta millas de la 
costa, patullando nieve ó hielo, abun- 
dan en ciervos y otros animales de 
preciosas pieles. 

Un Inglés, llamado Mac Cormack, 
consiguió atravesar en 1823 la isla 
desde la bahía de la Concepción has- 
ta la de San Gregorio, y contó que 
aquella parte estaba hien regada; 
pero casi privada de bosque , y que 
el suelo parecía completamente es- 
téril. 

El litoral es en jeneral salvaje y 
peñascoso , y en algunos parajes está 
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cubierto de bosques que llegan has- 
ta la orilla del mar. Entre los pro- 
montorios mas notables que se en- 
cuentran en el litoral de Terranova, 
se puede citaral oeste el cabo de San 
Jorje, el de Anguila, y el de Raya ; 
al sur el de Sombrero rojo , d e Santa 
María y de Pene ; al sudeste el de Pm'i- 
ze , al este , el de Broyle , de San 
Francisco y Buenavista; y al norte el 
de Patridge. 

La gran península, que se estiende 
en la parte sudeste de la isla, tiene 
veinte y seis leguas de largo y una de 
ancho, que varía de cinco á veinte 
leguas. 

Un istmo muy estrecho une esta 
península á la parte principal , que 
es mocho mas importante con res- 
pecto al comercio. Separa este istmo 
la bahía de la Concepción de la ba- 
hía de la Trinidad, la primera al es- 
te, la segunda á poniente, y se de- 
nomina A vetlon. 

La bahía de la Concepción es el 
primer distrito de Terranova, no 
tan solo á causa de sus puertos nu- 
merosos, sino también á causa del 
jenio emprendedor y la habilidad 
de sus habitantes en la pesca. En- 
cierra este cantón, el mas rico y po- 
blado, veinte y cinco mil habitantes 
lo menos, distribuidos en diferentes 
estaciones de pesca ó establecimien- 
tos agrícolas. 

A la es tremí dad norte de la bahía 
de la Concepción está la isleta de 
Bacallao, peñasco aislado donde se 
juntan millares de aves acuáticas. 
Como los continuos graznidos de es- 
tas se oyen á mucha distancia, y sir- 
ven de advertencia á los marinos du- 
rante las nieblas que reinan tan fre- 
cuentemente en aquellas frías rej io- 
nes, los gobernadores de Terranova 
han prohibido bajo severas penas 
matarlos y espantarlas. 

Al sur y no lejos de la bahía de la 
Concepción , se encuentra la ciudad 
'de San Juan, residencia del gobier- 
no y el tribunal supremo del almi- 
rantazgo; ciudad que por la natura- 
leza y el arte es una plaza fuerte c 
•inespugnable. No puede entrar en 
■el puerto mas que un navio á la vez , 
■de modo que la escuadra mas nume- 
rosa seria derrotada en detalle por 



el fuego de las baterías de la plaza, 
sin poder llegar bajo los muros. 

Compónese esta capital de una so- 
la calle, y de ella parten muchas lí- 
neas de casas que solo merecen el 
nombre de callejones. La mayor 
parte de las casas son de madera, 
algunas de ladrillo y muy pocas de 
piedra. El aspecto de la ciudad es 
desagradable, por la desigualdad de 
los edificios. 

La población sedentaria de San 
Juan es de cerca de once mi) almas , 
pero se alimenta considerablemente 
en el tiempo de la pesca , por las tri- 
pulaciones de los buques que con- 
curren de Europa. La ciudad ha cs- 
perimentado grandes estragos por 
terribles incendios : uno de ellos, en 
1817, causó una pérdida de mas de 
cincuenta millones de reales. A doce 
millas de San Juan está situada He- 
lia isla, así llamada á causa de un pe- 
ñón perpendicular y cilindrico que 
se encuentra sobre su costa occiden- 
tal, y se denomina el Sello, Este is- 
lote es de estraordinaria fertilidad. 

En lo interior de la isla se esliendo 
una cadena de montes , que se co- 
lumbra de muy lejos. 

Terranova está rodeada de bancos 
de arena , desde los 50 grados de la- 
titud al este, hasta la costa de Nueva 
Inglaterra. El que todo el mundo 
conoce con el nombre de banco t\c 
Terranova, y que está inmediato á 
la costa sudeste, es el mas conside- 
rable de todos aquellos parajes y aun 
de todos tos bancos conocidos en el 
Océano y en los demás m ares, por I" 
cual le llaman con razón el g?(t'i 
banco. Se estiende desde los 41 gra- 
dos de latitud hasta los 49 y medio, 
poco mas ó menos, y tendrá treinta 
leguas en su mayor anchura. 

El banco de Terranova es célebre 
por la innumerable cantidad de ba- 
calaos que allí se junta , y por la pes- 
ca que van á hacer todos los arles 
los Ingleses, Franceses V America- 
nos de los Estados Unidos. 

Clima. El de Terranova varía se- 
gún la esposicion de las diferentes 
localidades, sin embargo de que, 
hablando en j enera!, aunque rigoro- 
so, es menos penoso que el cl¡ni;i 
del bajo Canadá. Durante el largo 
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■nvierno que rfian en aquellas tí'is- 
tes rejiones, las luces centelleantes 
déla aurora boreal v ia claridad de 
las estrellas dan al firmamento una 
hermosura , de que solo puede for- 
marse una idea el que haya recorri- 
do las rejiones boreales. Advertimos 
sin embargo que Terranova se halla 
muy á menudo envuelta en nieblas 
tan espesas que á veces en medio del 
dia pasan dos navios uno cerca del 
otro sin distinguirse, aunque se o i- 
£;an claramente las voces de las per- 
sonas que en ellos hablan. 

■i Aunque las brumas, dice Pilaye 
en SU Viaje á Terranova , no ten- 
gan aquí, si no. rara vez, un olor 
muy perceptible, son sin embargo 
mucho mas desagradables que nues- 
trasnieblas de Europa- Influyen en lo 
moral del hombre por un sentimien- 
to de tristeza y te dioque se apoderan 
de su ánimo, y hasta los anímales es- 
perimentan esta misma influencia. 
El perro cuando vuelve á la casa del 
amo, privado de su alegría natural 
parece que eslá atontado. Supon ese 
también que las bestias salvajes Se 
retiran entonces á lo mas intrinca- 
do de las selvas, y que los peces de- 
jan la costa para sumerjirse en alta 
mar, como si la bruma tuviese ac- 
ción sobre las capas superiores del 
Océano. 

El frió, que llevan los vientos de 
oeste y de nordeste es en estremo ri- 
goroso. El mar se cubre de hielo á 
larguísima distancia; el estrecho que 
separa á Terranova del Labrador se 
niela y no ofrece mas que una tabla 
continua, pudiendo irse á pié enju- 
to desde una á otra de las islas , que 
solo están separadas por pasos estre- 
ches. 

La ¿poca mas desapacible del año 
es aquella en que los inmensos tém- 
panos de hielo formados en la parte 
septentrional de la isla, son impeli- 
dos por la violencia de los vientos á 
lo largo de las costas, ocasionando 
aquellos montes flotantes un frió ir- 
resistible en todos los parajes por 
cuyas inmediaciones pasan. 

Los calores llegan de repente y á 
veces son tan fuertes, que las perso- 
gas que han habitado en las Antillas 



apenas pueden resistirlos, pero las 
brisas del mar que se mueven por la 
tarde refrescan la atmósfera abrasa- 
da. En aquella época son magníficas 
las noches : la claridad del cielo , la 
pureza del airé, el brillo resplande- 
ciente de la luna, la luz de millones 
de estrellas que tachonan el firma- 
mento , y de las cuales algunas bri- 
llan en el horizonte como faros leja- 
nos , todo esto forma un cuadro cu- 
yo esplendor apenas bastara á des- 
cribir la pluma de nn poeta. No es 
posible, dice A nspach, formarse una 
i usta idea del espectáculo de aque- 
llas inmensas bahías en una de aque- 
llas hermosas noches. Su superficie 
está cubierta de millares de peces 
de todas figuras y tamaños, persi- 
guiéndose unos á otros ó huyendo. 
Las ballenas ostentan sobre lasólas 
su enorme mole , vuelven á sumer- 
jirse con un ruido espantoso, y los 
chorros de agua que salen de sus re- 
sol laderos vuelven á caer al rededor 
de ellas como centellas fosfóricas. 
Los bacalaos brincan por encima de 
las oleadas, y su piel plateada refle- 
ja el brillo de la luna; los ca peíanos 
juntos en cuadrillas inumerables hu- 
yen precipitad amenté hacia la playa, 
perseguidos por sus implacables 
enemigos , y cada ola que va á morir 
en ta orilla deja millares da ellos 
saltando en la arena. Entonces mu- 
jeres y niños van á recojer en cubos 
aquel precioso botin que sirve para 
cebar los anzuelos del pescador. En 
los primeros dias de verano, cuando 
las aguas no han adquirido todavía 
una temperatura aproximada á la 
del aire, se observan en Terranova 
efectos de una vista muy singular. 
Todos los objetos en que uno fija sus 
miradas loman formas fantásticas: 
los árholes parece que no tocan al 
suelo, los pájaros se representan 
mucho mayores de lo que son, y el 
viajero inexperto se ve espuesto a los 
engaños mas raros. 

Poco nos queda que decir del cli- 
ma de Terranova , sino que la lonje- 
vidad de los habitantes es una prue- 
ba de su salubridad. No es raro el 
ver pescadores de edad de cien años, 
y que aun conservan bastante vigor 
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físico para entregarse todavía activa- 
mente á las ocupaciones de su duro 
oficio. 

El clima de esta isla y de los islotes 
inmediatos ejercen sóbrelos mamífe- 
ros que allí se crian otra influencia 
mucho mas notable, pues acelera en 
ellos la época de la facultad repro- 
ductora, y obra sobre este punto del 
mismo modo que los elimas de la zo- 
na tórrida. Se na observado que las 
Inglesas de Terranova llegan pron- 
tamente á la pubertad, de manera 
que á los diez y seis años su cuerpo 
hi adquirido un desarrollo com- 
pleto. 

Litólo j ta , historia natural. En los 
hancos pedregosos de la isla se ad- 
vierten la mayor parte de las rocas 
de serie granítica, dominando estos 
particularmente en el distrito del la- 
go Melville. La costa occidental con- 
tiene los mas hermosos minerales. 

No es mucho So que se puede de- 
cir acerca de los vejetalcs de Terra- 
nova. Los bosques se componen 
principalmente de abetos rojos y 
blancos y de abedules y fresnos, la 
mayor parle de ellos achaparrados. 
Produce también la isla algunas fru- 
tas j legumbres cultivadas en los 
jardines de los arrendadores. Estan- 
do inhabitado lo interior, ocupa una 
selva las cuatro ó quintas partes, 
poco mas ó mcnos.de su superficie, 
componiéndose de las abies alba , 
tigra y balsamifera, del be tula pa- 
pyrifera. y del laryx americana, etc. 

Los mares contiguos á Terranova 
están poblados de un gran número 
de especies de algas que han sido 
juzgadas dignas de estudiarse en una 
obra especial de Mr. de la Pilaye. En- 
tre ellas se nota la especie de focá- 
cea llamada laminaria agar, que se 
distingue por su hoja acribillada. 

Esta multitud de plantas marinas, 
de las cuales las unas son jigautes- 
cas, prueba bien que no existen en 
las tierras comarcanas grandes fot*- 
mas de vejetarion y que se han re- 
fujiado en el seno de las aguas por 
obedecer á las leyes de la natura- 
leza. 

En ¡a primera clase de los ani- 
males que pueblan las selvas de 
Terranova se cuentan el ciervo y 
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el caribol, especie de retí jifero del 
Canadá. Encuéntrase también el oso, 
el castor, la nutria , la zorra roja y 
la plateada, la liebre y la marta. En 
las rocas de la playa y las islas 
cercanas se junta una multitud de 
aves acuáticas , llegando los chorli- 
tos á principios de agosto, haciendo 
evoluciones regularizadas de sus 
batallón es innumerables que ofrecen 
un espectáculo de los mas curio- 
sos^ 

Los parajes húmedos y los bos- 
ques de Terranova están plagados 
de másticos, insectos zancudos de la 
especie mas incómoda , los cuales 
andan en espesas nubes al rededor 
de la cabeza del viajero , le asallaa 
con furor, se introducen entre los 
hilos del vestido, y no tan solo le- 
vantan grandes ronchas, sino que 
causan dolores agudos y muchas ve- 
ces calentura. El tínico medio de li- 
brarse de ellos es haciendo humare- 
das de leña verde. 

Nos falta hacer mención del cua- 
drúpedo mas conocido y precioso de 
aquella isla, cual es el parro de Tcr- 
ranova. Su raza verdadera y pu- 
ra no es tan común como pudie- 
ra creerse , y apenas se encuentra 
fuera de las bahías de Plaseucia, 
Fortuna y la Concepción. Dócil, sus- 
ceptible de particular cariño , se 
contenta con poco alimento, man- 
teniéndose de pescado crudo ó co- 
cido, de patalas ó de berza. La be- 
bida que mas le gusta es la sangre 
de carnero. Ladra rara vez, y sola- 
mente cuando se ve muy provoca- 
do, en cuyo caso da dos ladridos que- 
pa recen costa ríe un esfuerzo peno- 
so y poco natural, semejantes mas 
bien a un ahullido , y entonces re- 
piten el mismo eco los perros que 
le oyen. Su afición al agua fresca ó 
salada, caliente ó glacial , á la gran 
profundidad en que le gusta zam- 
bullirse, permaneciendo cuanto puc. 
de en el agua, y hasta sus pies mem- 
branosos , le asimilan á la clase de 
los animales anfibios. Los perros de 
Terranova, !o mismo que los del 
Labrador y de Groenlandia, se pa- 
recen mucho al lobo : cazan en cua- 
drillas y devoran su presa. Intere- 
sante sería sin duda copiar aquí los 
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pormenores que Bufón y oíros na- 
turalistas dan con respecto á este 
útil animal; pero ios limites que 
nos liemos impuesto nn permiten 
(Mimemos en tales relaciones. 

poblícioKi Colonos y pescadores. 
Cnmpónese la población de Terra - 
uova de colonos, pescadores é Indios 
salvajes que viven en lo interior del 
pais, dividiéndose los colonos en se- 
dentarios y pescadores. En 180C se 
contaban en la isla veinte y seis mil 
quinientos cinco habitantes; y en 
1828 se reguló el número de colo- 
nos sedentarios en cincuenta y ocho 
mil ochenta y ocho. 

Atendido lo dicho , no causará 
sorpresa el saber que hay enTerra- 
iiova muchos periódicos. Publicante 
en San, luán cuatro de ellos sema- 
nales, y uno dos veces á la semana , 
que son : la Gaceta real, el Público, 
el Terranovés , el Tiempo y el Pa- 
triota. Todos tratan de política, y el 
último, redactado con talento, se 
distingue por la opinión radical 
abiertamente. En puerto de Grac;a 
se publica el Mercurio de la bahía de 
Concepción, y en Carbonero la Es- 
trella. Parece que en estos lil timos 
años se ha propagado el gusto á la 
literatura en aquel triste pais. 

Indios. Los naturales de Terra no- 
va forman dos ó tres tribus distin- 
tas. Los Indios rojos habitan al sur 
venia parte central hasta el gran 
lago. Los Micmacos se estienden en 
las cercanías de las bahías de San 
Jorie y la Desesperación, y por las 
orillas del rio de Great-Codbay. To- 
das estas poblaciones indíjenas son 
muy poco conocidas, porque desde 
el primer establecimiento de las 
pesquerías no se ha tenido con ellas 
ningunas comunicaciones segui- 
das. 

Discordes están las opiniones so- 
lireel oríjen de los Indios de Terra- 
nova : unos piensan que han venido 
'leí continente do América; otros 
suponen que descienden de anti- 
guos navegantes noruegos que se 
diee descubrieron la isla cerca de 
eien años ha. 

bosquejo histórico de TRnn.v- 
íiqva. Sabemos que hacia el ano 
'001 , abordaron á una gran tierra 



algunos Norue«;os establecidos en 
Groelandia,que la denominaron J'i/i- 
laridia, y subieron por un rio cuyas 
orillas les parecieron fértiles. A su 
vuelta contaron á sus compañeros 
que en aquel afortunado pais se en- 
contraba nba en abundancia, y que 
se hacia buen vino , añadiendo que 
en el dia mas corto permanecía el 
sol ocho horas ene! horizonte, lo 
que hace suponer que el dia mas 
largo, sin con lar el crepúsculo, de- 
bía ser allí de diez y seis horas ; pe- 
ro la opinión que atribuye todoes- 
to á Terra nova puede ser tan fácil- 
mente impugnada como defendi- 
da. 

Nos parece en cuanto á lo demás 
muy poco interesante que Terra- 
u ova sea ta Vi nía odia de los Norue- 
gos ó !a Estotilandia de Zeno , por- 
que aquellos primeros esploradores, 
si acaso han visitado la isla en cues- 
tión, ninguna colonia han fundado 
en ella. No se conocen bastante los 
Indios rojos que habitan lo interior 
de la isla para afirmar, como lo han 
hecho algunos escritores, que se di- 
ferencian esencialmente de los In- 
dios del continente vecino , y que 
parecen pertenecer á la raza escan- 
dí n avia. 

Navegando el Veneciano Cabot por 
cuenta y bajo el pabellón de la Gran 
Bretaña, arribó el primero á Terra- 
nova eu 1496 ó 97, y á este marino 
célebre debió SU nombre Bttena- 
vista. Penetró en la bahía que tiene 
la misma denominación, vió allí 
hombres cubiertos de pieles y ar- 
mados de arcos , ñechas , mazas y 
lanzas, y entre las diferentes espe- 
cies de peces que allí pescó, la me- 
jor y mas abundante era la que los 
naturales designaban con el nom- 
bre de bacalaos , nombre que se dió 
inmediata mente al pais, y que toda- 
vía conserva una isleta. 

Un pasaje de la crónica de Fabia- 
no, en Hackluyt, nos dice que Cabot 
trajo á Inglaterra tres Indios de Ter- 
ra nova , y el retrato de estos desdi- 
chados arrancados de su patria es 
muy curioso: « Estos salvajes , dice 
el viejo escritor , estaban vestidos 
de pieles de animales, comían carne 
cruda , hablaban una lengua que 
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nadie podía en tender, y en toda su 
conducta se asemej a Li a u á los bru tos.* 
Si estos hombres hubiesen sido des- 
een dientes de los aventureros norue- 
gos, ¿no hubieran conservado en su 
lenguaje algunas palabras siquiera y 
el idioma de sus padres? 

Antes de descubrir Gaspar de Cor- 
te Real el La brador, reconoció áTer- 
ranova en 1501 , bautizó la bahía de la 
Concepción, y dió la vuelta á la isla 
por la parle meridional. Desdeaque- 
lla época frecuentaban los pescado- 
res normandos y bretones las costas 
de Terra nova , y en aquellos viajes 
sacaban tanto provecho que estimu- 
laron á otros muchos á seguir su 
ejemplo. En tal manera se aumentó 
el interés de la pesca en los bancos 
de Terranova, que en 1634 enviaban 
los Franceses mas de cien buques 
mayores á pescar en aquellos para- 
jes. La guerra que después del ad- 
venimiento déla reina Ana al trono 
de Inglaterra se declaró entre esta 
nicion y la Francia, en 1702, entre- 
gó Terranova á las incursiones de 
los Franceses establecidos eu el 
Canadá , en el cabo Bretón y en la 
bahía de Plasencia , sobre la costa 
misma déla isla, hasta que una es- 
cuadra inglesa destruyó los estable- 
cimientos de los invasores y se apo- 
deró de sus fuertes, y de veinte y 
nueve buques que redujo á cenizas. 
Pero en 1708, Saint Ovide, que man- 
daba el Plasencia, tomó y destruyó 
la ciudad de San Juan, quedando 
entonces la Francia línica dueña de 
Terranova. 

El tratado de Ulrecht, que pu- 
so término momentáneamente á las 
hostilidades, restituyó esta isla á los 
Ingleses , reservándose la Francia 
tan solo el derecho de pescar en los 
bancos y secar el pescado eu tierra, 
en la parte del pais que se estiende 
desde el cabo de Buena vista basta 
la punta septentrional de la isla , y 
al otro lado bajando á lo largo de la 
costa occidental hasta la punta 
Rica. 

La guerra de la independencia 
americana suscitó disputas relativas 
al derecho de pesca en los bancos de 
Terranova , y últimamente fueron 
resueltas por un acto del parlamen- 



to [de 1822, autorizando formalmen- 
te para pescar, bajo ciertas condicio- 
nes y hasta ciertos límites. 

El tratado de San Jerman, vergon- 
zoso para los Franceses , pues aban- 
donaron definitivamente á la Ingla- 
terra el Canadá, la Nueva Escocia 
y otras colonias importantes restitu- 
yó, á'la Francia la pesca de Terrano- 
va y estendió su servidumbre hasta 
el golfo de San Lorenzo, á tres leguas 
de las costas inglesas. San Pedro y 
M i q n elo n f u e ron d ej ad a s á I os Frau ce- 
ses para servir de asilo á los pesca- 
dores , pero bajo condición de que 
no fortificarían aquellas islas ni 
mantendrían en ellas mas de cin- 
cuenta hombres para conservar la 
policía y el orden. 

El gobierno de la isla consta hoy 
dia de una cámara de asamblea, un 
consejo lejislativo y .otro ejecutivo. 
Componen la primera quince dipu- 
tados nombrados por el pueblo. 

Ks de notar que la Inglaterra, que 
en materia de comercio y navega- 
ción, así como en la pesca de la ba- 
llena y la foca, se ha mostrado 
siempre superior á la Francia, ha si- 
do constan lemen te inferior á esta en 
la pesca del bacalao. Sin embargo, 
el comercio de Terranova, según Mr. 
Monlgomery Martin, rinde todavía 
á la Gran Bretaña una suma equi- 
val en fe á 200 millones de reales 
anuales. Esta colonia , tanto tiem- 
po descuidada por los Ingleses, es su- 
mamente útil, aun prescindiendo de 
su importancia marítima y política, 

Pormenores sobre la pesca del ba- 
calao. Habita este pez en los mares 
del Norte , y solamente se acerca á 
las orillas durante el período del 
tiempo fresco, época variable. Co- 
munmente llegan los bacalaos en fe- 
brero á los parajes de la Noruega, 
Dinamarca, Escocia, Inglaterra y 
Holanda, adelantándose luego hácia 
•el sur; pero en este viaje disminuyen 
sensiblemente sus innumerables le- 
j iones, de suerte que es muy raro el 
que llega al estrecho de Jibraltar, 
pues jamás penetran en el Mediter- 
ráneo. 

Los puntos en que los bacalaos so 
reúnen en mayor abundancia son el 
banco y las costas de Terranova, el 
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jwlfo de San Lorenzo y las costas me- 
ridionalesde la Islandia; pero como 
estos diversos parajes están situados 
bajo un clima mas frió que las orillas 
occidentales de Europa , los baca- 
laos no llegan allá mucho anles de 
lia de abril. 

«Pueden considerarse tres clases 
de pescas, dice Mr. Eujenio Hay, en 
un artículo muy curioso, publicado 
en la Revista de ambos mundos del 
J.° de mar/o de 1831: 

«La llamada sedentaria, que la ha- 
cen los colonos establecidos en las 
castas, y cuyos productos truecan 
por mercancías europeas, ó son com- 
prados por los capitanes de los bu- 
ques que no han podido completar 
su cargamento con la pesca que ellos 
lian hecho; 

«La hecha en el gran banco por 
los buques procedentes de Francia, 
1 1 a ra a d os b a nq ue ros, j fcuy o p esca á o , 
salado al punto que na sido cojido, 
es conocido con el nombre de baca- 
lao verde; 

a Aquella en fin , que so hace por 
chalupas y piraguas , en plena mar 
sobre las costas , y cuyo pescado se 
prepara y seca en los muelles á don- 
de los navios de Europa van á fon- 
dear. 

« Los bacalaos mas grandes son los 
que se cojen en el gran banco, ha- 
biéndose visto algunos de cinco piés 
de largo; pero su tamaño ordinario 
es de dos y t res piés. No cria el mar 
peces mas voraces y cuya boca sea 
mayor en proporción de su tamaño. 
Con frecuencia se encuentran en su 
vientre abultados mariscos, cascotes 
de vidriado, pedazosde vidrio, hierro, 
etc. Su estómago no dijiere cierta- 
mente aquellas duras sustancias, pe- 
ro arrojan fácilmente la que en él se 
encuentra. Es admirable la fecundi- 
dad de este pez : un naturalista cé- 
lebre que ha tenido la paciencia de 
contar Jos huevos de un solo bacalao, 
ha encontrado nueve millones tres- 
cientos cuarenta y cuatro mil. El 
fósforo parece un elemento esencial 
de su composición, porque la luz que 
despide en la oscuridad una cí beza 
de bacalao es muy considerable. » 

Los buques destinados á la pesca 
del gran banco parten de las costas 



de Europa durante abril ó antes ; 
en razón de que desde dicho 
mes hasta mediados de junio la 
pesca es mas abundante. Pasada es- 
ta época va el capelan (1) á poner sus 
huevos en las diferentes coslasdeTer- 
ranova, á las que atrae al bacalao , 
que, persiguiéndole, abandona hasta 
primeros de setiembre el gran ban- 
co,, donde la pesca llega á ser enton- 
ces tan abundante , durante los me- 
ses de setiembre y octubre, como lo 
había sido en mayo y junio. 

«Los barcos que seusan parala pes- 
ca del bacalao son de diferentes mag- 
nitudes. En unos van dos hombres , 
en otros tres y cuatro , y en las pes- 
uerías inglesas , cuando el pesea- 
o es a hundan te, van además muje- 
res y niños. Los pescadores tienen á 
babor y eslri bordos sedales con cua- 
tro anzuelos cada uno, de manera que 
siendo cuatro los sedales, los anzue- 
los empleados sondiezyseis. El cebo 
varía según la estación. Se emplea co- 
munmente el arenque, la sarga, el ca- 
p el a n, ha ca 1 a os p eq ueñ i to s , y a f a 1 la d e 
esto, carne de ave marina, Lasem- 
barcaciones parten, por lo regular, 
antes deserdedia,y van algunas mi- 
llas adentro á un bajo ó banco poco 
hondo á echaré] áncora. Asegurando 
cada sedal en lo interior , y estando 
preparados los anzuelos, se pone el 
pescadora igual distancia de los seda- 
les, los menea de cuando en cuando, 
y a penas advierte la mas leve tirantez 
en alguno de ellos, lesacacon la pron- 
titud posible, echando la pesca en el 
zarco, y le quita el anzuelo, para vol- 
ver á cebarlo y arrojarlo al agna. 

«Cuando el cargamento está com- 
pleto, lo sacan á tierra para preparar- 
lo; pero si no hay bastante pescado , 
y están muy lejos de tierra , pasan 
los pescadores la noche en el mar, 
en sus malas embarcaciones, sin cu- 
bierta, mojados, espuestos al frió y 
á las oleadas, sin mas víveres que un 
poco de gajleta y aguardiente. 
«El paraje donde se prepara el ba- 

(i} El capelan ca un pececillo del largo y 
gruesa de una sardina, .pero menas aplastado y 
tindío. Este pez, el mejor de cuantos se cojeo en- 
TcrranoTSj es nacarado, muy brillante, f tma> 
gran gula si na para el bacalao. 
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calad es un gran cobertizo dentro del 
mar , con escalones , sostenido por 
gruesos troncos de árboles que pue- 
dan resistir al chocjue de los bai'cos. 
Conforme va recibiendo la pesca , 
corta un hombre la cabeza del baca- 
lao y lo alarga á otro, que le saca el 
hígado y lo hecha en un tonel, arro- 
jando al mar las entrañas, y el pes- 
cado á un carretón, para conducirlo 
al saladero, al otro lado del cobertizo, 
donde lo salan de uno en uno , api- 
lándolo. El hígado del bacalao desti- 
la un aceite que se recoje con sumo 
cuidado. 

«En un año común no hay compa- 
ñía que no pesque lo menos ocho- 
cientos mil bacalaos. 

«A los cinco dias, cuando la pesca 
ha tomado bien la sal, la lavan con 
prontitud y la ponen en unas gran- 
des linas llenas de agua, ó en unos 
jaulones de hierro dentro del mar; 
sacan luego el baealaode uno en uno, 
lo ponen á escurrir en el cobertizo , 
y al dia siguiente en el secadero , al 
sol, resguardándolo del aire del mar 
para que no coja la humedad , y de 
manera que corra el agua si lloviese. 

«Al cabo de seis, siete ú ocho dias, 
se apilan haciendo grandes rimeros, 
cubiertos de esteras aseguradas con 
peñas, para preservarlo de los abun- 
dantes rocíos que caen de noche en 
el verano, y antes de almacenarlo ó 
embarcarlo, vuelven á tenderlo para 
que se orce bien.» 

Oto es la carne del bacalao la tínica 
parte de este pescado de que se ha- 
ce uso, pues la lengua fresca y aun sa- 
lada es un bocado esquisito. Se co- 
me también el hígado, y el aceite que 
de el se saca es muy útil para mu- 
idlas arles. La vejiga nadadera su- 
ministra una cola tan buena como 
la del esturión. Los huevos ú ova- 
rios se conservan también separa- 
dos. 

Además de la pesca del bacalao 
liay otros recursos en los parajes de 
Terránova. Uno de ellos la cuza de 
las focas, que durante el invierno 
van en grandes manadas , como de 
holgorio, á los eamj>os de velo ó pra- 
deras , Ion n a das á lo largo de las 
pía vas de la isla. En otro tiempo se 
cojian lanibien ballenas, pero se lia 



renunciado ya á esta pesca , mucho 
mas espuesta, y cuyos riesgos ame- 
nazaban áj entes acostumbrad as á un 
tr a baj o m a s pac í fi co . 

Terránova , por su importancia 
mercantil y política, merecía sin du- 
da una descripción mas circunstan- 
ciada que la que acabamos de hacer; 
pero los límites que nos hemos pro- 
puesto nos han obligado á una 
concisión, contra la cual protestaba 
nuestro deseo de dar á conocer á 
nuestros lectores una isla tan inte- 
resante. 

San pedro tí Migúelo:*. La pri- 
mera de estas islas es mnypequeña, 
siendo de dos leguas su mayor lar- 
gura. La de Miguelon es algo mayor, 
teniendo cerca de cinco leguas. Es- 
to no obstante, es San Pedrola capi- 
tal de la colonia, á cansa deque 
por la bondad de su puerto concur- 
ren allí mas buques, aunque no tie- 
ne el atractivo de la otra isla, donde 
hay una llanura, especie de pradera, 
de una legua de estensionen la que 
se puede gozar del recreo de un pa- 
seo, aunque poco ameno; al pso que 
San Pedro no es mas que una cúmu- 
lo de montes ó mas hjen deriscos, 
cubiertos en algunos parajes de un 
musgo ái'ido y de otras yerbas , 1 ris- 
tcs frutos de la esterilidad de un sue- 
lo pedregoso. 

Está situada la isla de San Pedro 
por 58" 85' de lonjitud oeste, y 
4fF4V 80 de latitud.» Durante cinco 
meses del año se halla envuelta en 
espesas brumas , que rara vez per- 
miten ver el sol , y por igual espa- 
cio de tiempo cutiré la nieve casi 
siempre la tierra : setiembre y octu- 
bre, y en algunos años noviembre, 
son muy claros. En los días hermo- 
sos se ven perfectamente las cosías 
de Terránova, que están á ocho le- 
guas de distancia , y la montaña del 
Sombrero colorado, que dista diez 
y si is. Corno tínica defensa, tiene la 
ciudad cinco jendarmes y treinta 
hombres embarcados en el Estacio- 
nario: hay además una puntilla de 
tierra, llamad a Punta ríe los cañones, 
fortificada con Ires piezas de arti- 
llería, que sirven para hacer los sa- 
ludos á los buques eslranjeros que 
entran. Las casas son todas de ma- 
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dera. Hay una iglesia y un hospi- 
tal, donde hacen de enfermeras 
unas cuantas hermanas de la cari- 
dad ; algunas tiendas, tres billares 
y un café donde se entretienen co- 
munmente los oficiales de marina. 

Triste mansión es en el invierno 
aquella isla. Hállase entonces inLer- 
eeptada toda comunicación no sola- 
mente con Europa, América y Ter- 
canova, sino también con Miguelon 
v L;mgUde (Miguelon menor ). La 
caza es la única distracción que en 
aquella temporada se puede tener, 
hasta abril en que van llegando los 
buques pesqueros, siendo los Bas- 
cos los primeros que llegan. A me- 
diados de mayo se presenta la divi- 
sión naval de guerra, mandada por 
una corbeta, para protejer á los 
pescadores franceses en caso nece- 
sario contra cualquiera agresión de 
los Ingleses, y regresi á los puertos 
de Francia á fines de octubre, de- 
jando allí una goleta. Desde mayo 
hasta octubre está muy concurrida 
la isla de San Pedro, por lajeóte de 
las tripulaciones de los muchos bu- 
ques banqueros , llamados así por- 
que hacen la pesca en el gran banco 
y vana secar allí el bacalao. Tiene 
esta colonia sobre todas las demás, 
tales camode] Senegal, la Guyana y 
fas Antillas, la ventaja de ser muy 
sana. 

La sociedad de ia ciudad se redu- 



ce á unos cuantos negociantes y al- 
gunos empleados del gobierno. 

Miguelon es la mayor de las tres 
islas y también la mas fría en in- 
vierno, Gompónese su población de 
unas cincuenta casas en línea sobre 
la costa, todas de madera como las 
de San Pedro. Dhranle la estación 
rigorosa está espuesta á la polvare- 
da, especie de meteoro pococonoci- 
doen otros climas. «Es, dice el viaje- 
ro Gassini, una nieve sutilísima que 
entra en las habitaciones, hasta por 
las junturas délas vid rieras, por mas 
unidas y cerradas que estén, arre- 
batada horizontal mente por la im- 
petuosidad del viento, que á veces 
ia acumula llegando á formar mon- 
tones junto á las paredes, é impi- 
diendo distinguir en las calles los 
objetos mas cercanos, y aun abrir 
los ojos; apenas se puede andar por 
ellas, y falta la respiración. Pió po- 
cas personas sorprendidas porestas 
borrascas se han encontrado sepul- 
tadas bajo la nieve. 

A dos leguas de San Pedro está 
Langlade , o Miguelon menor, don- 
de hay muchos sitios pintorescos , 
entre ellos Rio Hermoso , abun- 
dante en salmones, y en cuyas már- 
jenes posee una quinta el goberna- 
dor. Sorprendente es la vejetacion 
en esta isla, en la que se cria mucho 
ganado y está la agricultura en un 
estado floreciente. 
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A doscientas leguas del cabo de 
Halteras, en la Carolina, pol- 
los 32°20' de latitud norte y 64°50' 
de lonjilud occidental , encuentran 
los navegantes nn archipiélago , cu- 
j acerca nía ó inmediación está de- 
fendida por una cadena amenazado- 
ra de rocas á la superficie del agua, y 
son las islas Bemnudas ó Somer, 
tierras lejanas, casi ignoradas en 
Europa, y que la Inglaterra conser- 
va tan solo á causa de los puertos 
espaciosos y seguros en sus costas, 
así como por su posición en la pro- 
jimidad á los Estados Unidos de 
América y de las Antillas. Reunidas 
en n limero de mas de ciento y cin- 
cuenta, en lid espacio muy estre- 
cho, vistas desde el mar parecen po- 
co elevadas con respecto á las islas 
del Mediterráneo colombiano, cu- 
yo aspecto es tan impouente y tan 
grandioso. 

Bermuda ó Mainland, San Jorje, 
Irlanda, Somerset, San David , Pa- 
gel, Coopery Nonsuch, son las islas 
principales de este grupo; las de- 
más son peñones ó islotes que no 
tienen ni habitantes ni denomina- 
ción especial. Están tan cerca unas 
de otras, que en cierto modo se las 
pudiera describir como una sola y 
misma tierra. Los pasos que condu- 
cen de launa á la otra dan entrada á 
bahíasy puertos, éntrelos cuales hay 
algunos pudieran contener toda la 
marina militar de la.Gran Bretaña. Al 
ver desde lo alto de un monte aque- 
I los numerosos estrechos que á veces 
lan solo están unidos al Océano por 
canales casi invisibles á cierta dis- 
tancia, se diria que eran otros tan- 
tos lagos resplandecientes que se co- 
munican entre sí por arterias sinuo- 
sas. 



Todas estas islas, dice Ricar- 
do Nelson , se componen de rocas 
calcáreas formadas de residuos y 
acumulaciones de mariscos y cora- 
les, ofreciendo mucha analojía, en 
cuanto á la parte jeolójica y topográ- 
fica, con las islas coralinas del Océa- 
no Pacífico descritas por ICoízebue. 
La actividad y los progresos del tra- 
bajo de las madréporas son allí lan 
admirables como en ciertos parajes 
de la Oceania; bien que se puede 
predecir con certeza que en una 
época muy próxima se ha aumenta- 
do considerablemente el número de 
las Bermudas con la aparición de 
nuevas islas, salidas del seno del 
Océano. Lo mas curioso y mas nota- 
ble que hay en aquel grupo singular, 
son los escollos que rodean todo el 
archipiélago, formando, á dos ó tres 
leguas de tierra, un recinto semicir- 
cular oculto bajo las aguas, y que es 
quizás el lazo mas peligroso que la 
naturaleza ha puesto en el derrotero 
de los navegantes. El mar es tan 
limpio y traspál enle en aquellos pa- 
rajes, que se puede ver hasta la base 
de ios arrecifes y csplorar con la mi- 
rada las innumerables vejetaciones 
que tapizan el íondodel abismo. Con 
una sorpresa mezclada de admira- 
ción se distinguen fragmentos de 
mosaico natural , bosques de cora- 
les d e coló res deslumbrantes, co n- 
fuudidos entre yerbas marinas lar- 
gas y relucientes, esponjas de todas 
especies y tamaños, hebras de aza- 
fra.n púrpura, rojo ó verde , y peda- 
zos de roca de figuras las mas raras, 
cubiertas de hermosos mariscos. 

«íío es exajeracion afirmar, dice 
el capitán Basil Hallen sus Mentí? 
ri/i.ij viajes , que los coló res del iris 
son menos brillantes y variados que 
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los que se ofrecen á la vista , cuando 
á favor de uh hermoso sol, obsei*va 
tino en el mar aquellas rejiones en- 
cantadas.» 

El poeta inglés Tomás Moore, que 
hadado en sus odas y epístolas una 
encantadora descripción de las islas 
Herniadas, confirma la verdad 
de estas observaciones sobre la tras- 
parencia del mar en las cercanías de 
este archipiélago. «Cuando entra- 
mos en el puerto, añade, las rocas 
nos parecían de tal manera rayando 
con la superficie de las aguas, que 
se nos figuraba imposible que no las 
desflorase. Sin embargo, no hubo 
necesidad de echar la sonda; e! pilo- 
to negro que ve aquellas rocas de- 
lante del navio, dirije tan peligrosa 
navegación con una habilidad y uiiá 
maña que dejan atónitos á los mas 
viejos marinos.» Aquella cadena de 
escollos formidables, es, como se 
puede pensar, la defensa mas segu- 
ra de las Berimidas. Es imposible 
saltar en tierra sin el socorro de un 
piloto experimentado. Un buque 
cualquiera que se aventurase en 
aquel laberinto inestricable, sin co- 
nocer los pasos estrechos que es ne- 
cesario seguir, perecería infalible- 
mente. 

Kstando en tierra se echa muy lue- 
go de ver que en lugar de ser el as- 
pecto de lasBermudas tan románti- 
co como afirma Tomás Moore, es 
esencial mente monótono. Vastos es- 
lía ci os de terreno erizados de riscos 
pelados, y bosques de cedros de un 
verde opaco, se hallan repartidos en 
l»da la superficie de las islas, cuyo 
suelo se llalla también corlado con 
numerosos charcos de agua salada, 
^íngutia novedad natural llama par- 
ticularmente la atención del viaje- 
i'o, á no ser un gran número de 
grutas muy bellas, en las que se 
encuentran cristalizaciones intere- 
santes, siendo la mas importante 
'le tales cavidad es, eo la parte jeolóji- 
'■a, ladcffiwjeí, en 1 aisla de Somerset. 
"ícese que tiene una milla de 
« stension ; pero la dificultad de re- 
correrla hace que el hombre curio- 
so se contente con en Ira r hasta unos 
cuatrocientos pasos. Encuén transe 
"nalla pocas esta láct i tas, y esta obser- 



vación, unida á otras varias no me" 
nos concluy entes, da motivo para 
creer que dicha gruta es deoríjen 
muy reciente. 

La Enciclopedia británica afirma 
que el clima de este archipiélago es 
mal sano, bastando residir en 
él algunas semanas para contraer el 
jérmen de una enfermedad orgánica 
mortal; y si damos crédito á dicha 
colección científica, padecen aque- 
llos isleños la fiebre amarilla todos 
losaiiosl No es esta la opinión de los 
viajeros que han escrito sobre las 
Berinudas, estando todos acordes 
en que reina una perpéma primave- 
ra en aquella feliz rejion , y que allí 
se goza del clima mas saludable. Sin 
embargo, la serenidad del cielo y la 
calma de la temperatura en dichas 
. islas, se ven turbadas algunas vnces 
por terribles huracanes. El viento 
que sopla en las Antillas y tala con 
frecuencia sus ricas campiñas, pasa 
en torbellinos á las Bermudas, y 
aquellas terribles tormentas hacen 
estremecer las rocas su base. 

Poco tenemos que decir sobre los 
tres reinos de la naturaleza en aque- 
llas islas. 

El suelo es por todas parles calcá- 
reo, y estácubierto en muchos para- 
jes con una capa de tierra rojiza, muy 
productiva. 

Las plantas naturales del paissoD 
poco variadas; Mr. Michaux, que, en 
1806, visitó las islas Bermudas, dice 
que el número de las especies era de 
ciento y cincuenta. Se encuentran 
muchas plantas del antiguo conti- 
nente que no parecen haber sido allí 
trasplantadas. El suelo es sumamen- 
te favorable á todas las legumbres. 
Las plantas medicinales, tales como 
la palma-cristi, el aloe y la jalapa, se 
crian sin cultivo, asi como el café, 
el añil, el algodón y el tabaco. Se re- 
ceje tnaiz, cebada y otros granos; 
pero están aquellos habitantes tan- 
atrasados en la agricultura, que eie 
1S27 tan solo había un arado en lo- 
do el archipiélago , donde jeneral-- 
mente se usa el azadón. 

El cedro (Jumperus bermudiana) 
es el único árbol que se halla en 
las selvas de todo aquel pais ,. 
en el que se ven por todas par- 
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tes espesos bosques de él, dando 
desde lejos á lasBermudas un aspec- 
to sombrío. Aunque crece con vigor, 
particularmente en los valles, jamás 
se eleva á mas de cincuenta ptés, y 
su diámetro es de un pié y quince 
pulgadas. 

El Mniperus bermudiana es muy 
estimado en ios talleres á causa de 
su eslraordinaria solidez: es muy 
compacto y mas cargado de partes 
resinosas que el juniperus vi> gtidtma. 
Se emplea en la conslrucc¡oii¡debu- 
qties, y por lanto ha sido en todo 
tiempo el principal ramo de ¡ndus- 
lr¡a y riqueza de los habitan tes de las 
Bermudasen tal manera que se re- 
gula el caudal de cada particular por 
el número de cedros que posee, los 
cuales se venden al respeclo de cin 
co pesos fuertes cada uno. 

Hay en aquellas islas un gran núme- 
ro de limoneros y naranjos; pero el 
fruto que dan es tan amargo que no 
se puede comer como no sea confi- 
tado. 

A escepcion de la paloma silves- 
tre, se encuentran pocas aves en 
aquellas islas, aun en los bosques, 
donde apenas se ve otra que el car- 
denal, de hermoso encarnado, y el 
pájaro azul, ambos propios del con- 
tinente de la América septentrional. 

Pío tiáy cuadrúpedos naturales dei 
pais. El ganado vacuno y el lanar es 
muy escaso; 3' así es que cuando el 
capilan LIau recouocióaquellas islas, 
la carne fresca era un artículo de lu- 
jo, de que solo podían disfrular los 
habitantes mas ricos, manteniéndo- 
se I as clases bajas de carnes saladas 
llejvadas de América. En resarcí - 
m ento crian aquellos habitantes un 
gran número de aves domésticas. 

Cada año, en los meses de marzo 
y abril, se acercan los cachalotes á 
la costa, y los habitantes, par- 
ticularmente los hombres de color, 
se dedican con afán á aquella pesca 
lucrativa. 

Rectificado cu IS3I el censo de 
población de aquellas islas, ascen- 
día áG, 282, y según Monlgomery Mar- 
tin, no eseedia la renta de las mis- 
mas de un millón de reales al año, 
inclnjerido en esto (j00,000, proce- 
dentes de los derechos de aduana. 



Son jeneralmente iutrépidos ma- 
rinos aquellos isleños, y los uegros 
escelen tes pilotos. En la guerra de 
América hubo á un mismo tiempo 
quince ó veinte corsarios acipados 
en aquellas islas, y mandados por<tsf 
clavos, cuya conducta fué superior á 
todo elojiú, como en prueba de gra- 
titud por el buen trato que sus amos 
les daban. 

Las mujeres de las Bermndas tie- 
nen f.imadehermosas,ylas personas 
de ambos sexos cierta presunción 
característica. Componese allí el 
poder lejislativoy ejecutivo, de un 
gobernador, un consejo y una cáma- 
ra de asamblea. Las leyes hechas por 
ellos están sometidas á la sanción 
del gobierno inglés, y el poder judi- 
cial y administrativo ejercido pjül' 
autoridades locales. 

La descripción particular de cada 
una de las islas de esle grupo ¡seria 
monótona y fastidiosa, y por tanto 
la omitimos reduciéndonos á las 
principales. 

La mayor de ellas se llama indi- 
ferentemente Be muidas y M a ¿latid. 
Tiene ocrea de treinta y cinco millas 
jeográficas de largo sobre una y dos 
de ancho. Está ahondada en sil cen- 
tro por una gran bahía denominada 
de Harrtngto/i y de tí re ai Sound. Si- 
guiendo uno de los caminos de la 
costa, se descubren á lo lejos muchos 
sitios deliciosos, aunque no se en- 
cuentra en toda la isla ningún rio, y 
la única agua que se puede belieresta 
que se recoje en las cisternas. Haniil- 
ton, á causa'de su posición cení ral, 
ha llegado á derla capital del archi- 
piélago. 

La isla de San .forje, atraque me- 
ñor que la Bermuda, es laque visi- 
tan bis viajeros con preferencia, con 
motivo de ser su ciudad la mas con- 
siderable. Tiene esta isla nueve millas 
de largo, tres de ancho en ciertos pa- 
rajes, y solamente un cuarto de mi- 
lla cu otros. En las alturas es el sue- 
lo árido y arenisco; en la parte infe- 
rior, de tierra parda arcillosa, algo 
húmeda, anunciando la vejelaciou 
la gran fertilidad del terreno. Tn'.~ 
cuarlas parles de la isla están cubier- 
tas de bosque j la res ta ule cultiva- 
da en parle y cu parle inculta, á can- 
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sa 1 1*- su estremada aridez. 

Kl estrecho que separa la costa 
meridional de Sao Jorje de la isla de 
San David, constituye el puerto, cu- 
ya entrada esla muy cerrada por la 
punta de otra isla, "Pío pudiera dar- 
se, dice Tomas Moore, nada mas di- 
vertido que el puerteeito de San 
Jone: el número de islotes, la clari- 
dad singular del mar, el aspecto ani- 
mado que presentan una multitud 
de harqnitos, unos mas graciosos 
ue otros, y que parece que voltean 
e bosque en bosque, forman en mi- 
niatura el cuadro mas encantador 
<¡ue uno puede imajinarsc. 

Está situada la ciudad en un deli- 
cioso valle á laespalda de una colini- 
ta, en frente del puerto. Compónese 
de doscientas cincuenta á trescien- 
tas casas, colocadas sin simetría , y 
cuyas paredes, casi todas de una 
blancura que deslumhra, reflejan los 
rayos del sol, con detrimento déla 
nsta del forastero. Por fortuna mu- 
tilas de estas habitaciones están ro- 
deadas de bananeros, naranjos y pal- 
meras, lo que impide los efectos de 
la lux, que solo se esperimenta eu 
las calles descubiertas. Construyese 
allí todo edificio de una piedra po- 
rosa, del pais, tan blanda, que, se- 
min un viajero, se hace en ella fácil- 
mente una rundilla,y con la sierra 
una ventana en la pared cuando se 
(¡niere, 

San Jorje, como la mayor parte 
ile las demás islas de aquel archipié- 
lago, carece enteramente de manan- 
tiales y arroyos, y la esperiencia ha 
demostrado, dice Mr. Micbaux, que 
no ¡ludiera haber pozos; así es que 
I us habitantes están reducidos á be- 
ber agua pluvial. 

La historia de las Bermadas se i i - 
mita á unos cuantos renglones con 
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los cuales terminaremos esta cor- 
ta noticia. Débese aun náufrago el 
descubrimiento de este archipiélago, 
como el de otros muchos paises mas 
importantes. Pasando de Europa á 
Cuba el español Juan Bermudez, en- 
calló en aquellas rocas, año lá'i'l. 
Enrique May esperimenló igual des- 
gracia en 1593; y por último el In- 
glés Jorje Somer arribó allá de la 
misma manera en 1609, y allí vivió 
nueve meses con sus compañeros de 
infortunio. Los Ingleses náufragos 
construyeron al fin una embarca- 
ción de cedro, y con ella lograron 
arribar á las costas de la Yirjinia. 
Somer fué arrojado segunda vez á 
dichas islas y trató de fundar en 
ellas una colonia; pero murió antes 
de haber realizado completamente 
su proyecto. Mereció noobstante por 
sus esfuerzos el honor de que se die- 
sesu nombre al archipiélago, del que 
fué el tercer descubridor, después 
de Bermudez y May. De vuelta á 
Inglaterra hablaron suscompaneros 
con entusiasmo de la hermosura y 
fertilidad de aquellos islotes que la 
compañía de la Virjinia, mirándolos 
como una propiedad suya, vendió á 
una sociedad de veinte personas, á 
quienes el rey Jorje I espidió real 
cédula. Los agraciados establecieron 
allí, en 1612, ciento y sesenta indivi- 
duos, bajo la dirección de un lal En- 
rique More. Además fueron envia- 
dos, en 1619,cienloycincuenlaaven- 
tureros, y desde aquel momento 
empezó la colonia á prosperar, ins- 
tituyéndose en ella un gobernador 
con una asamblea y un consejo. 

En cuanto á lo demás, este archi- 
piélago tan solo es útil á los Ingleses 
como punto militar y refujio de su 
marina. 
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ISLAS CROZET. 



Peñascos arrogan tes cubiertos de es- 
pesa nieve que no pueden desleír 
¡os pálidos rayos de un soi sin ar- 
dor; precipicios espantosos batidos 
incesantemente por vientos furio- 
sos, y á cuyos lados se acumulan 
fríos vapores; suelo estéril pelado y 
riscoso; valles cubiertos de uu mus- 
go que presenta á la vista entriste- 
cida su monótono tapiz; playas eri- 
zadas de escollos, y á las que va el 
mará estrellarse con un ruido formi- 
dable; clima insufrible, donde se es- 
perimentan los estreñios del frío 
y la Mimedad , las incomodidades 
ile la bahía deHudson y de lasislasde 
Slietland; he aquí en pocos renglo- 
nes la descripción de las de islas Cro- 
zet. 

Están situadas en e! gran Océano 
austral, y fueron descubiertas en 
1772 por unos navegantes franceses, 
Marión y Crozet, quienes no pudie- 
ron determinar su verdadera posi- 
ción, á causa de las nieblas que du- 
rante ciertas estaciones reinan casi 
constantemente en aquellos parajes. 
Observaciones mas recientes las si- 
túan entre 46 y 47.° de latitud sur, y 
eutre 44 y 47° de lonjitud al este del 
meridiano de Paris. 

Son cuatro: la Deljliia, la Fran- 
cesa, el rey Carlos, y la CkabroL 

Los únicos animales que viven en 
aquellas tristes islas, centinelas 
avanzadas del Africa liácia el polo 
austral, son: el albatrns, ave la ma- 
yor que se conoce en los mares; el 
cuervo austral, cuya glotonería se 
sacia con las focas muertas en la 
playa: la gallina de Puerlo-Kgmont, 
que procura sacar los ojos al índis- 
cretoó temerario que llega á quitar- 



la los huevos; el ave real, que ape- 
sar de ser muy pequeííita, es muy 
temida de todas las demás, á causa 
de las heridas mortales quehace con 
su acerado pico; las paviotas que 
pasan rasando 1 ¡jera me ote la su- 
perficie del mar ; el pájaro ni- 
ño, este estraño anfibio cujas cos- 
tumbres son tan singulares como 
su aspecto; el elefante marino, 
este monstruoso visíladorde las pla- 
yas solitarias; y el lobo marino que 
salla de roca en roca con admirable 
ajilidad. 

Los mares contiguos ocultarlos 
innumerables tallos del fucus jigari- 
tettx, lí ova marina, que estiende por 
la superficie de las aguas sus ramas 
de mas de doscientos pies <'e largo, 
y tan movibles como las olas del 
Océano, Los bosques submarinos 
formados por esta plañía estraordi- 
naria son tan espesos en las cerca* 
nías de las islas Crozet, que suelen 
entorpecer la marcha de los buques. 
El contraste que ofrecen en aquel las 
latitudes el reino vejetal terrestre y 
el vejetal submarino, y algunas ob- 
servacionesenmparativas hechas so- 
bre la vejetacion de las rejiones po- 
lares y de las zonas templadas, con- 
ducen á aquella ley física formulada 
por" Mr. déla Pilaye, á saber: que 
cuando las grandes formas vejeta- 
Ies desaparecen de los continentes, 
van á esconderse en las aguas. 

Las islas Crozet ocupan muy 
poco lugar en los tratados y diccío- 
uariosde jeografía,y no merecerían 
en efecto mas que una lijera men- 
ción, si no hubiesen adquirido una 
triste celebridad por los naufrajios 
de que han sido teatro. 
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Compónese el archipiélago de tos 
Galápagos de mías quince islas, cin- 
co de ellas incomparablemente ma- 
yores que las otras. Está situado en 
ul Océano Pacífico, á quinientas ó 
seiscientas millas al oeste de la cos- 
ta de¡ continente americano, bajo 
la línea ecuatorial. Eslas islas, que 
eti IG8Í fueron esploradas por Dam- 
píer, se bailan inhabitadas, á escep- 
cion de una, y únicamente con cur- 
ren á ellas los buques balleneros que 
vaná hacer allí su provisión Je agua 
y carne. Aunque los tratados de jeo- 
g ra fia apenas hablan de ellas, 
léanos permitido dar iin poco mas 
espacio á la descripción de este gru- 
po interesante, que bajo ciertos con- 
ceptos merece ser tan conocido co- 
mo otras parles del globo. 

Son las principales islas de este ar- 
chipiélago Al be marle, Narborough, 
.lames, la isla Infatigable, la ¡slaChat- 
ham, la isla Carlos, la isla Hood Bar- 
i inglon, Duncan, Jervis, Abingdon y 
Bindloes. 

Volcanes. La constitución del ar- 
chipiélago es enteramente volcáni- 
ca, á escepcion de algunos fragmen- 
tos de granito que han sido vitrifi- 
cados por el ardor del fuego subter- 
ráneo, de modo que allí todo es lava 
y piedra arenisca, resultado del des- 
leimiento dn aquella sustancia. Las 
islas mas altas, es decir las que lle- 
gan á una elevación de tres ó cuatro 
mil piés, tienen jcneralmente una ó 
muchas cráteras en su parle central, 
y en sus flancos se ven orificios 
mas pequeños. Se puede calcular en 
dos mil, álo menos, número de las 
bocas de volcanes que existen en 
aquellas islas. 

No hay cosa mas horrible que. el 



aspecto de las corrienles mas recien- 
tes de lava. Cou razón se les lia com- 
parado á un marque de repente hu- 
biera quedado inmóvil y petrificado 
en medio de una tempestad. 

Todas las cráteras duermen hoy 
dia, y aunque se puede calcularla 
edad de las diferentes corrientes de 
lava, es de presumir que aquellos 
orificios hace muchos siglos se ha- 
llaban en el estado en que hov se 
encuentran. Ningún viajero refiere 
haber visto volcanes ardiendo en es- 
te archipiélago*, y sin embargo, des- 
de la época en que Dampier le visi- 
tó, debe haber habido allí aumento 
de vejetacion , porque en otro caso 
no se hubiera espücado del modo 
siguiente un escritor tan concienzu- 
do: «Cuatro ó ciuco de las islas mas 
occidentales son peñascosas, pela- 
das, montuosas, y sin árbol, planta 
ni yerba, u Esla descripción tan solo 
es aplicable hoy dia á las islas occi- 
dentales, donde todavía son enérgi- 
cas las fuerzas ocultas de los 'volca- 
nes. 

Clima. El délas islas de los Galá- 
pagos es menos cálida de lo que 
pareciera, atendida su situación ba- 
jo el ecuador. Esta circunstancia de- 
pende probablemente de la tempe- 
ratura singularmente baja del mar 
que las baña. Las lluvias son allí ra- 
ras, esceploenel invierno, que es muy 
corlo. 

Historia natural. La de este archi- 
piélago es interesantísima. Parece 
que las islas de los Galápagos forman 
por sí solas un mundo ejitero, según 
el gran número de animales y veje- 
tales que allí se crian; mundo pri- 
mitivo seguramente, porque las aves 
están tan poco habituadas á la vista 
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de los hombres, que vienen á revo- 
lotear a) rededor de ellos, y no se es- 
pantan ni aun á pedradas; de mane- 
ra que muchos viajeros han llegado 
á derribar con un palo millares de 
aquellos confiados animales. 

El reino vejeta! presenta muchas 
especies nuevas, pero poco intere- 
santes. Entre los vejetales útiles que 
prosperan en algunas de aquellas is- 
las , particularmente en la de Car- 
los , se puede citar el llantel , la ca- 
labaza, la yuca, el naranjo, la palma- 
ohristi, el melón, el banano, la cana 
de azúcar y la batata. 

Citaremos desde luego entre los 
animales una especie de ratón que 
por ia anchura de sus orejas y otros 
caracteres distintivos, forma una 
sección del jénero particular eo las 
rej iones estériles déla América del 
Sur. Las aves son allí muy pequeñas 
y de un plumaje muy triste. Se en- 
euenlran galápagos ó tolingas en 
ranlidad innumerable. Como las 
costumbres t!e este reptil ofrecen 
pormenores curiosos , daremos la 
traducción exacta del pasaje que 
¡I ir. Darwin dedica á este asunto en 
el tomo tercero de la Relación del 
viaje del capitán Ring: 

«Habitan estos animales en casi 
todas ¡as parles de aquel archipiéla- 
go, y son tan numerosos <¡ne, según 
Dampier, quinientos ó seiscientos 
hombres pudieran mantenerse con 
su carne por muchos meses sin te- 
ner otro alimento. Concurren con 
preferencia á los parajes elevados y 
húmedos. Hay galápagos de asom- 
brosa magnitud, tanto que Mr. Lan- 
son dice haber visto en la isla de 
Garlos algunos lan enormes , que 
apenas bastarían seis hombres para 
levantarlos del suelo, y que muchos 
de ellos han dado basta doscientas 
libras de carne. 

■ El galápago es muy aficionado al 
agua, y la bebe en grao cantidad. 
Como las islas mayores son las únicas 
■que tienen manantiales, y estos se 
encuentran siempre situados en las 
cumbres mas elevadas de los puntos 
-centrales, los galápagos que viven en 
¡los distritos inferiores, cuando tie- 
nen sed se ven precisados á hacer 
largos viajes para apagarla. Así es 



que desde las orillas del mar se ven 
en todas direcciones senderos an- 
chos y muy trillados que van á pn- 
rar á lo interior de las islas, y si- 
guiendo estos caminos descubrieron 
ios Españoles las aguadas de los Ga- 
lápagos. Guando jo desembarqué en 
la isla de Cha tan no podia compren- 
der qué animal era el que viajaba 
tan metódicamente, basta que ai lle- 
gar cerca de los manantiales, vi un 
espectáculo curioso. Numerosos ga- 
lápagos, jigantes de su especie, ro- 
deaban los charcos de agua dulce ; 
uno se adelantaba fogoso y con el 
cuello tendido hacia el charco , 
mientras otro se retiraba satisfecho 
de haber bebido copiosamente. Cuan- 
do el animal llega al manantial, sin 
espantarse de los objetos ni de las 
jentes que le rodean, mete la cabeza 
hasta los ojos en el agua, y da gran- 
des tragantadas. 

«Yo tengo por indudable que la 
vejiga de ia rana sirve de receptácu- 
lo para conservar el líquido necesa- 
rio á la existencia del anima!. El ga- 
lápago parece estar dolado del mis- 
mo prívilejio, porque su vejiga que- 
da inflada por el líquido, hasta cierto 
tiempo después de un viaje á los ma- 
nantiales, y el agua disminuye gra- 
dualmente á proporción que se en- 
turbia. Cuando los habitantes de la 
isla de Carlos se encuentran en las 
tierras bajas atormentados de la sed, 
acostumbran matar un galápago, y 
si por fo ritma está llena su vejiga , 
beben el líquido que contiene. Yo 
abrí uno de aquellos animales, y en 
él encontré el agua sumamente chi- 
ra, bien que había adquirido un sa- 
bor amargo. 

«Al hacer los indicados viajes an- 
dan los galápagos unas cuatro millas 
por dia. En el tiempo de la cria da el 
macho un grito ronco que se oye á 
mucha distancia, y la hembra per- 
manece silenciosa, de modo que al 
oír los colonos aquel ruido, bien co- 
nocido, saben que los galápagos es- 
tán apareados. Empiezan la cria e» 
octubre, poniendo la hembra sus 
huevos en sitios arenosos, y tapán- 
dolos con arena; pero donde el sue- 
lo es peñascoso no hace mas que po- 
nerlos en un agujero. El huevo es 
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Illanco y esférico ; yo medí uno que 
y tenia mas de siete pulgadas de 
de circunferencia. 

«Los naturales del pais dicen que 
estos animales son enteramente sor- 
dos; lo cierto es que no oyen á na- 
die que vaya andando detrás de ellos. 
Yo me divertía siempre cuando sor» 
prendía uno de aquellos monstruos 
que caminaban con sosiego, al verle 
dar un fuerte sil vid o i o mediatamen- 
te que me divisaba, ocultar de pron- 
to su cabeza y sus patas y dejarse 
raer con pesadez en tierra, haciendo 
na ruido sordo como si le mataran 
de repente. Medias veces be monta- 
do en alguno de ellos, y dan ti oles 
algunos golpes en la conclia junto al 
rabo, se levantaban y echaban á an- 
dar; pero confieso que me costaba 
trabajo guardar et equilibrio sobre 
aquella estraga cabalgadura. 

«La carne del galápago es muy es- 
quisila , tanto fresca como salada, y 
su grasa da un aceite suma mente 
trasparente y puro. 

F.íta especie de galápago, conoci- 
do bajo el nombre de tostado indi- 
cus, se encuentra boy día en otras 
muchas partes del mundo, y según 
varios sabios naturalistas, es de pre- 
sumir que dichos reptiles son oriun* 
dos de aquellas islas. 

ISo es el galápago el único reptil 
que se cria en aquel a rchi piélago , 
pues se encuentran también en él 
dos especies de lagartos, el uno ter- 
restre y el otro marino j algunas es- 
pecies de culebras que no son vene- 
nosas. Lo mas sorprendente es que 
no hay sapos ni ranas. Este becbo es 
tanto mas extraño, cuanto los bos- 
ques húmedos de los puntos altos de 
aquel archipiélago parecen ser muy 
á propósito para esta especie de ani- 
males, listo nos recuerda que Mr. 
llnry de Saínt-Vincent , en su viaje 
¡i las islas de Africa, dice que ningún 
•■itadrúpedo de aquella familia vive 
en las islas volcánicas de los gran- 
des Océanos. 

L>E¡¡cmrcioN particular de algu- 
nas islas . —Isla de Cario f. Es ta isla , 
llamada la Floriana por ¡os habí la li- 
les de Guayaquil , y Santa María de 
la Aguada por los Españoles, ha sido 
concurrida durante mucho tiempo, 



como todo el archipiélago deque ha- 
ce parte, por los cazadores y aceci fia- 
dores de toros silvestres, y lo es to- 
davía por los pescadores que persi- 
guen la ballena en el Océano Pacífi- 
co. La república del Ecuador,á la que 
pertenecen las islas de los Galápa- 
gos, resolvió hacer de ellas,'en 1832, 
un lugar de deportación, y envió en 
consecuencia una pequeña colonia á 
la isla de Cárlos, y eu la época del 
viaje del capitán King contaba cerca 
de ochenta casitas ó barracas, y dos- 
cientos habitantes, la mayor parle 
desterrados por causas políticas, y 
hombres de color. Hállase estableci- 
da la colonia á cuatro millas aden- 
tro de la costa, en una altura quese 
puede calcular en mil píes, rodeada 
de una veje t ación abundante. Al lle- 
gar á la población se experimenta 
una sorpresa de las mas agradables. 
Después de babee sufrido cruelmen- 
te á causa del calor y el cansancio en 
un largo tránsito por piedras volcá- 
nicas y eoirc bosques abrasados del 
sol , es una dicha encontrarse refri- 
gerado de repente por el ambiente, 
y recreándose la vista en una llanura 
cultivada cuyo solo aspecto indica la 
fertilidad. La vista de la vejclaciou 
tropical que á uno le rodea, los ba- 
nanos, las cañas de azúcar, el maíz, 
las batatas y otras plantas que se 
crian con abundancia en aquel para- 
je privilejiado, le hace dudar si está 
en aquella misma isla en que veía po- 
co antes tantos objetos aflictivos. 

Aunque la mayor parle de los co- 
lonos bao sido llevados allí á la fuer- 
za, hay muchos de ellos que no de- 
sean volver al continente. Algunos 
son casados, y han tenido hijos en 
la misma isla , y de su fértil suelo 
sacan los medios de subsistencia, en- 
contrando además eu los bosques 
cerdos y gansos silvestres, como 
igualmen te los galápagos que les su- 
ministran un alimento tan agrá da- 
da ble como sano, 

lila de Chathttm, Esla isla, como 
todas las demás, presenta vestijios 
numerosos de antiguas cráteras , te- 
niendo en verdad pocos ó ningunos 
a t niel i vos. La vista no encuentra allí 
sino vastos campos de lava basáltica 
negruzca, cubiertos de maleza seca; 
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siendo digno de notarse que aque- 
llos espacios abrasados por los rayos 
de un sol devorador difundan en el 
aire un tufo sofocante, semejan le al 
que sale del canon ó chimenea de 
una estufa, y basta la maleza huele 
mal. 

Isla Albemarte. Es una de las mas 
tristes y mas salvajes de todo el ar- 
chipiélago. Contiene un lago salobre 
que produce ¡jal en gran cautídad, y 
no tiene mas de unas cuatro pulga- 
das de profundidad, estendiéndose 
sobre un fondo de sal cristalizada de 
deslumbrante blancura. Aquel para- 
je desierto es uno de los mas pinto- 
rescos que se encuentran en las islas 
de los Galápagos, Hace algunosafios 



que los marineros de tin buque pes- 
cador dieron allí muerte á su capi- 
tán , y los naturalistas del Beag/c 
encontraron en la maleza el esque- 
leto de la víctima. 

Apesarde la hermosura del clima 
se ve que las islas de los Galápagos 
son una mansión muy triste. Basta 
no obstante lo que hemos dicho pa- 
ra probar que la industria humana 
pudiera hacer en ellas una feliz tras- 
formacion ; pero la república del 
Ecuador, muy ocupada en sus ne- 
gocios interiores, no está para pen- 
sar en mucho tiempo en colonizar 
útilmente para sí misma aquel inte- 
resante archipiélago. 



ISLAS DE RKVILLAJIJEDO. 



Es el grande Océano equinoccial, 
á ochenta y cinco leguas sur de la 
Vieja California, y á ciento oeste de 
la costa de Méjico , se ve un archi- 
piélago reducido á tres islas princi- 
pales, y algunas rocas que rayan en 
la superficie del mar. Son estas las 
islas de Revillsjijedo , así llamadas 
en honor de un antiguo virey de 
Nueva España, que tenia aquel ape- 
llido. Se hallan situadas entre 18° y 
20' de latitud norte, y 112° y 114° de 
lonjilud oeste: son muy poco cono- 
cidas y no merecen serlo mucho. Su 
suelo- es riscoso, carece de aguadul- 
ce y casi de vejelacion. Bajo ciertos 
conceptos tienen estas islas una 
grande analojía con las de los Galá- 
pagos, que acabamos de describir, 
aumentándose la semejanza con en- 
contrar también en ellas infinito nú- 
mero de dichos animales , que pue- 
den ser de gran socorro á los nave- 
gantes que les falten víveres. La mas 
considerable de las islas de Revilla- 
jijedo es h del Sornrro ; la que se 



descubre al norte de esta última se 
llama de San Benito, y la tercera de 
Boca partida. 

No se debe confundir el archipié' 
lago en cuestión con otra isla de Be- 
vi llajijedo , situada en el grande 
Océano boreal, en frente de Nueva 
Cornualles, la cual se halla entre los 
55" 6' de latitud norte, y 133" 53' de 
lonjilud oeste, estando separada de! 
continente al este por el estrecho 
canal de Dehm, y al norte por un 
paso todavía mas estrecho; al sur y 
al sudoeste, está rodeada por el ca- 
nal de Revillajijedo, á cuya parle 
opuesta se hallan las ishs dc Gravi- 
na. Tiene veinte leguas poco masó 
menos de largo, y diez de ancho. 
Dióla la denominación que tiene un 
tal Vancouver que la reconoció el 
primero, y quiso perpetuar así la 
memoria de un hombre que le ha- 
bía hecho importantes servicios. 

Nada tenemos que añadir acerca 
de dichas islas, habiéndolas citado 
únicamente para dar noticia de ellas. 
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Bajo ta denoni i nación jen eral de 
ñrjtones circumpolares, se compren- 
den los países siguientes : al oeste de 
la América septentrional las tier- 
ras que baña el mar ele Behring, el 
estrecho de este nombre y el espa- 
cio que se estiende hasta el cabo de 
os Hielos; al norte del mismo conli- 
aeute,las tierras árcticas propiamen- 
te tales; at nordeste la Groenlandia, 
la Islandia, la isla de Juan Majen , y 
rl Spitzberg; al norte del imperio ro- 
sa la parte septentrional de la Sibe- 
rin y la Nueva Zemhlia; al norte de 
la Europa la Laponia ; en el emisfe- 
rin austral de las Oreadas meridio- 
nales, el archipiélago de Sandwich, 
lis Shetland del sur; las tierras de 
Luis Felipe y iieJáítivíUé ; las Pej io- 
nes recientemente descubiertas por 
i'l capitán Dumout de Urbille, y úl- 
timamente la tierra de Euderby. 

Comenzaremos nuestra descrip- 
ción por las tierras árcticas, verdade- 
ramente tales , aquellas inmensas 
■ejiones que se eslíenden al oeste de 
ilroenlandia , y que bañan las agitas 
luí estrecho de Davis , del mar de 
Mu , del estrecho de Barreo , 
M golfo de Bootbia , etc. , sien- 
'lo la parle menos conocida y la 
aas triste del emisferio boreal. El 
¡toral de ciertos puntos de estas 
i'ias rejiones, ha sido bien espío ra- 
lo por algunos navegantes; pero eu- 
h'e los marinos mas intrépidos y de 
"las esperieueia, no ha y quien se taa- 
inaveutnra'losin terror entre aquel 
ilierinto de bahías, estrechos y gol- 
Ios, de islas de toda magnitud y de 
"irires de sinuosos contornos, donde 
iav pocas orillas que tengan nombre 
^■terminado. Bautizadas alternati- 



vamente por d iteren tes es pío ra dores 
que lian perdido el derrotero , cada 
playa, digámoslo así, bajo el nombre 
de sus diversasdenominaciones ocul- 
ta ei nríjen de su descubrimiento. 
Todas las reglas de la navegación son 
allí inútiles , porque la ciencia del 
hombre se estrella contra los obstá- 
culos que la naturaleza opone á sus 
esfuerzos. Allí no hay límites exac- 
tos, ni divisiones jeográficas racio- 
nales. 

Reservaremos para tina descrip- 
ción especial todas las parles que 
puedan ser estudiadas con separa- 
ción , dando noticias particulares de 
la Groenlandia, del Spitzberg, de la 
isla de Juan Mayen, de la Islandia y 
otras tierras polares del Sur. 

En cuanto al mar de Behring, la 
Siberia, la Laponia y la Nueva Zem- 
blia, como estos países se relacionan 
íntimamente , bajo el doble concep- 
to jeográfico y político, á parles del 
globo que merecen ser estudiadas 
separadamente , se encontrará sn 
descripción en otros tomos del Pa- 
norama universal , 

La cuestión del famoso paso al 
Nordoesle y los incidentes anexos á 
el dominarán necesariamente nues- 
tra relación, porque esta cuestión 
ha sido el móvil de la mayor parte 
de los navegantes, que empezando 
desde el siglo XV han recorrido los 
mares septentrionales. 

Ojeada jejíeral sohue las tier- 
ras ARCTICAS rU OI 1 ! AMENTE TALES. 

Malle-Brun , ó mas bien su con- 
tinuador, divide las tierras árcticas 
en tres grupos principales, á saber: 
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1.* el Devon septentrional; 2*. la 
Jeorjia del Norte; y 3 o . las islas si- 
tuadas al sur del estrecho de Barrow. 
Esta división, por arbitraria quesea, 
puede ser adoptada para facilitar la 
intelij encía de los pormenores jeo- 
grá fieos. 

El Devon septentrional es un con- 
junto, imperfectamente conocido, 
de islas cubiertas de hielos, j colum- 
bradas en 18L9 por el capitán Eduar- 
do Parry, en la bahía de Bafin y el 
estrecho de Lancaster. 

Es la Jeorjia septentrional un ar- 
chipiélago del mar polar que se com- 
pone de Jas islas Sabina, By a m -Mar- 
tin, Bathurst, Cornwallís, Grilfith y 
Melville.: en ellas se debe compren- 
der también la Tierra de Banks, des- 
cubierta como todas las demás por 
el mismo navegante inglés. Se hallan 
situádas estas islas poco distantes 
unas de otras en ia parte norte y al 
fondo del estrecho de Barrow. La 
tierra de Banks se estiende al su- 
doeste de la isla de Melville, pero 
aun no se conoce mas que una pe- 
queña parte de ella, y basta se ig- 
nora si es una isla ó una punta de 
América. 

El mar de Hudson, la bahía de Ba- 
fin, !o's estrechos de Lancaster, Bar- 
row, del Príncipe Rejeute y Hecla- 
baíian el tercer grupo queBalbi ha 
propuesto comprender bajo el nom- 
bre de archipiélago dr. Bafin- Parry, 
Las principales son: Cockburn, Win ■ 
ter, Mansfkdd, que tiene veinte y 
cinco leguas de largo de norte á sur, 
y seis de ancho ; Soulhamplon , que 
es aun mas considerable, y la isla de 
James. Es necesario poner en la mis- 
ma categoría la Tierra de Cumber- 
land , de la que no se conoce mas 
que las costas orientales. El Nuevo- 
Galloway que se esliende á lo largo 
del mar de Bafin, e JSommerset sep- 
tentrional que se desenvuelve al sur 
del estrecho de Barrow y al oeste de 
la entrada del Principe Rejunte; el 
istmo y la península de Boolhia Fé- 
lix, descubiertas por el capilanRos; 
mas al oeste y en una rama del cita- 
do estrecho de) Príncipe Rejente, la 
tierra de Melville al sur de la isla de 
Cockburn , de que está separada por 
el estrecho de la Furia y de Hecla, y 



por último las islas de Jamesoti, qiu 
aun no ban sido esploradas. 

Al sur de la isla de James, el estre- 
cho de Hudson separa del Labrador 
la isla de Cumberland : al este, el 
estrecho de Davis y el mar de Bafin 
aislan las de Groenlandia; al su- 
doeste están bailadas por las aguas 
del golfo de Welcome, y por el Mo- 
re chistianevum del dinamarqués 
Munk. 

Si ahora nos dirijtmos á la bahía 
de Bafin, en la parte norte encontra- 
remos las Higktarids ó altas tierras 
árcticas, asi designadas por el capi- 
tán Ross en su primer viaje bus- 
cando un paso al nordeste. 

La superficie de todo el territorio 
ártico hasta los 78° de latitud puede 
calcularse aproximadamente en uu 
millón cuatrocientos mil millas cua- 
dradas, y la de los mares que la rie- 
gan en setecientas mil, salvo nuevos 
descubrimientos en aquellas rej io- 
nes "tan misteriosas ,toda vía. 

En aquella zona maldita ha esta- 
blecido el invierno su mansión. Un 
manto de nieve y de hielo cubre, co- 
mo una sábana fiinebre, Inda la su- 
perficie del país. « El frío hace saltar 
allí peñascos con estruendo horrible, 
igual al de la gruesa artillería; y los 
pedruscos vuelan has la una distan; 
cia espantosa. La temperatura eslá 
sujeta allí á las mas caprichosas va- 
riación es, de manera que cuando mas 
luce el sol cae una lluvia repentina, 
y aquel mismo astro se aparece tam- 
bién de improviso con lodo su esplen- 
dor en medio de la lluvia , y se le ve 
igualmente salir ó ponerse precedí- , 
do de uu cono de luz amarillento. 
La aurora boreal derrama sobre 
aquel clima claridades que, unas ve- 
ces suaves y puras, otras deslum- 
brantes y ajiladas , igualan á las de 
la luna llena, y en uno y otro ca- 
so contrastan por un reflejo azulado 
con el color de fuego que centellea 
en las estrellas. » En el invierno pa- 
san meses enteros de tinieblas, qne 
parecen sumerjir en el caos aquellos I 
desiertos helados , y durante aqm' I 
triste período reemplaza á la luzdíl 
sol un crepúsculo, cuyo resplandor! 
macilento y monótono se modiuV' 1 ! 
con el brillo pasajero de los meteoro I 
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El oso blanco, el reno, el buey al- 
mizcleño, la zorra y ta liebre, ham- 
brientos siempre, recorren aquellos 
inmensos llanos , cuyo ni usgo y al- 
gunas plantas antiescorbúticas tapi- 
zan la superficie, cuando los rayos 
del sol la lian desembarazado de sus 
vestidos de nieve, millares de orte- 
gas, perdices y patos de muchas es- 
pecies, van á buscar allí su alimen- 
to. Enormes cetáceas, dando ruido- 
sos soplos, nada neo los estrechos que 
separan los grupos de islas, y atraen 
á las pescadores á quienes el cebo de 
la ganancia lleva hasta aquellas lati- 
tudes. La foca va rastreando por las 
playas desiertas, ó levanta su pesada 
raheza en los líquidos espacios que 
el hielo no lia cubierto todavía. 

Elterritorio árctico está repartido 
entre muchas tribus indíjenas. Los 
Esquimales habitan desde el fondo 
dñl marde Bafin hasta elrioMacken- 
al norte de la America. yestendiéndo- 
seal sur basta el lago del Esclavo, se 
detienen al norte en las orillas del 
mar polar, ó prolongan sus corre- 
rías en un desierto helado. Son baji- 
tos, rechonchos y débiles, pero bien 
proporcionados, y su color de un 
¡iinarillo rojizo y oscuro: son anchos 
de espaldas, y sus manos y pies tan 
pequeños que causan admiración, 
lioslro mas largo y ancho que el de 
os Europeos; nariz corta y aplasta- 
da, ojos negros, ocultos en parte por 
inmensos párpados; boca grande, 
labios gordos, orejas muy anchas y 
movibles, rabcllo negro, largo y 
bronco. Tienen poca barba, y aun 
esta se la arrancan. Habitan unas 
chozas de forma circular, cubiertas 
de pellejos de foea. Se visten de piel 
de becerro marino. Consiste el traje 
de los hombres en una tónica redon- 
da, diferenciándose de la que usan 
las mujeres, en que la de estas está 
abierta por un lado, y en un panta- 
lón y bolines comunes á entrambos 
sexos. Hacen de sus cabellos trenzas 
tan anchas como plebas, cuelgan de 
ellas dientes y garras de osos blan- 
cos, y se barnizan el rostro y el cuer- 
po con una untura. Para evitar la 
acción del escesivo reflejo sobre el 
hielo y la nieve, usan los Esquimales 
una especie deguardavista compucs- 
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ta de una lahlita muy delgada , con 
dos rendijas estrechas, por las cua- 
les pueden distinguir los objetos. 

Se mantienen de carne de foca, de 
ballena , de peces y de diferente jé- 
nero de caza, la que ahuman o cue- 
cen á medias. También les gusta 
cruda, y es para ellos una golosina 
el sebo y el jabón: beben con delicia 
aceite de pescado, particularmente 
cuando está rancio. 

En todos los paises árcticos se en- 
cuentran Esquimales. Se ven desier- 
tas vastas estensiones de terreno, ta- 
les por ejemplo como las islas de la 
Jeorjia septentrional, visitadas por el 
capitán Parry. 

El único animal doméstico que se 
encuentra entre los Esquimales es el 
perro, al que enganchan como en 
la Siberiaáun trineoen|que pueden ir 
una ó mas personas, El perro esqui- 
mal se parece á nuestros mastines, 
con la 'diferencia de tener las orejas 
tiesas y cortas como las de la zorra, 
lío ladra, pues su grito es como un 
gruñido. Su enemigo natural es el 
lobo, animal muy feroz y atrevido 
en las rejiones hiperbóreas. 

Tal es el aspecto de los lugares á, 
donde vamos á trasladar al leclor , 
refiriéndonos á navegantes célebres 
ue los han recorrido con peligro 
esu vida. Pero esto no pasa de ras- 
gos jeuerales del cuadro, pues los 
pormenores ocuparán su lugar cor- 
res pon diente en el curso de nuestra 
relación. 

YlAJKS HACIA EL POLO ARCTICO Y EM 
DESCUBRIMIENTO DE OH FASO Al, 
NORDESTE. 

Los Escandinavos . JJo hay duda 
que el continente americano fué vi- 
sitado mucho tiempo antes que Cris- 
tóbal Colon lo anunciase á Europa, y 
que á los pueblos del norte les cupo 
el honor de aquella iniciativa , que 
si oo dió fruto alguno, á lo menos 
fué de grande importancia para la 
historia. Aquellos al revi dos aventu- 
reros fueron los primeros que se ar- 
riesgaron rompiendo por en medio- 
de los montes el hielo que erizan las 
costas de las rejiones polares. "Uno 
de los resultados desús primeras es- 
cu rsioues fué el descubrimiento y 
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)a colonización dula Islandia;y to- 
móse verá mas adelante, arribaron 
también a Groenlandia á fines del 
siglo "X. Asombro causa tanto atre- 
vimiento y valor al leer la historia 
del octavo, nono y décimo siglo, 
viendo cubiertos de naves escandi- 
navas todos tos mares conocidos en 
aquella época. Ninguna distancia, 
ningún peligro detenia á los hombres 
del Norte, aquellos bárbaros escapa- 
dos de la Noruega y la Suecia como 
las abejas de tura colmena en que no 
caben. - , 

Antonio y Nicolás Zcno, 1 3&f>. E! 
segundo de estos, nacido de una fa- 
milia veneciana , célebre por su an- 
tigua nobleza , quiso hacerse ilus- 
tre por sus viajes y descubrimientos. 
Aprestó pues un navio, pasó el estre- 
cho de Jjbrai'iar para irá Inglaterra 
y á Holanda, y asaltado por una tem- 
pestad, fué impelido hacia el norte y 
arrojado á las playas de una grande 
isla que denominó Frislandia.VJchm- 
ui, rey de la misma, acojió propicio 
al estranjero, y al cabo de una es- 
pedicion en que los Venecianos se 
babian distinguido particularmente, 
le dió el mando de su escuadra. En- 
tonces llamó Nicolás Zeno á su her- 
mano Antonio, y muy luego empren- 
dió con tres navios un viaje de des- 
cubrimientos en el Norte. Después 
de una corla travesía llegó'á Groen- 
landia , donde parece que eslaha 
destinado á encontrar la muerte. La 
descripción que da de aquel países 
muy curiosa: «En un convento de 
PP. predicadores, diré, hay una 
iglesia con la invocación de Santo 
Tomás, .construida cerca de un 
monte que arroja fuego como- el 
Vesubio y el Etna. Los frailes calien- 
tan el templo , el monasterio y sus 
celdas con el agua de ttn manantial 
flirvietite que brota en las cercanías, 
y cuya agua es tan caliente queen^s ti 
estado natural se puede cocer toda 
clase de comidas. Sirve para hacer 
crecer las plantas y madurarlos (r ti- 
tos en la huerta del conven lo, á pesar 
ttel rigor de la nieve y del l)ielo,que no 
tia lian á los árboles y las flores rega- 
das de aquel modo. Absortos los sal- 
vajes al ver aquellos productos, con- 
sideran á los frailes como unos dio- 
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ses, j les ¡levan presentes tales co- 
mo carne de reno y gallinas. Los re- 
lijíosos invierten la cal y las escorias 
vomitadas por el volcan como mate- 
riales en la construcción de sus edi- 
ficios. El agua birviente del volcan 
inundando un muelle espacioso im- 
pide que el mar se hiele en aquella 
parte, á donde acude una multitud 
de peces y de aves, que constituyen 
el principal alimento de ios frailes, 
quienes dan partea los habitantes del 
pais que ornpan en diferentes traba- 
jos. Las casas de los salvajes están 
construidas al pié del monie,son re- 
dondas, tienen veinte y cinco píesele 
anchura, y rematan en punta. En su 
cumbre hay una abertura por la que 
entra el ai re y la luz. El piso de aque- 
llas chocas es tan caliente que aunen 
los frios mas rigurosos es allí muy 
suave la temperatura. Duran lee] ve- 
rano concurre de las islas vecinas nn 
gran número de barcas que llevan ¡í 
los relijiosos varios artículos que ne- 
cesitan ,y por los pue dañen true- 
que á los estranjeros pieles de ani- 
males y pesca do seco.Las barcas pes- 
cadoras tienen la figura de una lan- 
zadera de tejedor, están hechas de 
huesos de peces y forradas de pelle- 
jos, siendo tan impermeables y tan 
sólidas, que los que van en ellas, le- 
jos de temer las tempestades,, se de- 
jan llevar tranquilamente á merced 
de las oleadas furiosas, sin temor (le 
que se rom pan en las rocas contra las 
cuales pueden chocar. 

Pa rece q ue d u ra n te I a tn a n sron d e 
Nicolás Zeno en el monasterio d« 
Engroneland, á pesar de la utilidad 
de aquel caldeamiento natural, sin- 
tió tanto el frió, que cayó en- 
fermo y murió á poco de su regreso 
á Frislandia, quedando Antonio he- 
redero de las riquezas y mercedes 
que Zichmni babia prodigado á su 
hermano. Hacia aquella época vol- 
vió á Frislandia, al cabo de, veinte y 
seis años de ausencia, un pescador 
subdito de aquel soberano, y dijo 
que había sido arrojado por una 
tempestad á una isla i ¡amad a Esto ti- 
¿and; la cual, casi tan grande co- 
mo la Islandia, y mas fértil , estaba 
muy poblarla y tenia castas selvas, 
cuyos árboles eran buenos para la 
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construcción naval; que los habitan- 
tes ten i an oro y toda especie de rae- 
taleS| y que allí se comerciaba con 
la Groenlandia y el país de Drójeo, 
siluado al sur. Habiendo escitado 
í;s la relación la codicia de Zichmni , 
fué inmediatamente con Antonio 
Zeno en busca de la isla de Estoli- 
land. Adelantándose la espedido» 
c:ii dirección del oeste, reconoció 
tía territorio que Antonio llama 
/rana; echó luego el áncora á la vis- 
ta de un pais cuya temperatura era 
sumamente benigna, y vió que sus 
habitantes semisalvajes . eran pe- 
queños, muy líni idos, y vivían en 
cavernas. No queriendo quedarse 
a 1 1 í I os com pa íí e ros d e Z i chm n i , se 
encargo Antonio de restituir parte 
de ellos á Erislandia, y tres d ¡asan- 
tes de arribar locó el navio de Zeno 
en la isla de Neome , donde refrescó 
sus víveres. Parece que Zichmni , 
dice el narrador de aquellos viajes, 
ftmdú una ciudad cerca de la bahía 
cuque sn escuadra habia fondeado.» 

listo es cuanto se sabe hoy dia de 
las esploraciones marítimas y de las 
aventuras de los dos hermanos , An- 
tonio y Nicolás Zimo. Aunque eslas 
expediciones carezcan de importan- 
cia con respecto á la jeograt'ía, he- 
mos creído que no debíamos pasar- 
las en silencio á causa del interés 
que ofrecen. 

Cristóbal Colon. 14C/\ Una nota 
escrita de puño y letra de este ilus- 
tre navegante nos manifiesta que 
después de haber surcado mucho 
tiempo el Mediterráneo, recorrió 
los mares del Norte. Dice que visi- 
tó la íslaudia , que mantenía enton- 
ces relaciones mercantiles muy ae- 
tivascou los pueblos septentrionales, 
y en particular con la Inglaterra- 
Al gu nos jeógraf'os infieren que Co- 
lon fué mucho mas allá de la Islan- 
dia,y que estendíósus investigacio- 
nes hasta muchos grados á la otra 
parte del círculo polar.; pero no 
existe ningún pormenor sobre este 
viaje, ciiyoob|elo también se igno- 
ra, lis probable, de tocios modos, 
que no tuvo resultado alguno de im- 
portancia, porque de lo contrario, 
loa Portugueses, tan orgullosos de 
sus descubrimientos , y á cuyo ser- 
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vicio estaba en aquella época el_ ce- 
lebre Jenovés , no hubieran dejado 
de escribir la relación de su espedi- 
cion al Norte. Tan solo citamos pues 
aquí para memoria el nombre de 
Cristóbal Colon. 

Juan j Sebastian Cabot, 1496 y 
1498. Juan Cabo ta ó Cabot, y su hi- 
jo Sebastian, obtuvieron de Enri- 
que VII , rey de Inglaterra , cartas 
patentes para ir á descubrir tierras 
desconocidas y establecer en ellas 
colonias. En su viaje Uácia el polo 
árctico estaban dominados ambos 
navegantes de la idea de la existen- 
cia de un pasaje al nordeste, y en la 
relación hecha al legado en España 
se leen los pasajes siguientes: « Com- 
prendiendo por la esfera que nave- 
gando ai nordeste llegaría á la India 
por una vía mas corla , hice comuni- 
car mi proyecto al rey, etc.. Dirijí 
pues mi derrotero al nordeste, no 
pensando encontrar o Iva tierra que 
ladeCalhay (la China), y contan- 
do con pasar de allí á las Indias 

Viendo que la costa se avanzaba há- 
cia el este, y perdiendo la esperanza 
de hallar un paso, hice vela hácia 
la línea equinoccial, siempre con el 
designio de encontrar nn paso en la 
India... «En la continuación de esta 
noticia veremos preocuparse con la 
misma cuestión á lodos los viajeros 
en los mares septentrionales, impe- 
ler hombres intrépidos á la muerte, 
y conducirlos por casualidad , digá- 
moslo así, á descubrimientos im- 
portantes, con respecto al comercio. 

En su primer viaje reconocieron a 
Terranova Juan y Sebastian Cabot, 
y la dieron el nombre de Prima vil- 
la, no pasando de los 50 grados de la- 
titud norle. Se sabe también que es- 
ploraron la embocadura del rio de 
San Lorenzo, y que mas adelanto , 
difiriendo sus investigaciones hácia 
la América meridional , descubrie- 
ron el Rio de la Plata, al sur del 
Brasil. 

Gaspar y Miguel Coi tcrcaL I ¿100 
á 1502. Habiendo partido de Lisboa 
Gaspar Cortereal cu el verano de 
1500 , reconoció la Groenlandia , á la 
(pie denominó Tierra -verde, jf entre 
e loeste y el nordeste un coiitinenie 
que creyó desconocido basta enlón- 
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ees, y que costeó por mas de ocho- 
cientas millas, sin poder ir mas allá 
hacia el polo, á causa de ¡as m on teí- 
nas de hielo que cubrían el mar. Se 
trata aquí sin duda alguna del La- 
brador; porque t j n un mapa de una 
«lición de Tolomeo, publicada en 
Hnma en 1508, se ve designado aquel 
pais con el nombre de Cotterealir, 
denominación usada también por 
OrteÜo,yes probable que Gaspar 
penetró hasta la bahía de Ultdson. 
En cuanto al San Lorenzo, dice Ro- 
musió positivamente que los Portu- 
gueses subieron muchas leguas por 
aquel gran río, que se creía entonces 
ser un brazo de mar. También reco- 
noció Cortereal muchas islas, entre 
las cuales cita Ram Lisio la de íoa B«- 
o/¿of)r, ó Terranova; pero no fue 
t.m dichoso en otra segunda espedi- 
cinn hacía las mismas rej iones, pues 
h ibiendo llegadn á la Groenlandia , 
s¡' vio separado de su segundo bu- 
q'ie á causa de los hielos, y ya no se 
oyó ha !>l armas de él. La mayor par-, 
te de las tierras visitadas por aquel 
marino habían sido ya vistas por 
otros navegantes, y en particular 
pop los dos Zeno y ios Cabol; pero 
hizo verdaderos descubrimientos, 
debiéndose á él el conocimiento de 
los estrechos de QafpáKj de Anian, 
h ios que puso nombre. 

Al recibir Mifeuel Cortereal la no- 
li en de ta pérdida de su hermano, 
á quien amaba tiernamente, quiso 
encargarse él mismo del cuidado de 
seguir sus burilas, y en 10 de ma- 
yo de 1502 partió de Lisboa con tres 
navios, cuyo mando le confió el rey 
Manuel. La resolución de este in- 
trépido marino le costó la vida, por- 
que después de haber recorrido los 
«nares que su hermano habia surca- 
do poco tiempo antes, se le esperó 
en vano en el punto de la cita que 
había dado á" bis otros dos navios , 
y nunca compareció. 

Otro Cortereal , llamado Varso 
Rnaes, quiso ir en busca de sus dos 
hermanos, pero el rey Manuel, que 
llorábala pérdida de servidores tan 
ilustres y adictos, se opuso á la eje- 
cución del proyecto de su valeroso 
consejero. 

A pesar de estas catástrofes dolo- 



rosas no dejaron de ser provechosos 
al Portugal aquellos viajes al Norte, 
porque inspiraron al gobierno de di- 
cho reino la feliz idea de fundar una 
colonia en Terranova, donde por 
algún tiempo enriquecieron á sus 
dueños cerca de trescientos buques 
pesqueros, y aumentaron la pros- 
peridad de aquella monarquía. 

Santiago y Aabéríó Carden 1508 
á 1534. Poco caso habían hecho to- 
davía los Franceses délos paises si- 
tuados bajo las altas latitudes del 
norte y aun menos del paso hacia 
las indias. Unicamente vemos que 
en 1508 partió un tal AubertoCar- 
tíer de Üieppe á reconocerlas cos- 
tas de Terranova y traerá París á un 
natural de aquella isla. El viaje de 
Santiago Cartier . emprendido en 
1534, tuvo resultados muy diversos 
é importantes , porque aseguró á la 
Francia la posesión del Canadá, que 
no era sin duda el único objétó de 
Cartier, pues también debía entrar 
eu su idea el camino de las famosas 
ishí* de las a-pecim. Sea como s e 
quiera, sos esfuerzos fueron en Par- 
te los mas satisfactorios. 

Recordemos, aunque de paso, las 
tentativas hechas por Roberval y el 
marqués de la Roche para fundar 
una colonia en las costas de Amé- 
rica. 

Estévan Gomes, 1524; Hernán 
Corlen. Coronado y Atare.on , 1542; 
Rodríguez de Cabrilio, 1544. Encar- 
gado lisié van Gómez por el gobier- 
no espaííot de ir á investigar el pasn 
a! nordoeste, volvió sin que se supie- 
se positivamente si se iuibia dirijido 
hácraet Labrador ó algún otro pun- 
to de la América septentrional. 

Los Rsp¡tííoles, como se ve, comen- 
zaban á temer que no existiera real- 
mente el paso que debía conducir á 
los paises de donde sacaban sus leso- 
ros, y que fuese descubierto poruña 
nación esl ra ojera. Tenían en parti- 
cular este temor los compañeros de 
Cortés, vi rey d>* Méjico, conquistador 
que siempre tuvo presente el espíri- 
tu del viaje emprendido por Corte - 
real pura encontrar una comunica- 
ción al norte entre el Océano atlán- 
tico y el gran Océano, acordándose 
del estrecho de Anian que suponía 
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ser la entrada misma del paso. Ar- 
mó tres navios cuyo mandó confió á 
Francisco deUlloa ; pero habiendo- 
se propuesto buscar el paso al nor- 
d oeste del eran Océano abortó su 
proyecto v los tres na \ ios volvieron 
á Méjcíosiri que se divulgara en Eu- 
ropa ningún pormenor sobre aque- 
lla inútil espedicton. 

Mendoza , otro vi rey de Méjico, 
encargó eo 1542 á Coronado, y Alar- 
nn que fuesen, el primero por tier- 
ra y el segundo por mar, á reuovai' 
la misma tentativa, y ambos volvie- 
ron sin liaber en Irado en el estrecho 
dn Anian , aunque le tuvieron á la 
vista. 

Pasados dos años se dirijióel por- 
liigués Juan Rodríguez dé Cabrillo, 
'le orden del rey de España, á lo lar- 
íí'i de la cosía nordoeste de la Amé- 
rica, por donde subió hasta el grado 
cuarenta y ocho de latitud, y <üó el 
nombre (le Mendocino, en honor del 
virey, á nn cabo que descubrió ha- 
cia el grado cuarenta y dos; pero se 
detuvo de pronto cu su derrotero , 
bajo preteslo de que le faltaban ví- 
veres y que el frió era intolerable. 

El Domituts vobixcum, Roberto 
Thornc. 1527. Parecía haber aban- 
donado la Inglaterra sus proyectos 
da descubrimientos eo id norte, 
cuando Henrique VIH cedieiido á 
las esposícioues del citado Roberto, 
quien le hizo conocer la utilidad del 
reconocimiento exacto de las rej io- 
nes septentrionales, ordenó que se hi- 
ciese no viaje hasta ei Polo ; para to 
cual se aprestaron dos navios que, 
hibernados por hábiles marinos, se 
hicieron á la vela en 20 de mayo de 
f">27. Uno de aquellos buques se lla- 
lli aba el Düpilitlti vobiscum , y le 
mandaba un canónigo de San Pablo, 
hombre rico y gran matemático. Ha- 
biendo llegado al gol fo situado entre 
la parte norte de Terra nova y Me- 
la incógnita, ó la Groenlandia, uno 
'le los dos buques naufrago, y e! 
otro se apresuró á volver á Inglater- 
ra donde aportó á los cuatro meses 
d¡' su salida. Igual éxito tuvieron en 
i">36 otras tentativas de igual natu- 
raleza por parte de los Ingleses , en 
1336, J553, 55 y 66. 

Martin Frob'isher , l í'76 , 77 y 78. 



A pesar de tán malos resultados fija* 
bao su atención en el paso al nordo- 
este los sahios , los comerciantes y 
los navegantes. Un fraile de Méjico 
habia dicho á un Español, que él ha- 
bía venido del mar del sur á Ale- 
mania por aquel pasaje, y le habia 
hecho ver un mapa en que estab.a 
trabada por él mismo aquella comu- 
nicación de un mar al otro de un 
modo el mas conformé al mapa de 
Orlt'lio. Esta relación había escitado 
la curiosidad y el ánimo de Ero bis» 
her, quien hacia quince años que 
meditaba un viaje al polo árctico; y 
ansí liado del conde deYVarviek y al- 
gunos amigos equipó dos buques 
menores y con, ellos se hizo á la vela 
para el norte de América, A poco 
tiempo reconoció la parle meridio- 
nal de Groenlandia. Forzado por los 
hielos que se oponían á su marcha, 
A ilirijirse al sudoeste, dió vislaal 
Labrador , siguió la costa del conti- 
nente sin poder saltar siquiera tina 
vez en tierra, y habiendo seguido el 
derrotero hacia el norte, se encon- 
tró en un estrecho situado a los í¡3.° 
8 1 tic latitud. Este paso, que seconoce 
todavía con el nombre deFrobisher, 
aunque le llaman también entrarla 
de Lunlcy , eetá situado entre el es- 
trecho de Bu d Son y el duCumber- 
land. Los Ingleses vieron en algunas 
piraguas unos salvajes que al princi- 
pio se les figuró ser cetáceos que na- 
daban en la superficie del mar , y el 
re I rato que Frobisher ha trazado de 
aquellos Esquimales está acorde con 
el que los navegantes modernos 
hacen de los habitantes de las rejío- 
ne-i árcticas. Rostro a ncho,et'itis ate- 
zado, nariz aplastada, cabello negro 
y largo, ojos rasgados oblicuamente, 
pómulos salientes y marcados de ra- 
yas azules, tales son los rasgos carac- 
terísticos de aquella casta de queha- 
blarémos mas detenidamente en ade- 
lante. Pero el estudíode tas costum- 
bres de aquellos y aun (preciso es de- 
cirlo) el reconocimiento eiaelo de los 
parajes circunvecinos, interesaba 
mucho menos á las tripulaciones de 
ambos buques que el hallazgo fortui- 
to de una gran piedra negra que se 
suponía contener oro. y que anali- 
zada por los mineralojistas de Lóu- 
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dres cuando Frobisher volvió á In- 
glaterra , ti cela ra ron estar formada 
cíe numerosas partículas de aquel 
metal ; lo cual bastó para provocar 
una nueva teutaliva á los mismos pa- 
rajes. 

Frobisher, que fuéacoiido portas 
aclamaciones lisonjeras desús com- 
patriotas, quedó nombrado coman- 
dante de aquella segunda espedieion 
y partió con tres naves,de las cuales le 
con lió la mayor la reina Isabel. Pasa- 
dos los sesenta grados de latitud, se 
encontró en medio de ¡numerables 
montes de hielo que algunos de ellos, 
según dice calaban basta ochenta 
brazas y tenían media milla de cir- 
cunferencia. Observó que aquel bie- 
lo uo era salado ; y de aquí dedu jo 
que debía formarse, no en el mar 
mismo, sino á la embocadura de los 
ríos, ó cerca de las tierras contiguas 
al polo. Esta observación prueba que 
cuando el capí ta a Cook hacia uso del 
hielo para surtir de agua á la tripu- 
lación, uo bacia mas que aprove- 
charse de un esperimeulo hecho 
ciento noventa y cuatro años antes 
de él , aunque ciertos escritores 1c 
han atribuido el mérito de aquel 
descubrimiento. En cuanto á la de- 
ducción de Frobisher acerca de la 
dulzura del agua de los hielos flotan- 
íes, no puede menos de ser uá error. 
No todos tos montes de hielo son 
montones de agua de lluvia ó nieve 
coDjelada. Nairnc es él primero que 
demostró, en 1766, que cuando el 
termómetro de Fahreuhe.it señalaba 
27" , las moléculas dulces del mar 
se helaban dejando al estado líquido 
una agua salada muy cargada. Ba- 
rentz, en la Mueva -Zembla, oíros na- 
vegantes en localidades diferentes, y 
particularmente en los mares situa- 
dos entre Asia y América , cerca de 
Kamtschálka, han observado que el 
agua del mar se helaba algunas ve- 
ces repentinamente en algunas pul- 
gadas de espesura , y que esta capa 
deagua dulce suministraba una agua 
oiiit potable. Este hecho prueba que 
los hielos tlolantes no se forman so- 
lamente del agua dulce de los ríos y 
de la nieve acumulada en las costas 
de las tierras cercanas al polo. A la 
entrada dd invierno se biela por sí 



misma el agua del mar, como ya he- 
mos dicho, y cuando la capa todavía 
poco espesa del hielo se rompe por el 
ímpetu de las tempestades ó de Lis 
altas mareas, los fragmentos impeli- 
dos unos contra otros se pegan ó ad- 
hieren dé manera que forman moles 
mas y mas considerables convirtién- 
dose en verdaderos montes flotan- 
tes. Forsler dice haber visto inmen- 
sos témpanos de hielo compuestos de 
capas regulares unas sobre otras, 
casi todas de igual grueso. Pero al- 
gunas de aquellas moles tenian una 
capa de hielo del todo trasparente 
y sobre ella olra enteramente opa- 
ca de lo cual dedujo que antes de 
haber- sido rota y dispersa por las 
mareas y las violencias del viento , 
habia'estado el hielo cubierto de nie- 
ve; que habiendo ido el mar á ba- 
ñarla la había convertido en una ca- 
pa de hielo opaca, 'pues los fragmen- 
tos babian sido impelidos unos con- 
tra otros, formándose asi poco á po- 
co aquellas moles compuestas de 
cubiertas alternativamente opacas 
y diáfanas. 

Impaciente Frobisher por encon- 
trar la mina de oro que tenia encar- 
go de buscar, se apresuró á llegar al 
estrecho descubierto en su primer 
viaje, y desembarcar en la isla donde 
había rceojido el pedrusco precioso; 
islaá la cual el inglés Hall, autor del 
rico hallazgo, había dado su nombre 
y que con tenia, así como la tierra 
contigua, una cantidad crecida de 
aquellas piedras auríferas. Locas ile 
alegría las tripulaciones, se subieron 
á la cumbre de un monte, donde 
erijierou una columna de piedra, se 
arrodillaron al rededor del estan- 
darte nacional , dieron gracias á 
Dios, y á son de trompeta pusieron 
el nombre de Monte IVarwick á di- 
cho monte para perpetuar en aque- 
llas re j iones el recuerdo del noble 
patrón de Frobisher. 

La historia de es los viajes espresa 
también que en una isleLa con ligua 
encoulrarou piedras que contenían 
plata. Consecutivamente reconocie- 
ron el estrecho en el espacio de 
treinta leguas; y un sepulcro que 
descubrieron en otra isla , les dio á 
conocer que los naturales de aquel 
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país enterraban con los muertos los 
utensilios que habían usado cuando 
vivían, y supieron también que via- 
jaban en trineos tirados por perros; 
que curaban sus heridas lamiéndo- 
las con cuidado; que las mujeres te- 
nían costumbre de llevar á cuestas 
sus hijos, y otros pormenores de 
usos, cuya referencia omitimos por 
brevedad. 

Cumplido estaba enteramente el 
objeto de !a comisión, ó á lo menos 
asi lo creían los Ingleses, porque las 
instrucciones de Frobisber debían 
limitarse á buscar oro, sio perjui- 
cio de dejar para otra ocasión el des- 
cubrimiento del paso para las Indias; 
y como había hecho grande acopio 
de piedras negras, creyó que debía 
pensar en su vuelta. Partió pues tra- 
yendo consigo doscientos toneles lle- 
nos de fragmentos de aquellas peñas 
que creia ser el metal tan deseado : 
así es que los marineros de las tri- 
pulaciones dejaron alegremente 
aquellas playas privilejíadas, olvi- 
dando sus fatigas y penalidades , y 
soñando en la fortuna que acababan 
de encontrar en su viaje, y en las 
bendiciones y aplausos con que iban 
á ser saludados al desecaba rear.jpo- 
bresjentes! |cánn cruel ciebióserel 
acto de volver de su sueño ! 

Tan seductores fueron los prime-, 
ros ensayos, que considerando en 
poco los cien toneles de piedra, qui- 
so la reina Isabel hacer la adquisi- 
ción en grande, y para, ello resolvió 
establecer una colonia en el p^ís 
descubierto por Frobisber, dándole 
ul nombre de Meta Incógnita. Apres- 
tó una escuadra de quince navios 
hizo [que á la vela en 31 de mayo de 
(538, con prevención deque doce de 
ellos habían devolver cargados de 
oro, y quedar ¡os tres restantes en 
aquellas frías rejíones , donde cien 
individuos estaban condenados a 
morir, En 20 de junio descubrió el 
comandante lo que creyó ser la E'ris- 
landia occidental, desembarcó en 
ella, lomó posesión en nombre de su 
soberana , y denominó á aquella 
tierra 1 agíale n a occidua /«¿.Cuando 
la escuadra se presentó á ¡a entrada 
del esl lecho Frobisber, lo encontró 
obstruido de enormcsljie]os,eu uno 



de los cuales topó un navio con tal 
violencia que al punto se fué á pique 
y por desgracia se encontraban en él 
la mayor parte de Jos materiales ne- 
cesarios para la construcción de una 
morada conveniente para los futu- 
ros coló nos. Todo esto no era masque 
elpreludiode catástrofes mucho mas 
lamentables, pues una tempestad 
horrorosa dispersó los navios , 
echó algunos de ellos al estrecho, 
donde fueron cerrados por los hielos, 
arrolló á los demás en alta mar , y 
allí les espejaba un riesgo mas terri- 
ble todavía, cual era el de ser des- 
pedazados por los témpanos flotan- 
tes de hielo. Reunidos con mucho tra- 
bajo habian perdido su derrotero sin 
saber los comandantes dónde esta- 
ban. El mismo Frobisber se estravió 
en aquellos parajes que antes había 
recorrido , y acompañado de toda la 
escuadra , mnnos dos navios que se 
habían separado, siguió la costa nor- 
deste de Groenlandia y se abanzó 
ciegamente en el norte afirmando 
estar en el estrecho que él cono- 
cía perfectamente. Fondearon por 
íiu en la bahía de la condesa de War- 
wlck los navios escapados como por 
milagro del cheque de los hielos y el 
furor de los vientos, y haciendo allí 
reflexiones se convencieron todos de 
que no podía realizarse la coloniza- 
ción , objeto principal de su viaje. 
Durante aquel tiempo, el capitán 
Best, que se habia separado de sus 
compañeros, descubría una gran is- 
la en que había muchas piedras au- 
ríferas con que resarcia , á su enten- 
der, todas las pérdidas y calamida- 
des que pudiera sufrir la es pedición, 
Tomó posesión de ella, la denomi- 
nó Bcts'Blessing (Dicha de Best) , y 
levantó una columna sobre min- 
ino uta na que tituló Promontorio dir 
Alton. Eu fin, hecho el cargamento- 
de oro, dio Frobisber á la escuadra 
la orden de partir. Tempestades T . 
riesgos de toda naturaleza acompa- 
ñaron hasta Inglaterra á los desgra- 
ciados buscadores de oro; y cuaudo- 
<:[ almirante pasó revisla ásns com- 
pañeros faltaron cuarenta de ellos. 
Desengañada , aunque oigo tarde , 
renunció la reina á los tesoros con 
que habia contado , y los precioso* 
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¡icdruscos fueron sin duda á formar 
una mina de oro en el fondo de.Tá- 
mesis ó de! puerto do Gravessend. 

Eduardo Fenton, 1577, No se hi- 
ciera mención del viaje de FenEon, 
uno de los compañeros de Frobisher 
en sus últimas expediciones, á no 
haberse lieclio con objelo de descu- 
brir lambien el pasaje al nordeste. 
Debia ir este navegante al grande 
Océano .v á tas Indias orientales por 
la vía ordi naria, después de esforzar- 
se en penetrar en el Océano al- 
lántico;, dirijiéndose al nordeste. 
Sabedora la España de es le plan, en- 
vió una escuadra contra los navios 
ingleses á la salida del Estrecho de 
Magallanes, y no atreviéndose Fen- 
ton aventurar á un cómbale cuyo re- 
sultado le fuera funesto, se apresuro 
á voiver á Inglaterra. 

Humphrey Gtibert. 1583, Zelosa la 
corte de Inglaterra de los progresos 
de la eompañíadelUisia bácia ¡a par- 
te del este, perseveró en sus proyec- 
tos de descubrimientos al norte, 
contando con los talentos y la intre- 
pidez de Sir Huniphrey Gilbert, á 
quien confió una comisión especial; 
pero el éxito de esta nueva tentati- 
va burló las esperanzas del público y 
deja reina, pues Gilberl naufragó 
volviendo á Inglaterra, sin haber to- 
cado mas que en Terra nova. Fué su 
muerte la de un héroe de los prime- 
ros lieni pos del cristianismo. Al mó- 
ntenlo en que su frájil navío,com ba- 
tido por furiosas oleadas, estaba á 
punto de stimerjirse en el abismo, 
se mantenía tranquilamente sen- 
tado en elpuente, con un libro en la 
mano, y gritaba á sus compañeros: 
■ ¡Animo, companeros! ¡tan cerca se 
está del cielo sobre el mar como sobre 
la tierra!» Este acontecimiento hizo 
una impresión dolo rosa en Inglater- 
ra, donde Gilberl era ¡enera I mente 
querido como hombre de gran saber 
y de estraordinario valor. Parece 
que el principal objelo de su viaje 
era descubrir tierras lejanas de Amé- 
rica, y convertirá la relijion cristia- 
na los salvajes de aquellas rejinnes. 
Refiere el historiador de su viaje 
que nada habia olvidado de cuanto 
podía granjeártela benevolencia de 
aquellos pueblos, y que al efecto ha- 



bien embarcado con él músicos, bai- 
larines pantomímicos, caballos de 
madera y otros juegos capaces de 
dejar como encantados á los Esqui- 
males. 

Juan Davh. 1585, 86 y 87. Hasta 
aquella época, la mayor parle de los 
navegantes ingleses enviadosal Nor- 
te, se habían dejado distraer de su 
proyecto principal por incidentes 
imprevistos ó por preocupaciones 
vulgares. El viaje de Davis en 1585, 
fué la primera expedición seria en 
averiguación del paso al nordeste. 
Habiendo partido en 7 de junio, se 
halló en 19 de julio en medio de los 
hielos de la costa occidental de la 
Groenlandia, Grandes bramidos y 
ruidos formidables causados por el 
choque de las moles flotantes espan- 
taban á las tripulaciones délos dos 
buques menores. Figurémonos en 
efecto dos de aquellas islas movien- 
tes, de doscientas leguas de largo y 
ochenta de ancho, que es como si 
dijésemos casi tan estensas como la 
Francia, empujadas una con Ira otra 
por la violencia de las corrientes y 
chocándose en medio del silencio de 
aquellas horrorosas soledades. El 
hombre queda petrificado en pre- 
sencia de aquel espantoso espectá- 
culo; y ensordecido por el estruen- 
do de aquel encuentro permanece 
algún tiempo privado de la facultad 
del oido. ¡Desdichado el navio que 
no ha podido alejarse á tiempo! 
Aplastado entre dos montañas d n ras 
como el granito, queda reducido á 
átomos, y nada de el se encuentra ya 
en el paraje donde surcaba pacifica- 
mente las olas. Corriendo á veces 
una hácia olra dos grandes llanuras 
de hielo.no ;>ueden toparse á causade 
los obstáculos que entre si encuen- 
tran, y cediendo entonces los tém- 
panos intermedios á la fuerza del 
impulso que les hace mover en di- 
recciones opuestas, se sublevan len- 
tamente, montan en el banco mas 
cercano y allí permanecen fijos; lle- 
ga otro y otro, todos se sobreponen 
al primero, y de aquí resulla un cú- 
mulo de hielos de altura prodijiosa, 
cuyas formas variadas suelen ofre- 
cer al marino el cuadro mas pinto- 
resco. Tan pronto se abalanzan á los 
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aires aquellos islotes movibles cual 
Hechas águilas, semejantes á ergui- 
dos minaretes, como presentan á 
los ojos deslumhrados los graciosos 
dentellones tío uua iglesia gótica, 
eaque sobrepujan dos torres eleva- 
das, ó la espléndida columnata deun 
palacio de cristal; ó bien el follaje 
arlsílicamente modelado de un ár- 
bol de largas y flexibles ramas. Unas 
veces se rodean en altas arcadas de 
modo que pudiera pasar una (alúa 
por las aberturas que el sol y las 
olas han cavado en sus costados; 
otras,minadas en su base por ¡a ac- 
ción incesante del mar, y dismi- 
nuidas de volumen en la parte infe- 
rior, mientras que la superiores in- 
imitable, parecen enormes bongos 
que se mecen pesadamente en la su- 
perficie del abismo; otras en fin se 
compone elmismo hielo de obeliscos 
inclinados como la torre de Pisa, de 
cúpulas majestuosas y de pedruscos 
deslumbrantes , ceñidos de franjas 
vistosísimas. El viso azulado y la 
trasparencia de aquellas moles con- 
jeladas aumeulan mas y mas el pe- 
ligro de tan grandiosas escenas. 

Eí amontonamiento de tos hielos 
causa al hacerse mil ruidos agudos 
y rechinan les que desgarran el oído. 
En medio de aquel espectáculo de 
inesplicable confusión , sucede fre- 
cuentemente que algunas de las 
moles flotantes se parten en tro- 
zos con un estrépito semejante al de 
uua descarga de artillería. Enton- 
ces, como el centro de gravedad de 
los fragmentos desprendidos no es 
lo mismo que el de la mole de que 
eran parte, vuelven sobre la superfi- 
cie del mar hasta que han encontra- 
do su equilibrio y ocasionan en las 
aguas que los rodean una aj ilación 
tal cual si fuese producida por una 
tempestad violenta. «Dos ó tres ve- 
ces durante nuestro viaje alrededor 
del mundo, dice Froster, nos hemos 
vis lo muy cerca de aquellos hielos 
que se rompían, y un día uno délos 
trozos que acababan de desprender 
se,pasó rodando tan inmediatos nu - 
estro navio, que solo fallaron diez ó 
doce pasospara alcanzarle y echarle 
á pique. Confiuso queaquella espan- 
tosa escena se halla todavía presente 
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á mi imajinacioncon todo su horror, 
y creo que jamás se borrará de mi 
memoria.» 

Avanzando Davisal norte, después 
ele aquellas nieblas tan frecuentes 
eu lasrejioues polares, descubriólo 
20 de julio un territorio cu bíerto d« 
altos montes, y le dió el nombre de 
cabo del Desconsuelo ¡a cansa del as- 
pecto lúgubre que presentaba. Qui- 
so bajar por la orilla , pero los hie- 
los que la guarnecían se lo impidie- 
ron. Dirijiéndose enlónces hacia el 
sur, costeó la tierra y encontró eu 
ella una temperatura muy benigna. 
Hizo vela inmediatamente hacia el 
nordeste, y al cabo de cuatro dia's 
de navegación, descubrió bajo los 
sesenta y cuatro grados quince mi- 
nulos de latitud, un grupo de islas 
con grandes balitas, y á una de ellas 
la apellidó bahía de Gilbert. Esta- 
bleciéronse ai lí relaciones entra In- 
gleses y naturales del país, y absortos 
eslosal ver las danzas y la música 
que á su presencia ejecutaba la jen- 
te de los dos navios, seacercaron sin 
recelo, y empezaron á hacer true- 
ques de varias cosas. Como los por- 
menores que el narrador de la es pe- 
dición de Davis nos ha dejado acer- 
ca de los Esquimales de aquella par- 
le, nos parecen incompletos y no 
muy exactos sobre ciertos puntos, 
nos abstendremos de citarlos, reser- 
vándonos utilizar les documentos 
que nos suministren los viajeros mo- 
dernos. Sorprendido quedó Davis de 
la cantidad de madera flotante que 
v¡ó lo largo de aquellas costas, lle- 
gando á encontrar cerca de la bahía 
de Gilbert un árbol entero, con sus 
raices, de sesenta pies de largo. Si- 
guiendo el derrotero al nordoeste 
entraron en uua hermosa rada, cerca 
de la cual se elevaba una montaña 
que llamaron monte Raleigh; algo 
mas al norte descubrieron el cabo 
deDíer,a\ sur,el de "YValsiiighamilIa- 
maroii bahía Extier la ensebada 
que separaba aquellos dos promon- 
torios, y rada de Totriesx al lugar á 
donde habían echado el áncora re- 
volviendo al sur, y en II de agosto 
llegaron á la estreñí i dad meridional 
de la lierra que habían costeado. De- 
nominaron á aquella punta rabo tU- 
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Oad's mere y, ó déla Bondad de Dios, 
porque Davis ¡a consideró como el 
punLoque in faliblemente debía con- 
ducirle hacia el objeto de sus inves- 
tigaciones. En efecto , a! oeste de 
aquél cabo, entró en un paso de 
veinte y cinco á treinta leguas de 
ancho, en que no habia ningún ban- 
co de hielo. El intrépido navegante 
orejó al pronto que estaba á la en- 
trada do) marque comunicaba con 
el océano Pacífico , cuya espe- 
ranza fundó raas todavía en que el 
agua tenia idénticamente el coióry 
la apariencia de la del Océano. Navegó 
todavía el espacio de sesenta leguas, 
descubrió entonces en medio del 
paso un grupo de islas que se dispo- 
nía á franquear, cuando habiéndose 
vuelto nebuloso el liempoyel vien- 
to al sudeste, se vió precisado á dar 
la vuelta de Inglaterra, á donde ar- 
ribó sano y salvo, en 30 de setiem- 
bre. 

Nueva tentativa hizo Davis en 
1588 para el descubrimiento de un 
paso al nordeste. Esploró la costa 
occiden tal de Groenlandia, donde 
Vió un témpano de hielo tan enorme 
que el historiador del viaje no se 
atreve á dar la dimensión, y des- 
pués de mil penalidades y trabajos 
volvía á su patria, lleno como siem- 
pre de esperanzas, persuadido de 
que al fin encontraría el paso que 
por dos veces habia buscado en vano. 
Así es que hizo el tercer viaje, en 
1587, consiguiendo únicamente na- 
vegar por el estrecho de Frobisher, 
que designaron con el nombre de es- 
trecho de LunlcY , descubrir el cabo 
de Warwíck, y, atravesando un an- 
cho golfo, llegar cerca de un pro- 
montorio que denominaron cabo de 
Chi<líey. 

Juan de Fttca , 1S92. Partido de 
Méjico para buscar un paso al, nor- 
deste, siguió Juan de Foca la costa, 
hasta que hubo encontrado una an- 
cha abertura por donde navegó, se- 
gún dice, veinte dias, al cabo délos 
cuales creyó entrar en el mar del 
Norte. Teniendo de treinta á cuaren- 
ta leguas de ancho el estrecho que 
Iiahia pasado, creyó ser el paso que 
buscaba y volvió á Nueva España 
por el mismo camino. Parece autén- 



tico este viaje; pero las deducciones 
de Juan de Foca son del todo erró- 
neas,bien que algunos jeógrafos, pa- 
ra honrarla memoria del navegante 
que descubrió antes que o!ros la 
bahía déla Reina Carlota, situada 
en la cosía nordesle de ta América 
septentrional, han dado á la entrada 
meridional de esta baliín del nom- 
bre de estrecho de Juan de Fuca. 

Enrcq'ie ff'ádson, 1607, (JOS , 010 
y Gil.-— Siendo pocas las esperanzas 
de acertar , á que dieron motivo los 
resultados obtenidos basta entonces 
en los parajes del nordeste, trataron 
los Ingleses de abrirse un nuevo ca- 
minoy buscar el paso para las Indias a 
la altura del polo mismo. Encargado 
EnricjueHudson de un viajededescu- 
bríncenlos en aquella dirección , sí- 
guió á cierta distancia la costa orien- 
tal de Groenlandia , y á los setenta 
y tres grados de latitud columbró 
un terraplén elevado que llamó 
Huid ivitk hope , nombre que reve- 
la su esperanza de encontrar cerca 
de aquel punto un mar libre que le 
permitiera al canzar al polo. Al cabo 
de algunos dias reconoció la Nueva 
Tierra ó Spitzberg, que, por mas 
que diga Frosler, la habían visto 
los Holandeses quince años antes, y 
después de haber navegado bajo la 
latitud de 80" 23' , se vió el capitán 
inglés obligado á regresar á su pa- 
tria. Hizo segundo viaje al mar del 
Norte buscando un paso ai nordes- 
te, y en la relación de esta espedi- 
cion se lee un hecho que da á cono- 
cer las nociones de aquel siglo en 
cuanto á historia natural. «Encon- 
trándonos por los 7í>°7'de latitud, 
dice Hudson , un hombre-de la tri- 
pulación divisó una sirena , llamó á 
algunos de sus compañeros para que 
fuesen á verla, y volvió á sabina; in- 
mediatamente , cuando ya estaba 
cerca del buque, y miraba fijamen- 
te á los marineros. A poco tiempo 
le pasó por encima una oleada y des- 
apareció. Empezando de la cintu- 
ra para arriba, vistos su espalda y 
su pecho, era como una mujer, se- 
gún atestiguan los que la vieron : 
tenia el cuerpo tan gordo como el 
de un hombre, su piel era muy 
blanca , y sus cabellos largos y ne- 
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gros le caian por la espalda. Al des- 
aparecer en el agua , vieron su co- 
la ijtiu parecía a ta de una marso- 
pla , y era horquillada como la de 
tina sarga.» Para completar la aven- 
tura , solo fallaba que Hudson nos 
dijese que oyeron cantar la tal si- 
rena. 

Después del tercer viaje de -descu- 
linimientos emprendidos por e nen- 
ia de la Holanda, y cuyo verdade- 
ro objeto se ignora, estuvo encarga- 
do Htirlsou por sus compatriotas de 
dirijír ¡as investigaciones al nordes- 
te y en esta última es pedición des- 
cubrió la gran bahía de su nombre, 
que, hablando con propiedad, es un 
verdadero mar. En efecto, preciso es 
dar este nombre á una titeas ion de 
cuatrocientas cincuenta leguas de 
ancho (le borle á sur , y mas de dos- 
cientas cincuenta de es le á oeste, 
Ks muy oportuno hacer aquí una 
descripción rápida de este medí tér- 
ra neo. 

Las costas del mar deHudson son 
je n eral mente elevadas y guarnecidas 
de rocas; la profundidad de sus 
aguas, de ciento cincuenta brazas 
en medio del invierno , y su super- 
ficie enteramente cubierta de hielos, 
de modo que no están espeditas 
sino desde principios de julio hasta 
fin de setiembre, y aun entonces 
suelea encontrarse grandes témpa- 
nos de hielo que hacen correr gran- 
des riesgosa los navegantes. La ba- 
hía presenta al sur una hondonada 
de cien leguas de largo y sesenta 
de ancho, llamada impropiamente 
bahía de James , aunque es un gol- 
fo que presenta ensenadas profun- 
das en la parte meridional. Del se- 
no de las aguas se levantan nume- 
rosas islas al sur, al este y al norte. 
La mayor de ellas al sur es la de 
Agonúsca; al norte la de Mansfield, 
(¡ue tiene sobre cinco leguas de lar- 
ga, y mas lejos , en la parte septen- 
trional, se descubren muchas gran- 
des islas que pueden considerarse 
como dependencias de la Nueva Bre- 
taña , es decir, posesiones inglesas 
de la América del Norte, 

No hay cosa mas espantosa que 
las cercanías de la bahía deHudson. 
Por cualquier lado que uno tienda 
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la vista, solo se columbran tierras 
de imposible cultivo , peñascos es- 
carpados que se levantan hasta las 
nubes, bárremeos 'profundos y va- 
lles estériles donde el sol no pene- 
tra, y que los hielos les hacen inac- 
cesibles, como igualmente los pe- 
llones de nieve que parecen no der- 
retirse jamás. 

Hasta bajo la latitud de los 57°, es 
el frío rigorosísimo. Comienza la 
nieve á caer en octubre, y continúan 
las nevadas todo el invierno; y cuan- 
do el frió arrecia en estrenio, cae 
como arena menudísima y entónces 
es irresistible. El hielo suele tener 
en las orillas hasta ocho pies de 
grueso : el vino mas fuerte se con je- 
la y el aguardiente se coagula. En 
el día mas corto sale el sol á las nue- 
ve y cinco mioulos , y se pone á las 
tres menos cinco de la tarde. En el 
verano suele ser tan violento el ca- 
lor que quema el rostro á los caza- 
dores. Rara vez se oye el trueno , 
pero cuando atruena es de un mo- 
do aterrador. No por esto carece el 
firmamento de primores ; en el in- 
vierno las parelias ó falsos so- 
les son muy frecuentes, y tan bri- 
llantes que reflejan todos los colo- 
res del arco iris. El astro sale y se 
pone con un ancho cono de luz ama- 
rillento; ia noche está iluminada 
por la aurora boreal que difunde 
mil claridades por toda la bóveda 
del cielo, y cuya luz supera al es- 
plendor de la luna. 

La danta, el búfalo y el buey al- 
mizcleño; el corzo, el lobo y varias 
especies de zorras ; el lince ó galo 
montes , el castor , el oso blanco , 
negro y pardo; la marta , el armi- 
ño, dos especies de nutrias, el puer- 
co-espin , la rata almizcleña , la lie- 
bre, el conejo, las ardillas y dife- 
rentes especies de ratones ; en ma- 
teria de aves muchas especies de cis- 
nes , gansos , palos y ortegas ; en 
los lagos, aunen los mas septentrio- 
nales, un gran número de escelen tes 
peces, como Iruchas, esturiones y 
sollos ; ta! es en resumen la nomen- 
clatura zoolójica de aquella rejion. 
No es mas larga la lisia de las plan- 
tas , de modo que se liene una idea 
con solo nombrar el pino, el ála- 
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mo , el abedul enano , el grosellero 
y el sauce; el alerce ó cedro del Lí- 
bano , j el abeto enano ; tres espe- 
cies de arándanos, el grosellero, una 
especie de granado, la barda'na , la 
fresera , la acedera , la diente de 
león , y algunas especies de gramí- 
neas y legumbres. Sabido es á qué 
grado de prosperidad ba llegado la 
compañía mercan lil que ba íijado el 
centro de sus especulaciones eu las 
cercanías de la bahía de Hudsoti. 

El viaje de este terminó por una 
horrible catástrofe , revelándose la 
tripulación y abandonando al infe- 
liz capitán con su hijo y siete hom- 
bres enfermos , en una lancha en 
medio de un mar cubierto de hie- 
los. El corazón se estremece al pen- 
sar en los tormentos qoe debieron 
sufrir aquellos desgraciados , y las 
terribles angustias que esperimen- 
tarian al ver alejarse el navio que 
basta allí les había llevado. Pero de. 
cuántos otros desastres no menos 
lamentables han sido testigos iñudos 
aquellas rej iones! 

Roberto Bylol y G uillermo Bajía, 
1G1G y 181 El primer viaje de estos 
dos marinos se limitó á examinar la 
costa del eslreelm de Davis hasta la 
isla de la Resolución. El segundo fué 
mas importante , pues en la costa 
occidental de Groenlandia encontró 
uu grupo de islas que denominó 
lilas de las Mu je reí;. De allí, por un 
canal de siete ú ocho leguas avanzó 
hacia el norte , y al fin , encerrado 
por los hielos, se vió forzado á espe- 
rar que se deshiciesen. Ll paraje en 
que echó el áncora recibió el nom- 
bre de Hora Sound , bahía de los 
Cuernos , á causa de unos cuernos 
que los naturales del pais habían da- 
(lóalos Ingleses en trueque de cuen- 
tas de vidrio. Consecutivamente en- 
tró Balin en uu mar abierto que le 
bizo concebir la esperanza de en- 
contrar uu paso. Descubrió y nom- 
bró sucesivamente el cabo de Dad- 
ley Digges, bajo los 76° 35' de lati- 
tud ; la baJüa de (Volstenholme, la 
de las Ballenas, á los 77° 30 , la isla 
de Hachlhuyt , la bahía de Sir To- 
más Smith , al norte de 78°, punto 
notable porque allí presenta la brú- 
jula mayor va Plació n , y en fin las 



isla s Carey , ta bahía del alderman 
Jones bácia el sudoeste, y la de Lau- 
cas ter, 

Juan Munch, IG¡9. Después de una 
espediciou infructuosa de Roberto 
Folherby, eu nombre de Cristiano 
IV, rey de Dinamarca, marchó Juan 
Munek á hacer descubrimientos en 
el Norte, dirijiéndose al estrecho ik- 
Davis. Penetró en la bahía de liud- 
son, se estableció en la ensenada de 
Chesterñel, á la cual díó su nombre, 
y reconoció las tierras comarcanas, 
denomi uándolas Nueva Dinamarca. 
Había tenido la precaución de ha- 
cer construir barracas para guare- 
cer del frió á su jenle. pero la esta- 
ción fué tan rigorosa que basta la 
cerveza, el vino y el aguardiente se 
helaron en los toneles , reventando 
estos. El uso desmedido de los lico- 
res ocasionó el escorbuto entre lus 
compañeros de Munck , y esta ter- 
rible enfermedad hizo una mortan- 
dad cruel. Por último, escasos de 
todo recurso, pensaron en regresar 
á Dinamarca , y después de muchos 
trabajos desembarcaron en Noruega, 
en *25 de setiembre de 1C20. De los 
sesenta y cuatro hombres queMunck 
babia llevado consigo, tan solo vol- 
vió con dos. 

Lucas Fox y Tomás James, 1631. 
Autorizados por Carlos I de Ingla- 
terra, hicieron estos dos marinos un 
viaje hacia las mismas rejiones con 
dos navios. Fox, que mandaba uno 
de ellos, ¡legó á la bahía de Hudsou 
siguiendo la costa oriental de la 
America , y descubrió un grupo de 
islas que designó en su diario con 
la singular denominación de los Ma- 
temáticos de Brlggs.. En la isla de. 
Welcome , vió muchos sepulcros en 
que había cadáveres de Esquimales 
amortajados con pieles y colocados 
sobre piedras con la cabeza vuelta 
háeia poniente. Aquellos cuerpos no 
tenían mas de cuatro piés de largo, 
y al lado de cada uno de ellos bahía 
arcos , flechas , lanzas , dardos di: 
hierro, y otras armas de madera. Un 
dardo de cobre encontrado en un 
sepulcro hace conjeturar que los 
habitantes de la isla babian sido vi- 
sitados ya por Europeos ó habiau 
encontrado en sus escursiones so- 
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Ivre <íl continente los restos de al- 
alia navio que se habia estrellado, 
birijióse luego Fox al rio Neison , 
donde encontró una cruz que con- 
servaba todavía en caracteres leji- 
hl es el nombre de Butlou. De allí 
se hizo á !a vela hacia el sudoeste,y 
si pocos dias encontró el navio del 
«pitan ,íames. Costeó inútilmente 
tndoe] fondo de la bahía, avanzó 
hacia el norte, y allí descubrió y 
dió nombre á los cabos del rey Car- 
los y María. Columbró también las 
islas de la Trinidad y otros puntos 
situados Lodos en la grande isla, co- 
nocida hoy dia con el nombre de 
lila de Ctimberland , y últimamen- 
te desesperanzado de penetraren el 
mar, polar por la bahía de Hudson, 
volvió á Europa muy satisfecho de 
nn viaje que en resumidas cuentas 
de nada habia servido. 

Bernardo , 1G40. El almirante 
Fuente futí encargado por el rey de 
KspaSa de hacer descubrimientos al 
norte de la América , y buscar el 
famoso paso del lado del océano Pa- 
cífico. Detúvose Fuente á los cin- 
cuenta y tres grados de latitud nor- 
te, y penetró en las tierras del con- 
linenleamericano, donde le acaeció 
una serie de aventuras que pueden 
considerarse como fabulosas. Pero el 
baque pue acompañaba al suyo,y que 
iba mandado por un tal Bernardo, 
dirijíó el rumbo hacia el norte del 
mar Pacífico, entró en un estrecho, 
y avanzó hasta un istmo que separa 
los mares oriental y occidental, cer- 
ca de la bahía de Bafin. Afirmó tam- 
bién Bernardo haber visto aquellos 
«los mares desde la cumbre de una 
montaña muy alta. 

ÍVilliam Moor y Francisco Smith. 
1746, — La promesa de un premio 
[ le cien mil duros hecha por el par- 
lamen lo inglés por el descubri- 
miento del paso alnordcstej produ- 
jo un nuevo proyecto deespedicion, 
! en breve fueron destinados dos 
navios á navegar en los mares po- 
lares, bajo el mando de los referidos 
'-api tañes , siendo otra vez la bahía 
de Hudson teatro de aquella esplo- 
f.ieion tan repetida. Invernaron las 
tripulaciones en el puerto de Nei- 
son , y pasada la estación rigorosa, 
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se dirijieron Moor y Smith hacia 
Welcome. Examinaron atentamen- 
te los efectos del flujo y reflujo en 
el Wager, y volvieron á subir al Nor- 
te basta ta bahía de Repulsa, donde 
creyeron encontrar la comunica- 
ción tan deseada - , y siendo inútiles 
todos sus esfuerzos, volvieron á In- 
glaterra y desembarcaron sanos y 
salvos eh 14 de octubre, á los diez y 
siete meses de ausencia. 

James CooA- y Carlos Clerke s 1776 
á 1779. Dirijiéronse esta vez las mi- 
ras al estrecho de Behring , con la 
esperanza de penetrar mas fácil- 
mente del mar Pacífico en el océa- 
no Atlántico. Todo el mundo co- 
noce la relación del viaje de Cook , 
quien habia dado ya dos veces la 
vuelta al globo. Avanzó hasta un 
pais que llamó cabo de los Hielos , 
situado bajo la latitud de setenta 
grados veinte y siete minutos, y la 
lonjitud de ciento noventa y ocho 
grados y veinte minutos, y una mo- 
le sólida de diez y ocho pies de 
gruesa , que se estendia basta la 
costa de Asia, le opuso allí una bar- 
rera que no pudo salvar. Volvió á 
las islas de Sandwich , donde pere- 
ció asesinado por un indíjena , y el 
capitán Clerke tomó entonces el 
mando de la espedicíon. Diríjióse 
nuevamente al nordeste, y los mis- 
mos obstáculos le obligaron á re- 
trogradar abandonando su empre- 
sa. 

Kotzebue. 1815 á 1818. — Hízoso 
nueva tentativa por «1 océano Pací- 
fico y el nordeste de la América 
septentrional. El teniente Kotzebue 
partió en un buque equipado por 
el conde ruso Romanzoff , dobló el 
cabo de Hornos , como el capitán 
Cook, se avanzó hacia la estremidad 
del nuevo continente, y entre los 
sesenta y siete y sesenta y ocho gra- 
dos de latitud norte, echó la ancora 
en una vasta bahía, á la que dió su 
nombre. Los naturales de aquel país 
eran grandes, y estaban armados de 
Hechas y lanzas. Iban vestidos de 
pieles , usaban borceguíes bien he- 
chos con una especie de bordado, y 
viajaban en trineos Lirados por per- 
ros. 

Al nor,le de ta bahía de ICnlzebne, 
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en el fondo de una ensenada estre- 
cha, se columbraba de lejos una 
mole jigantesca que se elevaba per- 
peudicularuiente seiscientos piés so- 
bre el nivel del mar, y acercándose á 
ella los Rusos reconocieron con gran 
sorpresa que era un monte de hielo. 
La cumbre ofrecía tina henmosa ve- 
getación , y de los costados de aquel 
monstruoso témpano corrían tor- 
reóles tle agua causados por el des- 
hielo de algunas de sos partes. En- 
tre la base y el litoral se estén día 
una lengua de tierra de cerca de dos- 
cientas cincuenta loesas de anchu- 
ra y cubierta de plantas, en la que 
se encontraron dientes de elefante, 
semejantes á los desenterrados del 
suelo de la Siberia y de las islas del 
mar de Tartaria, sieudo entonces la 
primera vez que se veían reliquias 
de aquellos animales en América. 
Suponíase que eran despreudidos 
del hielo á proporción que este se 
deshacía, y lo que parecía confir- 
mar esta opinión, es que en Jos para- 
jes dondese precipitaban los torren- 
tes de agua echaban un olor into- 
lerable de materia animal , seme- 
jante poco mas ó menos al de hue- 
sos quemados. Se pensó también 
que el suelo mismo en que yacían 
aquellos restos de mamíferos, se ha- 
bía formado de las porciones de vé- 
jela les y de tierra que habían caído 
sucesivamente de la cumbre del pe- 
ñasco. 

Antes de ocuparse Kotzebue es- 
pecialmente de la investigación del 
pais en el Atlántico, con arreglo á 
sus instrucciones, debía reconocer 
si el campo de los Hielos era una is- 
la como todos presumían, y no pudo 
realizarlo á causa de haberse roto 
una clavícula y declarado el ciruja- 
no que no curaría perfectamente 
hasta hallarse bajo la influencia de 
un clima mas cálido. En consecuen- 
cia atravesó el buque el mar Pacífi- 
co, donde hicieron los Rusos algu- 
nos descubrimientos , y después de 
doblar el cabo]de Buena Esperanza, 
volvió á entrar en Rusia. 

Ross, Parry , Buchan y Franklin, 
1818. -- Circunstancias del todo par- 
ticulares hicieron confiar á los In- 
gleses que serian en 1818 mas feli- 



ces de lo que habian sido hasta en- 
tonces, y en consecuencia organi- 
zarondos espediciones, una de ellas 
destinada al nordeste y la otra di- 
rijida al norte. 

El capitán John Ross , jefe de la 
del nordeste, partió á fines de abril 
de 1818 , acompañado del Leoieiile 
Eduardo Parry que mandaba la con. 
serva, y apenas hubieron entrado 
en el estrecho de Davis, cuando se 
vieron ambos buques contrariados 
en su uavegacion por innumerables 
montes de hielo. Con suma dificul- 
tad y después de haber arrostrado 
formidables peligros, llegaron á la 
estremidad de la isla de Disco, de- 
pendiente de la Groenlandia , y pu- 
dieron avanzar mas al norte. 

Entre 76" y 77° 40' de latitud nnr- 
te, descubrieron los Ingleses un pais 
que el capitán Ross denominó arc- 
íic Higktands, ó Alta* tierras árcti- 
cas, país que ocupaba un espacio de 
cíenlo veinte millas en el rincón 
nordeste de la bahía de Bafin. 

Habian divisado Sos Ingleses algu- 
nos Esquimales, que á pesar de las 
instancias que les habían hecho, no 
quisieron acercarse á los navios, y 
el capitán Ross resolvió ir entonces 
á su encuentro con el teniente Par- 
ry , dos marineros y un Esquimal 
que llevaban de Inglaterra. Cuando 
llegaron al sitio de la reunión eran 
los naturales en mi mero de ocho, te- 
niendo cada uno su trineo lirado de 
cuatro ó cinco perros. El lugar per 
la escena era un campo de hielo 
apartado de tierra , y apenas estu- 
vieron en presencia unos de oíros 
se pusieron lodos á hablar y grilará 
un tiempo, y los ladridos de unos 
cincuenta perros aumentaron el 
ruido de aquella espantable cencer- 
rada. Eos Esquimales dieron al prin- 
cipio indicios de marcharse, pero 
Sackhouse, el Esquimal civilizado 
que servia de intérprete á los Ingle- 
ses, dijo al capitán que se diesen ua 
tirón de narices , porque había no- 
tado que esta era la manera de sa- 
ludar de aquellos hombres. Cada 
Inglés hizo esta ceremonia, y los na- 
turales la repitieron, al paso que al- 
zaron su grito habitual deAe<-/°"' 
espresion que indicaba el placer)' 
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la sorpresa , y que fué imitado por 
los viajeros del modo posible. En- 
tonces se adelantaron estos hacia 
ellos, presentaron al qne estaba mas 
cerca un espejo y nn cuchillo, y el 
mismo regalo recibieron cuantos 
se atrevieron á presentarse sucesi- 
vamente.. Inexplicable es la sorpresa 
y admiración de aquellos naturales 
cuando se vieron al espejo ; mirá- 
ronse nno á otro guardando silencio 
por un momento, y despties dieron 
un grito general, al que sucedieron 
carcajadas, que al parecer eran su 
til a ñera de atestiguar su satisfacción 
y su gozo. No pudieron prescindir 
los viajeros de hacer otro tanto , 
man i fus tan do así que estaban muy 
contentos de sus nuevas relaciones 
de amistad. 

Armándose por fin de valor los 
Esquimales.se acercaron; y en true- 
que de cuchillos , espejos y cuentas 
de vidrio que se les había ofrecido, 
dieron sus propios cuchillos, cuer- 
nos de unicornio ó narval , y dien- 
tes de caballo marino. Sackhouse 
les hiío saber entonces que si se 
descubrían la cabeza harían con es- 
lo una demostración de respeto y 
benevolencia á sus nuevos amigos. 
Lo hicieron inmediatamente,' y des- 
de aquel momento se cimentó la 
buena ¡ntelijencia entre Ingleses y 
naturales del país. 

Habiendo preguntado uno de es- 
tos qué uso podía hacer de un gor- 
ro colorado que le dieron , Saeh- 
kouse se le puso, con grande admi- 
ración de los demás, qne por turno 
quisieron hacer lo mismo. Aun se 
admiraron mas del color de los 
Europeos , divirlíéndoles sobrema- 
nera los adornos del marco de los 
espejos^ El mas viejo, el que m ostra- 
lia mas valor , dirijiéndose al capi- 
tán Ross le hizo un largo discurso, 
y cuando hubo acabado parecía es- 
perar contestación, por lo cual tra- 
to el capitán de hacerle compren- 
der con ademanes que no le enten- 
día, y llamó á Sackhouse á fin de 
<|tte le sirviera de intérprete. Cono- 
ció entonces el Esquimal que los es- 
tranjeros hablaban distinto idioma, 
í quedando absorto lo manifestó 
con un agudo grito de hei-yau !Ño 



pudiendo aclarar Sackhouse el sen- 
tido de la arenga , les rogó en nom- 
bre del capitán que pasaran con i-1 
a! navio , en lo cual consintieron. 
Desengancharon pues los perros 
atándolos á los témpanos de hielo , 
y trasportaron dos de los trineos 
al otro lado d^l canal que separaba 
los Ingleses de los Esquimales; canal 
en cuyas orillas habia pasado hasta 
entonces la conferencia. Cusiéronse 
en camino y los i nd (jen as se reían 
viendo á los marineros tirar de los 
trineos. Manten i endose uno de ellos 
al lado del capitán, iba muy adelante 
de sus compañeros , y así marchó 
basta llegar á unos cien pasos del 
navio, Entonces se paró, y fué iod- 
til que el capitán instase para que 
siguiese, pues el terror que esperi- 
meutaba le impidió dar uu paso 
mas hasta que se le juntaron sus 
compañeros, creyendo que el navio 
era un ser viviente. Miraba Id arbo- 
ladura , examinaba todas sus par- 
tes , haciendo grandes demostra- 
ciones de temor y asombro, y le di- 
rijia la palabra, gritando en alta vox 
y en un lenguaje que Sackhouse 
comprendía perfectamente: ¿Quién 
eres ? ¿Que eres? ¿De dónde vienes? 
¿del sol ó de la luna? {lacia una pau- 
sa á cada pregunta , y se estiraba la 
nariz con mucha gravedad. Sus 
compañeros se juntaron entónces 
con el y todos ellos manifestaron 
igual sorpresa. Sackhouse hizo ios 
mayores esfuerzos para convencer- 
los de que el navio tan solo era una 
casa de madera , y les ensenó una 
falúa que habían sacado al hielo 
para carenarla , esplicándoles que 
era un buque pequeuito. Inmedia- 
tamente fijó su aleucion la fallía, y 
acercándose á ella la examinaron 
por lodos lados, asi como los remos 
y las herramientas de carpintería. 
Mandó el capitán que la botasen al 
agua, lo que se hizo gobernándola 
un marinero , y luego volvieron á 
sacarla sobre el hielo. ¡Cuanta fué la 
sorpresa de los Esquimales al ver 
esto, y cuántos gritos alzaron de ad- 
miración 1 Lo que dejó también 
muy atónitas á aquellas pobres jen- 
tes, fué un marinero que subía co- 
mo uua ardilla por las escalas del 
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navio, y al que no perdieron de vista 
auu estando en la punía del palo. Es- 
taban recojidas las velas y supusie- 
ron que eran pieles de foca. Acercá- 
ronse en fin ai navio, ensañáronles 
una escalera de cnerda preparada pa- 
ra qne subiesen á él, y costó mucho 
decidirles á ello, hasta que el de 
mas edad , que daba siempre el 
ejemplo, subió al puente y le siguie- 
ron los demás. Las nuevas maravi- 
llas de que entonces se vieron ro- 
deados redoblaron su admiración : 
grandes risotadas seguían siempre 
á tales momeólos de estasis, siendo 
su esclamacion mas frecuente hei- 
yaú\ Asustado uno de ellos con los 
gruñidos de un cerdo de las islas de 
Shelland, quiso huir del oavv'o, y de 
paso probó llevarse un yunque de 
la fragua; mas viendo que no podía 
conseguirlo, y que era objeto de la 
risa jeneral, se apoderó del martillo 
mas grande, le arrojó al hielo, y ba- 
jando con presteza del navfo, le re- 
cojió, le echó en su trineo y se ale- 
jó. 

No puede darse una cosa mas có- 
mica que los jestos de los Esquima- 
les cuando se vieron en un espejo 
cóncavo. Después de haberse mira- 
do cu él corrían á rejislrar por de- 
trás creyendo encontrar allí al que 
remedaba sus facciones y sus jestos. 
Un oficial de marina aplicó su reloj 
al oido de un Esquimal , quien, su- 
poniendo que estaba vivo, preguntó 
si era bueno de comer. Algunos de 
ellos se pusieron á cantar y otros á 
bailar. El capitán estuvo después 
en conversación con uno de los bai- 
larines , y habiéndole reconvenido 
por no haber llevado á su mujer, 
preguntó el Esquimal con estrañe- 
za, si la nación europea se compo- 
nía de hombres únicamente, a lo 
cual contestó el capitán mostrándo- 
le el retrato de su esposa. Miráronle 
con la mayor sorpresa, y dieron indi- 
cios de creer poralgun tiempo todos 
que la i majen que veían estaba viva, 
A breve rato les dejó como absortos 
una idea repentina , pues imajinán- 
dose que estaban las mujeres en el 
otro navio, se dirijieron todos hacia 
el Alejandro que estaba amarrado 
en el hielo á unos doscientos pasos 
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de la Isabel, y no tardaron en volver 
muy consternados del chasco que 
acababan de llevar. 

Dejemos aquellas buenas jen tes , 
y sigamos á nuestros viajeros eu su 
peligrosa es pl oración. 

Después de haber andado erran- 
tes muchos días el Alejandro y el 
Isabel en el fondo de la bahía de' Ba- 
íin,se encontraron el 30 de agosto 
enfrente del estrecho de Lancaster. 
Gomo aquella abertura tiene mas 
de cincuenta millas de ancho, desde 
i a punta sur á la punta norte, y el 
sondeos eña 1 aba setecieu ta s ci n c u e n ■ 
ta brazas, creyeron I03 Ingleses ha- 
ber encontrado el paso al nordeste; 
mas no tardaron en desengañarse, 
descubriendo tierra después de tina 
marcha de diez leguas en el estre- 
cho. 

Visitó el capitán RosS el país que 
forma la punta meridional de la en- 
trada de Lancaster, y habiendo to- 
mado posesión de ella en nombre 
del rey de Inglaterra , volvió á po- 
nerse en alta mar y divisó machas 
aberturas al sudoeste. Ilácía los 70" 
de latitud encontró el mayor monté 
de hielo que hasta entonces hubo 
visto , el cual tenia dos millas de 
largo, otro tanto de ancho, y su pe- 
so fué regulado eu treinta millo- 
nes de toneladas. Campeaba á la 
sazón un oso blanco en la cumbre 
de aquella isla flotante , y al ver á 
los Ingleses que avanzaban para ata- 
carle, se precipitó al mar desde nías 
de cincuenta piés de altura. 

Retrocediendo la espedicion, exa- 
minó las costas basta el cabo de 
Walsingham, en la isla de Curaber- 
land , y volvió á Inglaterra sin haber 
perdido tan siquiera un hombre. 
No había sido descubierto el paso en 
cuestión , lo cual ced ia en mengua 
del crédito de todos aquellos que 
habían profetizado un resultado (íi- 
ferente; mas no por esto ,dejó de ser 
útil, por cuanto el capitán Ross ha- 
bía dado la vuelta á las costas del 
mar de Baftn, y corregido los erro- 
res de este navegante ilustre, ade- 
más de abrir al comercio un nuevo 
manantial de productos. 

John Ross, 1829 y 1 833. Hemos lle- 
gado aquí á la última espedicion se- 
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ría que se lia hecho hasta el din pa- 
ra «1 descubrimiento de un paso al 
nordeste, empresa encargada al 
mismo John Ross, cuyos talentos 
habia dado á conocer en el viaje del 
Isabel en 1818. Partió en 1S2S), en el 
navio la Victoria, penetró en la 
bahía de Raíin , franqueó el estre- 
cho de Lancaster, entró en el del 
Príncipe Rejente, descubierto por 
el capitán Parry , reconoció un pais 
ue apellidó Boothia Félix, nombre 
el armador de su navio , y esploró 
las costas de aquella rejion nueva 
hasta que se vió bloqueado por los 
hielos é imposibilitado de pasar ade- 
lante» volver atrás. Invernó en un 
istmo que separa la entrada del es- 
trecho del Príncipe Púyente del mar 
Glacial de América, y desde aquel 
punto hizo titiles correrías por tier- 
ra en el pais comarcano. Su sobrino, 
el comandante James Ross llegó en 
uno]de estos viajes la polo magnético, 
y en tino desús paseos, si tal nombre 
puede darseá una penosa correría de 
muchos dias por el hielo , se avent- 
uró, aunque á pnnto'yade carecer de 
víveres , l ,has ta el lugar designado en 
la carta del viaje con la denomina- 
ción de punta de Franklin. 

La relación de la empresa del ca- 
pitán Ross , redactada bajo la forma 
fastidiosa de un diario, contiene al- 
gunos pormenores que, á pesar de 
ser útiles y curiosos omitimos refe- 
rirlos porque son difusos. Baste de- 
cir que encontró una tribu de Es- 
quimales en el istmo de Bnofhia Fe- 
lis, no lejos del paraje en que ¿a Vic- 
toria estaba encerrada por los Iiietos , 
en medio de los cuales permaneció 
allí como prisionera la tripulación , 
or espacio de cuatro años. lío ha- 
ia ejemplo hasta entonces de una 
detención tan larga en aquellas re- 
pones hiperbóreas, Aquel tiempo 
fué empleado en correrías, durante 
las cuales se enriquecieron las cien- 
cias jeográíicas y meteorolójicas con 
nuevas observaciones, gracias al co- 
mandante .Ta ni e s Cl a rk Ros s . 

Partió de Inglaterra el capitán en 
1829, y regresó en octubre de 1833. 
Juzgúese cuáles serian los arrebatos 
de alegría de la tripulación cuando 
fué recibida á bordo del navio, liber- 



tador; el cual por una casualidad 
de las mas singulares, era la /rabel,- 
mandada en otro tiempo por el mis- 
mo capitán Ross. A la conmoción de 
que cada uno estaba poseído, se juntó 
el júbilo provocado por lo físico y el 
traje délas pobres jentesque acaba- 
ban de escaparse en cierto modo del 
sepulcro, 

Sir John Ross y sus compañeros 
fueron acojidos en su patria como 
unos Lázaros resucitados por un 
nuevo Jesús. Hacia mucho tiempo 
que los consideraban muertos , y los 
capitanes balleneros habian confir- 
mado esta opinión. 

He aquí los resultados de esta im- 
portante y memorable esped icíon: 

Descubrieron los Ingleses la tierra 
del rey Guillermo , el istmo y la pe- 
nínsula de Bootbia Félix , el golfo de 
Boothia, el mar occidental del rey 
Guillermo ; determinaron la ver- 
dad era posición [del polo mag- 
nético , y probaron una multitud 
de hechos interesantes relativos al 
magnetismo y otras ramas de las 
ciencias. Antes de este viaje, en 1829, 
solo quedaban por reconocer ciento 
cincuenta millas al occidente, por 
el lado del estrecho de Bering, y 500 
al este, entre el cabo Garry y el cabo 
Turnagain, Desde laesploracion del 
capitán Ross tan solo quedó por exa- 
minar del lado del este el espacio 
comprendido entre dicho úllimo ca- 
bo y la costa , vista por Sir Eduardo 
Parry, espacio que se puede calcu- 
lar en cuatrocientas millas, y del 
oeste las ciento cincuenta mil que 
antes hemos señalado. En cuanto á 
la cuestión del paso al nordeste, la 
espedicion de Ross ha probado que 
no existe ninguno por el estrecho 
del Príncipe Rejente, ni al sur de la 
latitud de 70.°; no quedando pues 
esperanza de encontrar uno sino en 
el estrechóle Lancaster ó de Barrow 
y hacia el polo. Falló muy poco 
no obstante para que Sir Ross des- 
cubriese un paso libre en el mar gla- 
cial de América, de donde hubiera 
podido quizás penetrar lias la el es- 
trecho de Bering, porque Ja lengua 
de tierra que separa el estrecho del 
Príncipe Rejente de aquel mar sep- 
tentrional en el sitio en (pie los In- 
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gloses hicieron sus principales in- 
vestigaciones , no tan solo es muy 
estrecha, sino que está ocupada en 
gran parte por lagos que reducen á 
tres mil el espacio solido existente 
entre ambos mares. ¡Cuan pocos es- 
fuerzos ha hecho la naturaleza en 
aquel paraje para impedir la reu- 
nión! 

El capitán Back, enviado en bus- 
ca de SirRoss por la via de tierra, 
ha esplorado la mayor parte de lo 
<iue aun quedaba por visitar á lo 
largo del litoral de América, y pos- 
teriormente han completado esta 
difícil obra algunos empleados de 
la bahía de Hudson, 

De todos los viajes al Horte y al Nor- 
deste de que acabamos de hacer un 
rápido resiim en, resulta claramente 
que de ninguna utilidad comercial 
sería el paso por tanto tiempo bus- 
cado, en caso de que existiera, co- 
mo lo creen todavía ciertos hom- 
bres aventureros, Lo que habia he- 
cho emprender las primeras espedir 
clones en aquellas rej iones, era la 
esperanza de encontrar un derrote- 
ro hácia la India y la China , mas 
derecho y mas corto que el conoci- 
do por el cabo de Buena Esperanza. 
Desde las primeras navegaciones en 
los iría res boreales se disputó sienv 
pre que aquella via fuera siempre 
practicable, á causa de la inmensi- 
dad de hielos que en todo tiempo 
obstruyen los estrechos por donde 
t-s preciso pasar, y los viajes mas 
modernos no han hecho mas que 
onfirmar esta, opinión, Así pues, 



aunque un esplorador mas feli ' 
consiguiera pasar del océano Atlán- 
tico al mar del Sur por aquel cami- 
no, río se conseguiría enteramente 
el objeto principal, porque segura- 
mente ningún buque mercantil, 
por mas intrépido que fuese su ar- 
mador ó capitán , se atreviera á ten- 
tar el arribo á la India ó á la Aus- 
tralia pasando por los mares conti- 
guos al polo norte. Es mucha ver- 
da d , como dice juiciosamente el ca- 
pitán Ross en su introducción , que 
ios comerciantes se esponen mu- 
chas veces á grandes riesgos; pero 
no están acostumbrados á esponer 
su fortuna contra lo que dicta el 
buen sentido, y con desprecio de la 
esperiencia y de las pro calidades. 

La hipótesis pues de un paso al 
nordneste no tiene ya sino un inte- 
rés puramente científico. Ciertamen- 
te este interés es muy poderoso pa- 
ra decidir todavía á mas de un ma- 
rino á irá arriesgar su vida en me- 
dio de los hielos del polo; pero la 
cuestión no tiene ya aquel carácter 
de grandioso y maravilloso en que 
se fundaba en otro tiempo la suposi- 
ción de un camino practicable há- 
cia las ricas rej iones asiáticas ; de 
modo que reducida á un simple pro- 
blema de jeografía , tan solo preo- 
cupa ya á!a Inglaterra, que creerla 
faltar á su vocación marítima si á 
otra nación dejase la gloria de una 
solución tan fervorosamente prose- 
guida por ella durante muchos si- 
glos. 
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Situación jeo gráfica , dimen- 
sicn y aspecto. Es la blandía una 
ele las mayores islas de Europa, por- 
t| ne lienecereadecienlo veinte y cua- 
tro leguas de largo, y mas de ochen- 
ta de ancho. Está siluada enlre el 
63jrado' 30, y el 6642' de latitud ñor 
te, y los 16 y 27 de lonjilud. Un bra- 
zo efe mar de cerca de treinta y cin- 
co leguas, la separa de Groenlandia, 
y al este se aproxima el archipiélago 
de las Feroes. Sus costas son peñas- 
cosas, desiguales y cortadas por una 
infinidad de bahías profundas. Al 
sur es casi circular; al oeste proyec- 
ta en el Océano dos leguas de tierra, 
que de lejos parece que forman otras 
dos islas. 

La trabazón de la Islán dia esla for- 
mada por dos grandes cordilleras de 
montes que se corlan en cruz y se 
enlazan con otros ramales no menos 
admirables por los picos elevados 
que las dominan. Algunos de aque- 
llos montes descienden por una la- 
dura muy i nave hacia el mar, y otros 
se abalanzan de repente de enmedio 
de las olas. Imposible es imajinarse 
un pais mas agreste á la vista, mas 
trastornado, y en una palabra de as- 
pecto mas extraordinario. Aquella 
tierra, cuia formación es un miste- 
rio para el jeólogo, presenta la imá- 
jen del globo, tal como debía ser an- 
tes que la obra de la creación hubie- 
se dado la luz y la vida. No se vé allí 
en efecto sitio volcanes ardiendo ó 
calientes todavía, torrentes de lava, 
ya fri a ; peñascos enormes confusa- 
mente amontados ; valles que el fue- 
go ha marcado con señales i n dele- 
liles ; rios hirvientes que ruedan ha- 
cia el mar sus aguas teñidas de co- 
lores; ventisqueros inmensos que, si- 
tuados en las cumbres mas altas, es- 
tán siempre envueltos en un manto 
de nieblas; magníficos chorros de 
agua que brotan de las entrañas del 



suelo; llanuras áridas en medio de 
las cuales reluce de distancia en dis- 
tancia la superficie brillante de los 
lagos que las revoluciones terrestres 
han formado, y que nuevas convul- 
siones desaguarán tal vez. Pero no 
queremos estragarnos aquí con 
esta descripción. Leyendo lo que si- 
gue, podrá formarse cualquiera una 
justa idea de la fisonomía de Ja Is- 
landia. 

Clima. Aunque la Islán dia está si- 
tuada bajo una latitud mas meridio- 
nal y presenta mayor conjunto de 
yejetaoion que el continente vecino, 
la han denominado Tierna de hielo, 
asi como se ha llamado Groenlandia 
ó Tienaverde á ¡a gran península 
que bañan las aguas del estrecho de 
Da vis. Pero esta anomalía, como se 
verá mas adelante, procede de la es- 
tación en que los primeros navegan- 
tes escandinavos descubrieron aque- 
llos países. £1 clima de la Islán día pa- 
tentiza todavía mas esla contradic- 
ción, porque escede poco en ct'iide- 
zaal de Dinamarca y de laSuecia sep- 
tentrional. En invierno cae una gran 
cantidad de nieve en la parte norte 
de la isla, y los paisanos se ven en- 
tonces reducidos á la mayor miseria. 
Reinan también en ciertas localida- 
des nieblas espesas, y sin embargo 
la atmósfera es en jeneral pura y 
trasparente. 

La helada mas fuerte que jamás 
se ha esperimentado en Islandia fué 
la del invierno de 1348 ; tiempo en 
que los habitantes pudieron ir á ca- 
ballo por lodo el rededor de la isla, 
aun en los parajes donde el mar es- 
tá comunmente ají Indísimo. El frío 
y la falta de pastos que era consi- 
guiente, hicieron perecer en 1753 y 
1754 un gran número de ganados, 
viéndoseá loscaballos roerlos huesos 
de ios animales muertos de hambre 
y de frío, y los carneros y ovejas co- 
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merseta lana unns á otros. Ea 1735 
no cesó de nevar en los meses de ju- 
lio y agosto. 

Wo hay duda que el clima de la Is- 
landia es mas riguroso hoy dia de lo 
que era en la época de la primera co- 
lonización, porque muchos historia- 
dores, eotre otros Are, nos dicen 
que la isla se hallaba entonces cu- 
bierta de selvas; de !o cual se dedu- 
ce que el frío impide hoy dia el in- 
cremento de los árboles. Sabido es 
que se ha hecho la misma observa- 
ción en todas las rejionescírcumpo- 
1 a res, sobre la Siberiana Tartaria sep- 
tentrional y el norte de la Europa, 

Lo que aumenta considerable- 
mente el rigor del frió en la parte 
septentrional de lalslandia, son los 
enormes témpanos de hielo que los 
vientos del nordeste empujan allí 
en invierno ; témpanos que van de 
la cosía de Groenlandia , y chocan- 
do nnos contra otros hacen tal rui- 
do en el tránsito que puede oírse á 
muchas leguas de distancia. Espec- 
táculo tan estranrdinario como es- 
pantoso es el ver todas aquellas mo- 
les limantes moviéndose en todas di- 
recciones, levantándose ó abajándo- 
se según las codit (aciones del mar , 
arremolinándose al esfuerzo de la 
tempestad ó avanzándose con rapi- 
dez y presentando en fin la imájen 
de uc caos da naturaleza eslraña , y 
tal que los poetas jamás hau descri- 
to otro semejante. Todo se reúne pa ■ 
ra hacer de la Islahdia un país de 
maravillas y el teatro da fenómenos 
físicos tos mas imponentes. 

Mientras que los montes de hielos 
no llegan á fijarse, l el tiempo es in- 
constante y borrascoso; y la corrien- 
te, los movimientos del mar, y el flu- 
jo y reflujo, todo está en un desor- 
den singular y ofrece una irregula- 
ridad sorprendente. Pero así que los 
témpanos de hielo se' atascan en 
las costas y que las aguas lian 
arrastrado las partes movibles que 
de ellos se han desprendido, to- 
do vuelve á entrar en el orden 
acostumbrado; el tiempo se que- 
da en calma , el aire se condensa 
y se carga de nieblas que causan un 
¡"rio húmedo y penetrante. Llegando 
los hielos con frecuencia al litoral, 



impelidos por la violencia de la cor- 
néate, .invaden las isletas comarca- 
nas, rompen la parte saliente de los 
promontorios, y se meten en lo inte- 
rior de las tierras. A fines del invier- 
no estáu las bahías del norte obstrui- 
das enteramente, y los montes flo- 
tantes suelen ser tan numerosos 
que, no encontrando ya asiento en 
lascoslasseptentrionales, van aparar 
á lo largo de los distritos del oeste, 
y llegan hasta los puertos del sur, 
donde acasionan nu frió rigoroso. 

El frió su til y húmedo no es el úni- 
co inconveniente que resulta de la 
llegada de aquellas moles de agua 
empedernida; pues hay otro mas ter- 
rible, cual es un gran número de 
osos de la Groenlandia trasportados 
por los témpanos de hielo hasta 
lasenstasde Islandia, que se apre- 
suran á saltar en tierra para sa- 
ciar su hambre. Cualesquiera pue- 
de formarse tina idea del estrago que 
hacen en L re los rebaños de carne- 
ros , y del terror que difunden por 
la isla. Los Islandeses se reúnen en 
cuadrillas numerosas para cazar 
aquellas fieras , y cuando por fortu- 
na matan algunas, tienen derecho á 
la recompesaque ofrece el gobierno 
por cada cabeza de oso. 

Los eslremados fríos, las nieblas 
y la humedad enjeodran entre los 
Islandeses enfermedades crueles , 
siendo la pleuresía una de las mas 
comunes. Pero de todos los males 
que aflíjen á aquella desdichada po- 
blación, la mas terrible y asquerosa 
es la lepra, especie de escorbuto que, 
sin ser coutajioso, se trasmite de pa- 
dres á hijos. Esta enfermedad , que 
no era conocida en I-Jandia antes 
del año 1289, se manifiesta en algu- 
nos individuos como el escorbuto en 
los que van embarcados, y ¡en otros 
con síntomas mucho mas espanto- 
sos. Comienza por la hinchazón de 
cabeza y piés , y á veces de todas las 
partes del cuerpo; la pie! se pone re- 
luciente y de color de plomo; el ca- 
bello se cae , la vista , el olfato , el 
gusto y el laclo disminuyen , y ano 
llegan á desaparecer culeramente. 
Brazos, piés y rostro se llenan de bu- 
bas; la respiración se entorpece y el 
aliento hiede; se esperimentan dolo- 
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res insufribles en todas las articula- 
ciones ; una erupción jane ral cubre 
el cuerpo y se convierte en una in- 
mensa llaga qne acaba de agotar Jas 
fuerzas vitales del enfermo y le con- 
duce á la sepultura. 

Todas estas afecciones patológicas, 
el mal alimento y la miseria de los 
Islandeses abrevian singularmente 
ia existencia de aquellas pobres jen- 
tes. Los recién nacidos tan solo ma- 
man de sus madres en los dos ó tres 
primeros días siguientes al del par- 
to : después los crian con leche de 
vaca , mezclada en los malos años 
con agua y harina. Cuando son gran- 
des no puede acostumbrarse su es- 
tómago á los alimentos groseros y 
siempre maleados de que sé man- 
tienen comunmente, de modo que 
son pocos los que pasan de cincuen- 
ta ó sesenta años; y aun los que pa- 
san ó llegan á esta edad , que por lo 
regular son los que tienen una vida 
activa, como la del pescador, se ven 
agobiados de achaques que hacen de 
ellos unos viejos antes de! tiempo 
marcado por la naturaleza. Las mu- 
jeres viven mucho mas tiempo que 
los hombres; particularidad que se 
observa casi en todas partes. Pero 
en Islandia so ha notado que las mu- 
jeres que habían sido mas fecundas 
eran privilejiadas entre todas y lle- 
gaban á una edad muy avanzada, de 
modo que no es cosa rara encontrar 
en aquella isla madres de familia 
que han tenido doce y quince hijos. 

Mcteorolojía. Funesto es sin duda 
el invierno á los habitantes en Islan- 
dia, destruyendo su salud y agotan- 
do sus recursos, como se acaba de 
ver. Pero al mismo tiempo facilita 
ciertos goces al viajero ansioso de 
sensaciones y de espectáculos gran- 
diosos ; porque en efecto durante 
aquella estación se suceden casi sin 
interrupción los fenómenos meteo- 
rológicos mas sorprendentes. Cada 
noche ilumina la aurora boreal el 
firmamento, mostrándose tan pron- 
to bajo la figura de una línea recta 
que atraviesa el hemisferio dejando 
por muchas horas un ancho río de 
luz, como ajilándose y danzando en 
ül horizonte con una velocidad sor- 
prendente, arrojando de sus costas 
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dos mil lenguas de fuego torcidas en 
greca y espirales, ó redondeadas en 
graciosas curvas. Cuando está fija en 
la bóveda celeste, reúne sus fuerzas, 
después se divide en líneas numero- 
sas que se abalanzan á lo lejos pasan- 
do por el cénit y siempre de manera 
que conservan en el conjunto del 
meteoro una forma oval. Aquellos 
chorros brillantes se contraen como 
se han desenvuelto, y .después de ha- 
berse reunido en un punto común , 
vuelven á comenzar su movimiento 
de va y viene , hasta que al fin se 
pierden en un torrente espléndido , 
cuya viva luz se debilita por grados 
hasta que se borra del lodo y cede 
su lugar á las tinieblas. Hada mas 
deslumbrante que aquellos rayos 
movibles iluminados de amarillo 
opaco, encarnado y verde. En el mo- 
mento en que ejecutan las evolucio- 
nes mas rápidas, se oye un chispor- 
roteo semejante al de la máquina 
eléctrica al despedir las chispas. Las 
rej iones boreales alegran también 
las noches de las rej iones vecinas al 
polo; pero en ninguna parte tienen 
aquel carácter grandioso y de origi- 
nalidad que toman en Islandia de los 
paisajes pintorescos en que derra- 
man sus fantásticas claridades. 

Estas maravillas aéreas eran con- 
sideradas en otro tiempo como el 
anuncio cierto de alguna calamidad, 
tal como la guerra , el hambre ó la 
peste; pero hoy día las mira el islan- 
dés como los precursores de la tum 
pesiad. Se ha observado en efecto - 
que rara vez pasaba mas de un dia 
después de una aurora boreal muy 
notable, particularmente en la par- 
te norte , sin que estallase repenti- 
namente un uracan ó una trompa. 

A veces suele aparecer el sol á me- 
dia noche proyectando su pálida luz 
en los peñascos déla Islandia. Extra- 
viado el viajero en las montanas, per- 
manece absorto de sorpresa colum- 
brando de repente el astro del dia , 
cuyo disco se desprende del opaco 
azul del firmamento, reflejando sus- 
rayos en las pacíficas aguas del 
pcéano. 

Las parelias son casi tan frecuen- 
tes en aquel pais como las auroras 
boreales, llegándose ¡> contar á ve- 
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ees hasta nueve á un mismo tiempo. 
Se hace notar particularmente este 
meteoro al acercarse á los hielos de la 
Groenlandia, y entonces se presenta 
el sol no pocas veces rodeado de tina 
ó mas pa relias , y con frecuencia 
aparece al mismo tiempo á la parte 
opues i a tm arco en el cielo. 

La luna se ve también con fre- 
cuencia rodeada de un cerco que 
anuncia mal tiempo para el día si- 
guiente. Los globos de fuego que 
surcan el espacio , esparciendo una 
repetí tina y viva claridad, suelen ser 
también de forma oval. 

Cílanse en la historia de Islandia 
muchos cometas que hacen su apa- 
rición por intervalos muy largos. 

Cuando sopla tm viento fuerte de 
los ventisqueros de la parte oriental, 
ú tle los desiertos que rodean el 
monte Hecla, levanta en los aires 
una columna de piedra pómez pul- 
verizada , de arena y de polvo , y la 
trasporta á muchas leguas de dis- 
tancia. Este fenómeno, que los natu- 
rales del país designan con el nom- 
bre de mis toar, produce una oscuri- 
dad qne dura á veces todo un dia. 
Los pescadoresle temen con razón, 
y_ así que notan los primeros indi- 
cios están alerta para que un barco 
no llegue á zozobrar por el vieoto. 

Se forman también en la cumbre 
de ciertos montes cónicos , algunos 
torbellinos tan violentos que arran- 
can y lanzan lejes cuanto se encuen- 
tra en su radio. Desdichado al via- 
jero que acercándose á tan funestos 
lugares no loma las precauciones ne- 
cesarias paranoser arrebatado y pre- 
cipitado de lo alto del monte , por- 
que muy luego le sobrecoje un re- 
molino y paga algunas veces con la 
vida su fatal imprudencia. lin la ci- 
ma de! Tvrill particularmente, pro- 
duce el aire este fenómeno movién- 
dose en espiral , á causa de la forma 
de la armella superior, Pero no es 
necesario ir á los picos mas eleva- 
dos de la Islandia para encontrar 
vientos que ocasionan ó dan la muer- 
te, pues á veces en los meses de abril 
y mayo, el viento de este fatiga y de- 
bilita en tal manera á las reses que 
muere un gran número de ellas. 

J'olcanesj terremotos."Es la Islan- 



dia el punto del globo eu que hacen 
mas estragos los fuegos subterrá- 
neos, la tierra clásica del volcan, el 
inmenso laboratorio en que el paga- , 
nismo griego hubiera situado la 
mansión de Vulcano y de los Cfco- 
ples. Todo da indicios en tal país 
de las terribles convulsiones produ- 
cidas por aquella fuerza que des- 
garra las entrañas del suelo, destru- 
ye la morada del hombre, aborta is- 
las del fondo del mar y motiles del 
seno de los continentes. Imposible 
seria enumerar ¡as cráteras extingui- 
das ó humeantes de aquella isla , 
porque nadie lia podido contarlas, y 
de ellas se forman incesantemente 
oirás nuevas. Por donde quiera que 
uno pone el pié, tropieza con pe- 
drtiscos de 1 lava, escorias de raras 
formas, piedras calcinadas salidas de 
los flancos de las colinas y de los 
precipicios; de manera que con tem- 
plando el hombre aquel singular 
cans,está tentado de preguntar si la 
Islandia será un dia aniquilada por 
la potencia física que la lia creado , 
y sí volverá á entrar en el abismo de 
donde el fuego la abortó. 

Unos dias antes de las erupciones 
se agolan los rios inmediatos ú la 
crátera, Oyese aquel bramido tan 
conocido que se parece al ruido del 
trueno; nubes de humo salen des- 
pués de los flancos del monte, y la 
hirviente lava se abre paso por mu- 
chas aberturas, lio medio de los re- 
lámpagos y los globos de fuego cuya 
luz: se refleja á lo lejos en las aguas 
del mar, sale una prodigiosa canti- 
dad de piedras, que muchas veces 
son lanzadas por la fuerza que las 
empuja á una distancia increíble. 
Después de la erupción, suele encon- 
trarse en las cercanías lan gran can- 
tidad de sal que pueden cargarse 
muchas caballerías ; lo cual prueba 
que el agua hirviendo que sale de la 
crátera al mismo tiempo que lassus- 
lancias volcánicas , viene de! mar. 
La lava toma muchas veces una for- 
ma convexa; la costra Ó superficie se 
enfria y endurece , mientras que la 
materia que ella cubre permanece 
en estado fluido ; y de squí resultan 
grandes cavidades de cuya lava 
componen el piso, las paredes y el 
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t ce ho. Se forma allí también «na 
gran canlidad de estalactitas de la 
misma sustancia. Aquellas cavida- 
des son muy numerosas en Islandia, 
y algunas de ellas latí grandes que 
en muchos parajes sirven de establo. 
Una de las mas considerables es la 
caverna de Surlhellir,que tiene unos 
treinta y seis pies tle altura y ci li- 
cúen la y cuatro de ancho, no bajan- 
do su lonjitud de mil treinta y cua- 
tro pies. 

Entre las composiciones produci- 
das por el fuego, pueden citarse eo. 
mo mas notables las siguientes : i." 
el jaspe encarnado y negro ; 2." la 
toba, piedra compuesta de cenizas 
y de cbinarro, la cual contiene tan 
pronto lava como basalto: 3.° la lava 
que, como es sabido, es una especie 
de piedra derretida, y que varía se- 
gún la diferencia del estado en que 
se hallaba la sustancia primera cuan- 
do ha servido de pábulo al fuego. 
Unas veces es compacta, otras poro- 
sa y llena de vejiguillas y cavidades, 
presentando en lo interior cristales 
de cuarzo , opacos y frájiles , de un 
blanco mate ó gotas de vidrio de co- 
lor verde, que desaparecen al con- 
tacto prolongadísimo del aire. Los 
diferentes colores de la lava son el 
negro, el azul turquí, el violado, 
amaranto y amarillo oscuro, pero el 
mas frecuente es el rojo ó negro. En 
los parajes en que ía acción del fue- 
go ha sido muy activa, está la lava 
como helada y parece resina. En las 
grandes cadenas de lava se queda 
arrugada la superficie cuando se en- 
fria; y comunmente ai consolidarse 
esta materia loma la forma de una 
cuerda ó de nn cable, unas veces es- 
tendido, otras enroscado, pero tic 
íal modo que el grueso va en a u meti- 
lo del centro á la circunferencia. 
Puede añadirse á esta clase una 
sustancia negra y dura , que al con- 
tacto del acero espide chispas , y á 
veces imita un árbol con sus ramas , 
lo que ha dado motivo á creer que 
era no árbol petrificado ; 4° la pie- 
dra pómez , generalmente blanca, 
aunque también se encuentra alguna 
encarnada y negra; 5.° la ágata, ó mas 
bien el vidrio quemado , del cual 
hay algunos cascos blancos y traspa- 



rentes como el crislal : 6.° la ágata 
azul, que es rara, pero que se encuen- 
tra en fragmentos considerables y de 
los que se envió á Compenhague un 
trozo que pesaba 26 arrobas : 7.° la 
ágata verde , que es mas ordioaria, 
y se parece al vidrio de una redoma; 
y S.° el azufre de que ciertos mon- 
tes están cubiertos y que, aunque 
rna! explotados, es un recurso para 
los paisanos islandeses y el gobierno 
dinamarqués. 

Inútil creemos el tratar de dar 
una idea de los estragos causados 
poraquellaserupciones tan frecuen- 
tes. Basle decir que cada una de ellas 
ha destruido pueblos enteros, cau- 
sando gran mortandad de habitan- 
tes y ganados sorprendidos por los 
ríos de lava ó abogados en los tor- 
rentes de agua hirviendo, ó aplasta- 
dos también por peñas. A todas las 
indicadas erupciones ha escedido en 
belleza sublime y en celebridad la 
del Ivoll ugia, en 1755 y 56. Una gran 
parte del globo se resintió de aque- 
lla borible convulsión terrestre, es- 
peri mentándose en las islas Británi- 
cas violentas sacudidas que derriba- 
ron casas , hendieron enormes pe- 
ñascos, y ajilaron las aguas del mar 
y de los lagos. En Noruega, Suecia, 
Alemania, Holanda, Francia é Italia 
se sintió la tierra temblar. España y 
Porlugal fueron mas mal tratadas : 
un gran númerode pueblos, conven- 
tos é iglesias fueron hundidos : los 
montes mas altos de ambos reinos 
se conmovieron en su base, y los 
campos fueron inundados por los 
rios que salieron de madre. Aun se 
estremece Lisboa al acordarse de 
aquella catástrofe que llenó de cadá- 
veres y ruinas sus calles. Tío fué so- 
lamente la Europa la que esperi- 
mentó aquel memorable temblor de 
tierra: las sacudidas se eslendieron 
hasta Berbería y arrasaron mas 
de quince ciudades de las costas de 
Africa. En fin , la Persia , las Indias 
occidentalesy laAmérica no queda- 
ron exentas de sobresaltos en aque- 
lla ocasión , pues también se resin- 
tieron de sordas con mociones. ¡Cu ñu- 
to no sufriría la Islandia , que era el 
principal teatro de aquel trastorno! 
Como el monte de Kotltigia está 
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siempre cubierto de hielo, la erup- 
ción arrojó témpanos enormes á ¡os 
lugares comarcanos. Al vómito de 
la lava y de otras materias volcáni- 
cas acompañó una espantosa inun- 
dación , de suerte que el fuego y el 
agua se reunían para llevar á lo le- 
jos la devastación y la muerte. En el 
momento en que las olas hirvientes 
invadieron los campos, los habitan- 
tes huyeron en gran número á una 
montaña aislada, llamada Hafur- 
sey, y los infelices se vieron obliga- 
dos á permanecer allí siete días en- 
teros , privados casi enteramente 
de alimento , espuestos al alcance 
de las piedras , del fuego , del agua , 
de las cenizas ardiendo y del azufre 
inflamado que caían al rededor de 
ellos. Saliendo de la crátera princi- 
pal un globo de fuego mató dos per- 
sonas y once caballos en un establo 
minado en el peñasco, y cuya puerta 
estaba cerrada: igual desgracia tu- 
vo un arrendador al tiempo de sa- 
lir de su morada. Lo mas singular es 
que en sus vestidos esteriores, sien- 
Jo de lana, no se veia señal alguna 
de fuego, al paso que el lienzo con 
que estaban forrados , así como las 
camisas, estaban quemadas entera- 
mente; y cuando fué desnudado el 
infeliz paisano , se vió coo asombro 
que el pellejo y la carne del costado 
derecho estaban consumidos hasta 
los huesos. Su criado á quien el re- 
lámpago alcanzó al mismo tiempo 
queá él , fué despojado inmediata- 
mente del vestido que llevaba , y el 
fuego interior que le devoraba que- 
maba cuanto se aplicaba á su cuer- 
po. A pocos días murió entre horro- 
rosos tormentos. Veinte y tres veces 
se han visto erupciones del volcan del 
Ilecla desde el año 1004 hasta el 
170S , adquiriendo así gran celebri- 
dad aquel monte. Todos los viajeros 
que han recorido la Islandia le han 
visitado; pero pocos han subido has- 
ta la cumbre mas elevada. Situado 
en la parte meridional, á cuatro le- 
guas de la costa , se le ve á gran dis- 
tancia desde el mar. Su cima está 
dividida en tres puntas, siendo la de 
en medio la mas alta, y se calcula en 
cinco mil piés de elevación sobre el 
nivel de las aguas. Los flancos de la 



montaña están cubiertos por inter- 
valos de nieve , arena , ceniza , chi- 
na rro y piedras calcinadas, obser- 
vándose allí aberturas profundas 
que en las erupciones abren paso á 
las materias volcánicas, y cuyos 
bordes están cubiertos ya de rocas 
vitrificadas , ya de piedras rojas que 
parecen ladrillos. Unicamente se ve 
lava en las parles inferiores, lo cual 
ha dado motivo á conjeturar que 
siempre había salido por las cráteras 
mas lejanas de la cumbre. Nada mas 
diremos de este volcan famoso, cu- 
ya descripción municíosa no ofrece- 
ría otra cosa mas interesante. 

Manantiales de agua caliente.— 
Aun nos queda que señalar uno de 
los efectos mas estraordinartos y 
mas bellos del fuego subterráneo 
que la Islandia manifiesta, cual es 
los manantiales de agua hirviendo 
que brotan en muchos parajes, im- 
pulsados por una fuerza invisible, y 
cuyo impulso va acompañado de fe- 
nómenos muy notables. Aunque se 
mira como una cosa indudable la co- 
municación de aquellos manantia- 
les con los volcanes, rara vez se en- 
cuentran en su cercanía y están dis- 
persos en toda la isla; brotan por to- 
das partes, no solamente en ios in- 
tervalos de las colinas, sino también 
en la cumbre de las montes cubier- 
tos de eternos hielos. Todos se dife- 
rencian entre sí , tanto por la des- 
igualdad del grado de calor, como 
por la elevación del chorro. En unos 
corre el agua mansamente como de 
una fuente común, y loma entre los 
Islandeses el nombre de laug , que 
significa baño\ en otros sale el agua 
hirviendo y con gran ruido: enton- 
ces no es ya un laúd, sino un hitar 
Cealdera ). En ningnna baja el calor 
de 188.° del termómetro deFahren- 
heit; en algunas es tan fuerte, que 
metiendo grandes pedazos de carne 
en el charco del manantial, á los 
cinco ó seis minutos están del lodo 
cocidos. Las vacas que beben de 
aquellas aguas sulfurosas dan mucha 
leche. 

De todos los manantiales calien- 
tes de la Islandia, el mas estraordi- 
nario es el designado con el nombre 
de geyser. Está situado á dos joma- 
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fias deifícela, á poca distancia de 
Skalholl, cerca de una ranchería lla- 
mada Haukadal. El país ó terreno 
que lo circunda es tal , que ta íma- 
j i nación de los poetas no pudiera 
concebir otro mas pintoresco y mas 
hermoso. «Represéntese cualquie- 
ra, dice el obispo de Línkoeping , 
tina vasta llanura guarnecida por un 
lado de altas montañas eargadas de 
nieve y hielo 3 al mismo tiempo que 
lns vapores que coronan comun- 
mente sus cumbres se abaten á ve- 
ces y ciñen sus flancos 5 nada mas 
admirable entonces que aquel cinto 
ile nubes blancas, lijeramente sus- 
pensas en los ángulos salientes de 
los peñascos, y cuyo relumbre ras- 
tro separando en dos partes aque- 
llos arrogantes picos, hace creer ai 
primer golpe de "vista que las cimas 
so sostienen por sí mismas en los ai- 
res. Si uno se vuelve hacia otro la- 
do , columbra el monte Flecla y sus 
tres pechos, cuyos pezones ó crestas 
se pierden en las nubes ; á la parte 
opuesta se ve la llanura guarnecida 
de una cadena de escabrosidades, de 
cuyo pié salen torrentes de agua 
hirviendo. Mas cerca se recrea la 
vista en un pantano de media legua 
de circunferencia , del cual brotan 
cuarenta ó cincuenta manantiales 
calientes, dominados todos de vapo- 
res espesos que suben lentamente á 
perderse en el espacio , y en medio 
de estos manantiales está situado el 
geyser , Se conoce de lejos por un 
ruido semejante al redoble de un 
trueno confundido con descargas de 
artillería; 

Zagas, montañas , ventisqueros y 
ríos de la Islandia. Los principales 
lagos de Islandia son r Thingvalla- 
vatn, á donde precipitaban en otro 
tiempo alas mujeres condenadas á 
muerte, y está situado no lejos de 
Reykiavik; Apavatn, contiguo al pre- 
cedente ; Hvitawatn , rodeado de 
magníficos ventisqueros: el que se 
ve entre el volcan de Kollugia y 
Eyaíialla — Yokul: en fin, Myvatn, ó 
el lago de los Mosquitos así llamado 
á causa de la multitud de insectos de 
esta especie que á el concurren. Es- 
te tiltimo está situado en la parte 
nordeste de la islaen medio del Sisel 



de Tbingeirar. Es el mas estenso y 
notable de todos á causa de su situa- 
ción y su aspecto risueño. El terreno 
que le rodea recuerda de una mane- 
ra sorprendente los tristes lugares 
que baña el mar Muerto. Lo prime- 
ro que se presenta á la vista es el 
lago, y todo el espacio que á uno le 
separa de aquella sombría sábana 
deagua.es un vasto campo de lava 
negra surcada de profundas grietas, 
avanzándose hasta en medio de aquel 
pequeño mediterráneo, ó abriendo 
paso á sus aguas y formando sobre 
la orilla septentrional ¡numerables 
ensenadas y promontorios. Al nor- 
deste se levanta una cordillera de 
montes pelados que domina á nn de- 
sierto arénisco: a lo lejos se esliende 
la vista por vas tos pantanos cortados 
por colinas rojizas, y hácia el sur se 
divisa otra cordillera cuyos sober- 
bios picos presentan las figuras mas 
raras. En fin, al este se distinguen 
los montes de azufre ó Ñamar, que 
desprenden en la atmosfera una es- 
pesa humareda. Reina un silencio de 
muerte en aquella desconsoladora 
rejion. La espantosa tristeza que di- 
funde en el lago la sombra de los 
montes inmediatos, se aumenta mas 
todavía con el aspecto melancólico 
de las isletas de lava negra, y las co- 
lumnas de vapor que se elevan del 
seno de las aguas acrecientan el hor- 
ror de aquella escena de luto, hacien- 
do fijar la idea en el elemento des- 
tructor que ha producidoaquel hor- 
roroso caos, y que vive todavía, ame- 
nazando las entrañas delsuelo. Tie- 
ne el lago cerca de cuarenta millas 
de circunferencia, y en tal manera 
está embarazado de lava, que su ma- 
yor profundidad no escede de cua- 
tro brazas y media. En la materia 
volcánica que tapiza el fondo, se di- 
visa un gran número de hendiduras 
y cavidades. Pero lo mas admirable 
es que en medio del lago brotan ma- 
nantiales de agua caliente, levantan- 
do en su superficie un vapor que se 
ve á larga distancia. 

El lírabla es un monte alto, inme- 
diato al lago Myvatn, y desde cuya 
cumbre se goza de una perspectiva 
magnífica. Mientras que á lo lejos 
abraza la vista un inmenso panora- 
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ma, interrumpido por anchos rios y 
enormes rocas volcan izadas, se ve al 
pié del pico en que uno está coloca- 
do, un golfo formado por la antigua 
crátera del Krabla; sombrío abismo 
de donde se exhalan continuamente 
vapores sulfurosos, y cuya profundi- 
dad no puede sondearse con la vista. 
A mas de seiscientos pies debajo de 
la cumbre de la montaña mas eleva- 
da, se distingue un charco lleno de 
una materia negra y líquida que pa- 
rece lava en fusión; y en medio de 
aquella especie de caldera natural, 
brota la sustancia que borbota bajo 
la forma de una columna de veinte 
á treinta pies de altura. Es imposi- 
ble no quedarsobrecojído de terror 
á la visía de aquella esceua espanto- 
sa. A buen seguro que si la antigüe- 
dad hubiese conocido tau fúnebre lu- 
gar, hubiera colocado eu él la entra- 
da del infierno, y esto es lo que han 
hecho los paisanos islandeses, por- 
gue Olafsen y Povelsen nos han de- 
jado la descripción de otros dos 
golfos semejantes y contiguos al 
Krabla, los cuales inspiran á los ha- 
bitantes un espanto invencible, su- 
poniendo que por él, así como pos- 
eí otro deque acabamos de hablar, 
se pasa para ir á la mansión de los 
espíritus inferna les, y le dan el nom- 
bre de Vute, ó Helvute, que quiere 
decir infierno. 

Las cercanías abundan de azufre, 
y apenas puede el viajero andar por 
ellas, porque el suelo es tan blando 
y ardiente que el hombre se atasca 
en él hasta la rodilla. El monte mas 
digno de atención entré los que ma- 
nifiesta n aquella sustancia, tiene la 
denominación significante de monte 
de azufre. Su altura es considerable, 
y se estiende en el espacio de cin- 
cuenta millas entre los volcanes del 
Krablay delLeirhnukr.Susuperficie 
es muy desigual, consistiendo en in- 
mensos bancos de bolo arméoico 
encarnado y de azufre, con venas 
azules, amarillas y blancas. Después 
de atravesar vastos espacios en que 
el terreno cede bajo los piés de los 
caballos, y donde por consecuencia 
se anda con la mayor dificultad, se 
llega ánn camino estrecho con pen- 
dientes tan derechas que da espanto 



al querer subir ó bajar por ellas. Li 
vístase pierde en un precipicio de 
mas de seiscientos píes, en cuyo 
fondo se advierte una serie de doce 
cráteras hirvienles, siempre en ac- 
ción. Tampoco aquí pudiera encon- 
trar la iniajinacion mas poética 
poderosa palabras capaces de descri- 
bir la horrible belleza de aquella es- 
cena es tran rclina na. Delante de 
aquel cuadro lúgubre se queda el 
hombre absorto de admiración y es- 
pan lo, fijando involuntariamente 
sus miradas en aquella caldera múl- 
tiple, de donde se levantan un bra- 
mido continuo y una nube de vapo- 
res que entoldan la claridad del sol. 

No lejos del Krabla, pero eu otra 
dirección, se ve un torrente de lava 
ja fría que se ha desparramado 
por los contornos de muchos valles, 
para juntarse en una vasta llanura. 
Durante la noche parecía ser todo el 
país una inmensa hornaza, y basta 
la atmósfera como inflamada y sur- 
cada de globos de fuego. Relámpa- 
gos continuos iluminaban el hori- 
zonte y anunciaban á los habita nlr¡¡ 
de los distritos lejanos las terribles 
escenas de que era teatro aquella re- 
jion de Islandia. 

Siendo muchoslos riosque surcan 
aquella rejion, nos limitaremos á in- 
dicarlas principales. 

El Blanda, uno de los mas hermo- 
sos cruza la parte septentrional, reci- 
biendo otro cuyas aguas son negruz- 
cas^! paso que las suyas son blancas 
cora oías de lodos los rios de Isla odia 
que nacen de los ventisqueros. Aun- 
que reunidos en un mismo cauce ó 
álveo, corren ambos rios separados 
el espacio de tres millas, hasta que 
llegan á una catarata, encima de la 
cual se confunden enteramente. 

El Skalfandafliot corre también 
liácia el mar en el norte de la isla. Se 
cree que nace en el Klofa Yokul , uo 
lejos de las costas meridionales. Sus 
aguas, de un azul claro, como un 
agua en que se han echada algunas 
gotas de leche, se precipitan en el 
Oéeano con una rapidez eslraordi- 
naria. Acierta dislaucia de su embo- 
cadura está corlado por una hermo- 
sa catarata, encima de la cual se le- 
vanta una columna de vapor que al 
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reflejo del sol se ilumina con los co- 
lores del arco iris, y aquella caida 
esconocida en el país con el nombre 
de Goda-Foss. 

El rio Yokul es el mas ancho y 
mas rápido de cuantos riegan la zo- 
na septentrional. Algunos viajeros 
lian hecho una descripción de él, 
que de ningún modo merece co- 
piarse, 

Yokul sa-a-Bru es uno de los rios 
mas caudalosos de Islán dia. Con de- 
cir que leson tributarios treinta y 
ncho rios ó torrentes, masó menos 
considerables, se tendrá una idea de 
su anchura y el caudal de sus aguas. 
Corre en la parle oriental. 

En la misma zona sigue su curso 
el Lagarfliot, tan auchoque en den- 
los sitios parece un lago. Sus aguas 
son blancas y muy abundantes en 
pesca, que es de un gran recurso pa- 
ra los paisanos, que en gran núme- 
ro habitan en sus dos orillas. 

Al oeste del Skapta, y á una débil 
distancia del monte Hecla, el Thiorsa, 
reunido al Tuna, va á confundir sus 
aguas con las del Atlántico. 

En fin, en la rejiou occidenlal-del 
TTvila, escapándose del lago á que 
ha íhdo su nombre, va á reunirse 
cerca de su embocadura á la ancha 
corriente que sale delThigvallavatn, 
y formar, sobre el límite marítimo 
del Syssel de Arness, una especie de 
lago que comunica con el Océano, 

Cavernas. Entre las curiosidades 
de la Islandia no se deben olvidar 
las numerosas cavernas que hay en 
los lados de las montañas, algunas 
de ellas muy interesantes, y délas 
cuales está acribillado el terreno 
contiguo al ventisquero delSncefell. 
Una de aquellas gruías situadas 
cerca de la pesquera de Oendvert- 
uacs, se asegura que es inmensa 
aunque nadie ha llegado á medir su 
estension. Forma mil rodeos, y se 

ÍH'nlonga, según se cree, hasta el mar, 
tabiendo sido evidentemente cana- 
les al principio todas aquellas sinuo- 
sidades, por las cuales salían libre- 
mente las materias vomitadas por 
los volcanes. 

La caverna de Sangre eslá situa- 
da algo mas allá del Stappefell, mon- 
te puntiagudo que se levanta por de- 



bajo del ventisquero. Todos los via- 
jeros van á visitar aquel antro tene- 
broso que goza de gran celebridad 
en el pais. Su entrada es tan es- 
trecha que es preciso ponerse ten- 
dido boca abajo para entrar. El in- 
teriores ovalado, formando una sala 
de quince pies de alto y diez de an- 
cho. En [as paredes hay una multi- 
tud de niehitos cuyo objeto se igno- 
ra. El techo se divide en dos bóvedas 
cóncavas que parece fueron abiertas 
por la acción del aire que circula 
libremente por la gruta causa ad- 
miración ai que allí entra , el eco 
singular que resuena en tan opaco 
retiro, pues el ruido sordo de una 
conversación en voz baja se corres- 
ponde por toda la cavidad exacta- 
mente. En las peñas que cubren las 
orillas se ven muchos caracteres rú- 
nicos y má;icos, la mayor parte bor- 
rados por el tiempo. 

La SourUhellir, ó Caverna negra, 
es la mas conocida y mayor de todas 
aquellas grutas formadas por las con- 
mociones terrestres ó volcánicas. 
Está situada en el Borgarfiord , á 
cierta distancia del ventisquero de 
Geilland. 

Montones de lava; presentando las 
formas mas caprichosas; estalactitas 
volcánicas; cristalizaciones brillan- 
tes; peñascos de loilas magnitudes; 
estensas balsas llenas de agua helada 
por el frió; caminos tortuosos, obs- 
truidos por las ruinas ó escombros 
caídos de la bóveda, y donde á veces 
se mete uno basta el tobillo en una 
arena negra y fina; una pared cons- 
truida por la mano del hombre, y 
una sala ó estancia con montones de 
osamentas convertidas en polvo 
por La acción del tiempo y el aire, 
he aquí lo que Povelsen y Olafsen 
han observado en aquella inmensa 
caverna 'que ellos esploraron los 
primeros. 

í'iudadü.t, aldeasy lugares célebres 
de la litan '/«<?. B a s t a , á nuestro enten- 
der el bosquejo que hemos hecho de 
la naturaleza física de la Islandia pa- 
ra dar nuaidea exacta de la fisono- 
mía de aquel singular país. Tiempo 
es ya pues de tratar de las obras del 
hombre y del hombre mismo. 

Muchas son las poblaciones en di- 
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cha isla, pero cada una de ellas se 
compone dé algunas ruines cabanas 
ó barracas, cuyo conjunto merecie- 
ra el nombre de aldea mas bien que 
el de ciudad, con que no obstante las 
honran sus habitantes. La capital es 
Reykiavik, situada á la orilla del 
mar, eh [aparte occidental. Este po- 
bre lugar, hace unos sesenta años 
que solo contaba algunas casas de 
humilde facha, y después ha adqui- 
rido cierta importancia, llegando á 
ser la residencia del gobernador, de 
la silla episcopal y del tribunal su- 
premo, y el ceutro en fin del comer- 
cio de la Islandía. Está construida 
enuo suelo bajo y pantanoso, entre 
dos colinas cubiertas en parle de 
césped, y en el que se ven 'mime rosas 
cabanas esparcidas. Toda la ciudad 
se reduce á dos calles, de las cuales 
la mas larga se estiende á lo largo 
de la orilla y se halla enteramente 
ocupada por los mercaderes, mien- 
tras la otra, situada á la estremidad 
occidental, se dirije, casi en linea 
recta, hacia un pequeño lago, y en ella 
están situadas las casas principales. 
Allí había en otro tiempo un monas- 
terio muy célebre, fundado en 1226, 
cuyo edificio está boy dia ocupado 
por un juez. Descansa aquel antiguo 
convento sobre hermosas columnas 
de lava basáltica, que sin duda pro- 
vienen de un volcan, cuya crátera 
se ve en las cercanías. Vestijios se- 
mejantes de erupción existen en la 
costa opuesta cerca de Reykiavik, en 
wn sitio en que también se encuen- 
tran manantiales de agua caliente. 

Tiene Reykiavik una biblioteca de 
echo mil lomos, cosa que no sor- 
prenderá al lector cuando haya re- 
corrido las pajinas que dedicamos en 
esta noticia á la instrucción pública 
en Islandía. Igualmente se ha esta- 
blecido allí una buena escuela de pri- 
meras letras. 

El aspecto de la ciudad sería muy 
triste, á no ser por las casas dina- 
marquesas que con sus blancas ta- 
pias disimulan la tétrica y miserable 
morada del Islandés. En jeneral las 
habitaciones de tos insulares están 
construidas de la misma manera y 
bajo el mismo plan que aquellas en 
qti ese cobijaron los primeros colonos 



procedentes de Noruega. La morada 
del pescador y del paisano islandés 
es la insignia de la miseria de aque- 
lla población, diezmada continua- 
mente por azotes ó calamidades de 
todo jénero y empobrecida por el 
monopolio mercantil. 

Después de Reykiavik, ocupan el 
primer lugar Skalhot, el valle de 
Thiiigvalla, y aquel en que brotan 
las principales fuentes de aguas ca- 
lientes. Hada fácil es hacer un viaje 
por lo interior de Islandía, donde 
no hay ni carruajes, ni caminos rea- 
les, ni puentes en los ríos, ni posa- 
das cómodas, siendo preciso ir á ca- 
balloóápié, por senderos estrechos 
en las laderas de los montes ó las 
corrientes de lava, vadear ó pasar 
los rios á uado, y acomodarse de 
buena ó mala gana á la hospitalidad 
del paisano islandés. Rien es verdad 
que en desquite se encuentran ca- 
ballos escelen tes, dotados de un ins- 
tinto maravilloso, que pasan las 
noches mas c=curas, en medio de la 
nieve y al ruido de la tempestad, por 
los caminos mas escabrosos, atra- 
vesando ventisqueros inmensos, sin 
dar un mal paso y sin dar una coz 
siquiera por mas que el jinete los 
aguije. Si este se estravía y perma- 
nece indeciso sin saber por donde 
echar, no tiene que hacer mas que 
soltar la brida al caballo y dejarse 
¡levar de él, seguro deque leconduci- 
rá en derecburaá dondese encami- 
na ba, partícula riñen te,si el animal es 
viejo y está habituado á tales corre - 
rías.EI viajero no tieuepues que sen- 
tir la falta de carruajes, pues los ca- 
ballos islandeses lecompensau de un 
modo suficiente. La cabana del pai- 
sano que le ha de servir de posada le 
ofrece con seguridad á cualquiera 
hora del dia ó de la noche una hos- 
pitalidad cordial y los mas desinte- 
resados obsequios. Si los manjares 
que le presentaren do fuesen de su 
gusto y le hiciesen acordarse de su 
casa, á lo menos serán dados de to- 
do corazón . 

Yendo á Skalholt se puede pasar 
por el valle de Thingvalla, donde es 
menester detenerse algunos instan- 
tes para admirarla escena pintores- 
ca que se ¡despliega á nuestra vista. 
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Tliingyalla, dice Mackenzie, es un 
lugar silvestre que presunta lodos 
los caracteres de la desolación. Las . 
altas murallas de lava que por Ca'dá 
lado le guarnecen son testigos irre- 
cusables de las convulsiones larres- 
l res que han trastornado aquel lu- 
gar desierto, donde hoy dia duerme 
la naturaleza con un silencia de 
muerto ni medio del caos que sus 
actos terribles han abortado.» 

Lo que da á Tliingvalla una im- 
portancia superior á lodo lo demás 
de la Islandia, es el celebrarse allí 
las asambleas j ene rales de la nación 
cerca de novecientos años ha. Y en 
fin para dar mayor título á la vene- 
ración de los historiadores naciona 
les que la lian celebrado dignamente 
cu sus anales, el recin to de Thingva* 
Ha ha sido testigo mudo de la adop- 
ción pública del cristianismo por los 
Ingleses. 

Oigamos á Marra i er á cerca de es- 
te valle famoso, consagrado por la 
liistoria y la poesía: 

«El lugar mas célebre de la Islan- 
dia es Tliingvalla*, donde en los pri- 
meros tiempos de la república ha- 
bían organizado un gobierno cen- 
tral los principales habitantes del 
país, y allí se celebraban anualmen- 
te aquellas asambleas j enera les en 
ipie se deliberaba sobre los negocios 
públicos .v se promulgaban nuevas 
leyes. Allí fué adoptado el cristianis- 
mo por una mayoría de votos en el 
año 1000: allí iban los jueces supre- 
mos, los dos obispos y los jefes de 
, los diferentes distritos; se arreglaban 
los impuestos, se leían en alta voz los 
principales contratos de venta y ma- 
trimonio, porque era á un tiempo 
asamblea política y de familia. Cuan- 
do el presidente había hanlado por 
lodo el pais, el jaez hablaba por su 
respectivo cantón, los sacerdotes ce- 
lebraban su sínodo, y el tribunal su- 
perior sentenciaba las causas crimi- 
nales No lejos del cerro donde se ce- 
lebraba la j un la, está el peñasco que 
decapitaban á los hombres, c¡ lagoá 
donde echaban en un saco á las mu- 
jeres condenadas á muerte, y la ho- 
guera donde quemaban á los hechi- 
ceros. En tiempo de. la república, el 
presidente de la asamblea era eleji- 



do por el pueblo, pero últimamente 
la Islandia fuéreunida á la Dinamar- 
ca - , el gobernador nombrado por el 
rey se apoderó sucesivamente de las 
diferentes atribuciones del presiden- 
te del estado, y ya no le quedó mas 
que su carácter dejuez. Aquella for- 
ma de gobierno üuró ocho siglos, 
pasando alternativa mente popel pa- 
ganismo escandinavo y el cristianis- 
mo, el fervor católico de los prime- 
ros tiempos y la reforma, la repúbli- 
ca y la monarquía, y últimamente 
fué suprimido por el rey de Dina- 
marca el tribunal suprerior en el 
año 1800. 

«El local de las seisones de la 
asamblea era en el fondo de una 
corriente de lava, entre las moles 
j i gan leseas de peñascos. Al ver aquel 
valle estrecho , aislado en medio de 
montes, encerrado por aquellos mu- 
rallones de piedra, cualquiera diria 
que la naturaleza habia dispuesto 
espresamenle aquel lugar para las 
tempestuosas asambleas de un pue- 
blo de piratas y guerreros. Llegan- 
do á Tliingvalla por el camino de 
Laxelv , se baja á dicho valle comoá 
un abismo, poruña pendiente tor- 
tuosa, siguiendo un sendero corta- 
do por un ramblizo. A la derecha se 
inclinan los peñascos hacia el lado , 
como si aun siguiesen la caída del 
volcan inflamado, y á la izquierda 
se elevan como altas murallas, deli- 
neándose en el horizonte bajo las 
formas mas raras. Por una parte es- 
tá formado el valle por aquel cami- 
no de difícil tránsito, y de la otra 
por una cascada. Por la noche, 
cuando aquel paisaje está alumbra- 
do por los dulces reflejos de una luz 
plateada, cuando todo está en cal- 
ma y tan solo se oye la caída del 
agua y el lijero susurro de algunos 
manojos de musgo llevados del víep- 
to, aquel sitio es uno délos mas ro- 
mánticos que pueden verse; y si en 
medio de aquella soledad profunda, 
se representa uno las grandes jun- 
tas de otro tiempo , las tiendas blan- 
cas armadas en aquel valle, los jue- 
ces sentados en pedruseos de lava , 
los caudillos de cada cohorte mar- 
chando bajo su bandera , y el pueblo 
disperso en Lre los peñascos, no sé 
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que haya cuadro mas digno de ocu- 
par el pincel del pintor y la pluma 
del romancero. » 

Una cortadistancia senara áThing- 
valla de Skalholt, antigua capital 
de los jarls, primera silla episcopal 
de la Islandia. Los recuerdos se 
agolpan á la memoria del estra me- 
ro al acercarse á un lugar tan céle- 
bre en loa anales escandinavos. Allí 
lian vivido en efecto historiadores, 
oradores y filósofos , cuya fama ha 
llegado hasta nosotros: Gissur, que 
en los primeros años del siglo doce 
recorrió la Europa y hablaba el idio- 
ma de todos los pueblos que habia 
visitado; Finsen , autor de la Histo- 
ria eclesiástica; Thorlakr, cuya eru- 
dición era respetada lejanamente; y 
otros muchos cuyos nombres se han 
conservado religiosamente en los fas- 
tos noruegos é islandeses. En la es- 
cuela de aquella ciudad se enseñaba 
el latin , la gramática , la poesía y la 
música; es decir, lo que apenas se 
aprendía entonces en las grandes 
ciudades de Europa ; escuela que 
fué agregada á la de Holuui cuando 
amhos obispados formaron uno so- 
lo , el cual se trasladó después a Rey- 
kiavik, en 179T. Los obispos de Skal- 
holt eran tan ricos que daban fun- 
ciones á las que concurrían ocho- 
cientas personas , y cada una reci- 
bía un presente. Aquella ciudad era 
pues un centro de las luces, y de la 
civilización , tanto que un escritor 
moderno ha podido aplicarla con 
justo motivo, aunque tal vez con 
algo de exajeracion, la denomina- 
ciod de Atenas del Norte. Mas ¡ay ! 
de todo aquel pasado glorioso nada 
queda, y el único vestijio material 
importante de aquella metrópoli es 
el antiguo cementerio , cuya esten- 
sion es mas elocuente todavía que 
las piedras y las inscripciones que 
allí se notan. Una iglesia pequeña 
de madera, y una casa habitada por 
tres familias de paisanos, es todo lo 
que compone á Skalholt. Por acá y 
por allá algunas ruinas tristes re- 
cuerdan al pensamiento tiempos 
mas dichosos, en que aquellos luga- 
res contenían una población relati- 
vamente consideran!»; y si uno en- 
tra en cualquiera barraca cuya puer- 
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ta se abrirá ciertamente á la prime- 
ra llamada , los habitantes de ella di- 
rán que su humilde morada sita en 
el mismo paraje en que estaba cons- 
truido el palacio episcopal ; habla- 
rán de cosas de otro tiempo, y resu- 
citarán en laimajinacion todo aquel 
pueblo que acudía presuroso á las 
aulas , lo mismo que á las funcio- 
nes del obispo. En la iglesia se ve- 
rán ornamentos de gran valor , un 
cáliz primorosamente esculpido , é 
inscripciones en fin tumularias , al- 
gunas de las cuales tienen un carác- 
ter orijinal y poético. 

Así es que Skalholt tan solo inte- 
resa ya por sus recuerdos , al paso 
que Thingvalla agrega al encanto de 
las tradiciones históricas el de un 
paisaje en que la sucesión de los si- 
glos no ha hecho mas que aumen- 
tar las bellezas. 

Un corlo tránsito conduce desde 
aquel recinto derruido á los ma- 
nantiales de agua hírviente , y de 
allí , en una jornada de camino , se 
llega al pié del monte Hecla, aque- 
lla maravilla de la Islandia. 

Si no se quiere retroceder y se 
avanza en la misma dirección, en 
breve se llegará á Haukadal, otro 
centro de instrucción de la vieja Is- 
landia, donde Aroe-Frodr, primer 
historiógrafo del Isorte pasó su vida 
laboriosa. A este sabio, que nació 
en 1068, se deben los Schedae, bos- 
quejos históricos muy preciosos, y 
el Landnama Bok, ó libro de los 
oríjenes islandeses. También escri- 
bió muchas grandes obras que por 
desgracia se han perdido. La prime- 
ra imprenta de Islandia se estable- 
ció en Holum , ciudad situada enel 
norte de la isla , silla episcopal has- 
ta que con su famosa escuela fué 
trasladada la mitra á Reykiavik , y 
que hoy dia es una infeliz aldea. 

Husavik, población célebre por 
haber sido la residencia de Gardar, 
el segundoaventurero que hizo man- 
sión en Islandia, está situada á la 
eslremidad de un paso, en la már- 
jen orienta] de un rio, componiéD, 
dose de algunas casas de madera- 
una fábrica de azufre, y muchas 
cahañas habitadas por jornaleros. 
Historia natural.— -La naturaleza 
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previsora ha dado las plantos anties- 
corbúticas á los países en que el 
frió glacial destruye la salud del 
hombre, haciendo crecer particu- 
larmente en Islandia el liquen, re- 
medio eficaz contra los achaques de 
pecho , de que adolecen comunmen- 
te los habitantes de aquella isla. En 
ella se encuentra, como en Noruega , 
una gran cantidad de bayas de esce- 
lente sabor. La civilización europea 
ha introducido en los huertos el cul- 
tivo de algunas legumbres. Con res- 
pecto á los árboles puede decirse 
qué no los hay, pues aunque se ven 
muy esparcidos algunos bosques de 
álamos blancos, son estos tan des- 
medrados que parecen matorrales. 
En desquite recojen los Islandeses 
mucha madera que las oleadas del 
Océano arrojan en gran abundancia 
á las costas de su pais. 

Los rios y mares de Islandia es- 
tán poblados de tina infinidad de pe- 
ces, tales como bacalaos, arenques, 
salmones y truchas. 

Entre !a*s aves de aquella isla, me- 
rece iMvticular mención el falcon 
de Islandia, en otro tiempo muv 
apetecido, y el edw {tinas moiln- 
ííOTn),que da el vello ó plumón co- 
nocido con el nombre de edredón. 
En el n limero de los cuadrúpedos 
mas notables, se debe contar la zor- 
ra de Islandia cuya piel es hermosa; 
el carnero indijena , que tiene has- 
ta tres y cuatro cuernos, y se distin- 
gue tanto por su gran tamaño como 
por lo largo de su lana. Por un con- 
traste singular , los bueyes y las va- 
cas de Islandia casi todos están mo- 
chos. 

Habitantes. Población, — Los Is- 
landeses son jeneralmente de me- 
diana talla, robustos y vigorosos , 
cuando no contraen muy temprano, 
como suele snceder,uno de aquellos 
achaques mortajes que minan sor- 
damente en ellos el principio vital. 
Su color claro y su cabello rubio les 
da una semejanza con los Dinamar- 
queses y Alemanes. En cuanto á lo 
demás, no tienen tipo particular de 
fisonomía: la afabilidad de su ca- 
rácter y sus sentimientos , natural- 
mente afectuosos, se pintan en su 
rostro. Son tristes y pensativos, efec- 



to de su jénerode vida y de la natu- 
raleza del pais en que habitan, fia- 
ra vez cantan sino cuando están em- 
briagados, y aun entonces se nota 
Ja bondad distintiva en la ternura 
de sus cantares. 

Las mujeres son graciosas, aun- 
que jeneralmente grandes y .pro- 
pensas á engordar mas que los hom- 
bres: tienen , como estos, el cabe- 
llo rubio y los ojos azules; y la blan- ( 
cura helada de su culis indica un 
temperamento linfático. Han con- 
servado el antiguo traje del pais, 
que consiste en una camisa abro- 
chada al cuello con un botón de me- 
tal; dos ó tres guardanieses azules, 
un delantal de seda deLmismo co- 
lor , ribeteado de terciopelo negro, 
y jeneralmente prendido en la cin- 
tura con unos corchetes de plata ó 
cobre dorado ; la cotilla, encarnada 
ó negra , y guarnecida' por la espal- 
da con tres cintas de terciopelo que 
encubren las costuras; por delante 
van cosidas otras dos tiras ó cintas 
anchas de lo mismo , en las que 
brillan cinco ó seis elegantes corche- 
tes de piala y una -confusión de ri- 
cos bordados; el talle, ceñido con un 
cinturon, también de terciopelo, 
guarnecido de piedras bonitas, de 
alhajas de plata, etc. Llevan un co- 
llar de cinta, ancha de tres pulga- 
das, bordada de plata; las mangas 
son estrechas y adornadas por el 
puño con unos botones plateados,en 
que se ven comunmente grabadas 
las iniciales del nombre del marido 
y la mujer; encima de todo este ves- 
tido suelen ponerse una epeeie de 
túnica ó sobretodo, de paño negro, 
ribeteado de terciopelo del mismo 
color, y abrochado con corchetes 

fior delante. Las medias son de co- 
or azul oscuro ó encarnado, y el 
calzado de un pedazo de piel de fo- 
ca ó de carnero, atacado por la 
garganta del pié. Las mujeres algo 
acomodadas llevan al cuello hermo- 
sas cadenas de plata , de las que 
cuelgan medallas del mismo meta! , 
con inscripciones y relijiosas figuras 
de santos. La mas curiosa de este 
traje es el tocado, que consiste en 
tina pirámide de muselina blanca 
prendida con muchos alfileres. - es 
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ta especie de mitra es comunmente 
de quince ó veinte pulgadas de alto, 
redonda cerca de la cabeza, aplas- 
tada por la parle superior, encor- 
vada hacia adelante, y con un bor- 
de cuadrado de unas seis pulgadas 
de ancho : va sujeto este tocado 
por la frente con un pañuelo de se- 
da, negro ó pardo, rollado en for- 
ma de turbante, y cuyos pliegues, 
cayendo por detrás Hasta el cuello , 
cubren el cabello enteramente. 

El traje délos hombres es mas sen- 
cillo y se parece mucho al de los 
paisanos de Noruega y de ciertas 
partes de |a Snecia. Un chaquetón y 
pantalón azules, guarnecidos de 
fisiones encarnados componen ;su 
vestido, siendo el tocado semejante 
a 1 d e 1 as m u je res , a n n q ue ¡>a ra sa- 
lir se ponen un sombrero gacho de 
ata ancha. Cuando llueve ó hace frió 
llevan también una especie de sobre- 
todo. 

Los Islandeses, como antes he- 
mos dicho , son sumamente hospi- 
talarios, de manera que es para 
ellos una fiesta la llegada de un fo- 
rastero, apostándoselas á cual mas 
podrá obsequiarle, cediéndole su 
cuarto, su cama, y privándose por 
él hasta de loque esta reservado pa- 
ra !a comida del domingo. 

No se conoce el homicidio ni el 
robo entre aquel pueblo patriarcal. 
El pescador puede dejar su pesca 
puesta al sol, sin temor de que una 
mano delincuente le robe su provi- 
sión de invierno. Aquellas pobres 
j entes tienen tollas las virtudes de 
los paisanos noruegos. 

Cuanto sabemos de la literatura 
islandesa, prueba que esta nación 
es una de las mas intelijentes del 
mundo entero, dominando en ella 
fa afición á la poesía , como lo ates- 
tigua el carácter de casi todas sus 
tradiciones escritas ó verbales. El 
mas humilde pescador sabe leer y 
escribir. Todos, sin escepcion, tie- 
nen manifiesta inclinación al estu- 
dio. En las cabanas mas pobres, en 
las mas exhaustas deloque constitu- 
ye el bienestar de una familia de 
paisanos, se encuentran libros de 
historia y de literatura , que ocupan 
las largas veladas de invierno. En- 



trada la noche, cuando la tempes- 
tad muje sobre aquella infeliz vi- 
vienda medio tapada de nieve, los 
niñosy su madre se reúnen al rede- 
dor de la cabeza de la familia , el 
cual , en tanto que cada uno se ocu- 
pa eo una labor, lee en voz általa 
Biblia ó los anales históricos de la 
Sandia. Casi todos los habitantes 
de la isla están suscritos á la co- 
lección publicada por la sociedad 
literaria de Copenhague. No necesita 
este hecho coméntanos, por cuanto 
prueba mas de cuanto pudiéramos 
añadir acercado! amor de los Islan- 
deses al eslud io. 

La imprenta que se fundó en Ho- 
lum, en 1530, por el obispo Gud- 
brandr, hace hoy dia los mayores 
servicios á los Islandeses, suminis- 
trándoles obras baratas, distribui- 
das por comisionados en los parajes 
mas lejanos. ' 

No es menos útil la biblioteca de 
Reykiavik, pues los ocho mil volú- 
menes que contiene pasan alternati- 
vamente por la mano del pescador y 
el labrador , que los obtienen pres- 
tados por muchos meses, y pueden 
prestarlos á sus vecinos. Así es como 
circula la vida intelectual entre ama- 
lla población interesante, que con- 
sagra á la cultura de.su entendimien- 
to el tiempo que le dejan libre sus 
tareas materiales. 

La escuela de Besesstad, estableci- 
da en otro tiempo en Reykiavik , ss 
el plantel de donde salen los hom- 
bres mas instruidos de la Islandia; 
allí se enseña el latin, el griego, el 
hebreo, el dinamarqués, la jeogra- 
fía, la historia, la aritmética y la 
teolojía. Desgraciadamente por falta 
de local no se pueden admitir mas de 
cuarenta discípulos de la clase de 
pobres. 

La intelijencia tjue distingue á los 
Islandeses j su afición ála lectura de 
los libros serios, en particular su 
devoción ferviente, debieran pre- 
servarles de toda idea y práctica sn- 
perticiosa , y sin embargo no se ha- 
llan exentos de esta lepra moral. En 
todo tiempo ha sido entre ellos una 
cosa de grande honor la majia; en 
todo tiempo se han valido de me- 
dios esl ra ni di ti arios para curar las 
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enfermedades : así es que antigua- 
mente acostumbraban sangrarse, y 
dejando salir un poco de sangre, 
ferraban inmediatamente la picad li- 
ra, conjurando á los espíritus ma- 
lignos con fórmulas establecidas pa- 
ra tan loco objeto. Posteriormente 
adoptaron otros medios curativos, 
haciendo la señal de la cruz con los 
dedos, y ¡levando ea el pecho, pres- 
critos en un papel, salmos ú oracio- 
nes , á las que atribuían propieda- 
des físicamente benéficas. También 
han conservado señales déla quiro- 
mancia, y guardado preciosamente 
las figuras jeroglíficas relativas á es- 
la ciencia oculta. 

Sabido es que los antiguos Norue- 
gos se ocupaban mucho en la má- 
jia negra ó diabólica. La práctica 
de esta ciencia cabalística se intro- 
dujo en Istandia eu una época mas 
cercana á nosotros. Tomaban aque- 
llos habitantes sus símbolos de los 
monumentos rúnicos y poéticos : 
aquellos , usados en un principio 
corno simples caracteres de escri- 
tura j habían llegado á ser signos 
májicos , juntándolos á la poesía, y 
atribuyendo á esta confusión un 
gran poder. Este jénero de májia ha 
subsistido aun á la par del cristia- 
nismo, bien que después de !a es- 
tincion del culto pagano únicamen- 
te se ha practicado por jente famé- 
lica. 

Tales operaciones cabalísticas se 
hacían en secreto porque estaban 
severamente prohibidas por los !e- 
jistadores del Norte, habiéndolas 
calificado en fin como inmorales y 
poco gratas á los dioses; en tal ma- 
nera qoe Hará Ido, el de la hermosa 
cabellera, hizo quemar á su propio 
hijo, acosado de tal crimen , como 
también á varios amigos suyos que 
se habían juntado con él para aque- 
llos actos misteriosos. 

La niájia que en Islandia y Norue- 
ga babia sobrevivido al paganismo , 
se practicó siempre en secreto des- 
pués del establecimiento del culto 
cristiano; mas renaciendo en los 
tiempos modernos, se contundieron 
los sorti lejíos con las ceremonias 
reí ¡josas que la reforma había to- 
lerado. L'n una época poco lejaua 



de nosotros, tratáronlos sacerdotes 
de estirpar la superstición y todas 
aquellas locas manías; pero como 
ellos mismos no estaban exentos de 
la enfermedad de que á ios otros 
querían curar, ningún efecto pro- 
dujeron sus consejos y predicacio- 
ne&Entónces se recurrió á la intimi- 
dación, ¡legándose hasta el eslremo 
de quemar á pobres jen tes cuyo cri- 
men consistía en tener la ¡majina- 
cion exaltada por ideas inocentísi- 
mas, si bien se miraba. Bastaba que 
un hombre fuese acusado de bruje- 
ría contra algún otro ó contra un 
animal , para ser condenado á las 
llamas. Diez Islandeses sufrieron 
este horrible suplicio en el espacio 
de treinta años, es decir, desde 1660 
á 1690, y entre estos desdichados 
algunos por meras sospechas de he- 
chicería. Por último, la razón natu- 
ral y las autoridades clamaron y 
protestaron contra tan bárbara ley, 
y mediante un real decreto fué mo- 
dificada á fines del siglo diez y sieLe, 
reservándose el rey el derecho de 
revisar el proceso antes que el acu- 
sado pudiera ser condenado á muer- 
te. Vióse desaparecer entóncesnna 
gran parte de las antiguas opera- 
ciones rnájicas , pero subsistió la 
creencia en !as apariciones de los 
muertos y otras supersticiones , á 
despecho de todos los esfuerzos del 
gobierno y del clero. 

En cuanto á lo demás , si estas 
preocupaciones y prácticas absur- 
das no han desaparecido enleramenr 
te todavía del pais de Islandia, pre- 
ciso es convenir que semejante pro- 
pensión tiene por escusa el aspecto 
y la naturaleza del suelo en que vi- 
ven aquellos pobres paisanos. Ro- 
deados de peñascos , de fantásticas 
figuras, de valles lóbregos, de cemen- 
terios alumbrados por los trémulos 
resplandores de la aurora boreal, y 
de montañas en cuya cumbre se de- 
tienen nubes semejantes á fantas- 
mas blancas, los Islandeses son na- 
turalmente propensos á creer en las 
apariciones de los muertos y en los 
espíritus ni al ¡gnus. 

Todo se-mitie en verdad papa 
hacer de la Islandia lina tierra de 
desolación, y ele sus habitantes un 
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pueblo <!e mártires , acabando de 
agotar el monopolio mercantil los 
recursos de los infelices isleños , 
harto disminuidos ya por los invier- 
nos rigorosos y los veranos sin sol. 
Por espacio de cerca de dos siglos 
estuvo sujeto todo el comercio fie 
lslandia á odiosas trabas ; en 1689 
fué declarado libre, pero la Dina- 
marca se reservó el monopolio es- 
clusivo. 

Usos y costumbres de los Islande- 
ses, Puede considerarse este capítu- 
lo como complemento del que pre- 
cede, porque los usos y costumbres 
de un pueblo no son otra cosa que 
las manifestaciones de su fuerza fí- 
sica y de sus instintos.Con respecto 
á los nsos, son los Islandeses lo que 
eran en otro tiempo. Ninguna na- 
ción ha sido tan fiel á sus tradicio- 
nes. Su lengua , su traje y su modo 
de vivir han sido los mismos du- 
rante nueve siglos, al paso que los 
demás pueblos se han modificado 
bajo la influencia de las circuns- 
tancias ó de ciertas individualida- 
des poderosas. Habituados los Islan- 
deses desde su infancia á oir alabar 
el carácter de sus antecesores, é ig- 
norando que su isla natal ha sido 
el asilo de la poesía y de las ciencias 
en una época en que la Europa es- 
taba sumida en la ignorancia y la 
barbarie, poseen en eminente grado 
el sentimiento nacional, tanto que 
en un gran número de aquellos pai- 
sanos se puede observar cierta dig- 
nidad de talante, que descubre á la 
vez la independencia de carácter y 
el valor personal. 

El paisano islandés hace tres co- 
midas al dia ; se desayuna á las 
siete de la mañana, come á las dos 
de la tarde y cena á las nueve, com- 
poniéndose el almuerzo ó desayuno 
de cuajada ó crema : la comida , de 
pescado salado ó fresco, y manteca 
de vacas agria, porque rara vez la 
comen fresca ni salada : y la cena , 
de cuajada ó requesón, con galleta ó 
queso, ó una sopa hecha con mus- 
go islándico, especie de liquen bien 
conocido en Europa. Este último 
manjar es para ellos el mas grato y 
saludable. Su bebida común es sue- 
ro y leche. 



Tal es el alimento ordinario de 
los Islandeses , pero tienen además 
otros á que son aficionadísimos ; 
por ejemplo la carne salada ó ahu- 
mada , ó conservada en suero fer- 
mentado. Comen también con placer 
huesos, nervios de vaca y carnero, y 
espinas de bacalao , cocidas por 
m ucho tiempo en suero.Los paisanos 
algo acomodados se alimentan tam- 
bién de carne cocida, de becerro ma- 
rino y de carne de ballena. 

Suponen algunos viajeros que se- 
mejantes comidas en nada son no- 
civas á la salud de los Islandeses. 
Sin embargo , la razón dice que un 
alimento tan singular no es el mas 
á propósito para mantener las fuer- 
zas de aquellos hombres condena- 
dos á los duros trabajos de la pesca 
y del cultivo. Puede añadirse, sin 
temor de equivocarse, que semejan- 
te alimento es por su naturaleza 
muy propio para fomentarlas hor- 
ribles enfermedades cuyo jérmen 
llevan en su sangre aquellos isleños, 
tales como la lepra, la elefantiasis 
y las escrófulas. Por fortuna la ci- 
vilización europea va poco á poco 
en su auxilio; tanto que ya se ve á 
ciertos paisanos islandeses alimen- 
tarse algo mejor, beber vinos de Es- 
paña y Francia , tomar café, y usar 
muebles llevados de Europa. 

Los Islandeses se calientan con 
hornaguera, brezo, enebro , huesos 
del ganado muerto para el consu- 
mo, huesos de peces , rociados con 
aceite de ballena , y estiércol seco 
de vaca, como también la leña arro- 
jada á la orilla del mar en gran can- 
tidad por los vientos y las corrien- 
tes de la parle de América. 

Existe en lslandia otro combus- 
tible mas precioso todavía y de na- 
turaleza muy estraña ; tal es el sur- 
turbrand ó madera negra fosilizada. 
Se encuentra esta sustancia enter- 
rada en muchos parajes de la isla , 

Cresentándose bajo la forma de ar- 
óles ó ramas echadas horizontal- 
mente y acumuladas en grande en 
el" mismo paraje. Mucho se ha dis- 
currido sobre el oríjeu de es la ma- 
dera medio fósil. Algunos autores 
piensan que han podido ser arrolla- 
dos por torrentes de lava y Irasfoi'- 
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marse ea surturbrand los bosques 
i!e que aquella rejion estaba cubier- 
ta en otro tiempo; pero si el bosque 
hubiese estado en contacto con la 
lava ardiendo, infaliblemente le hu- 
biese consumido, y en el caso de ha- 
llarse fría para no quemar lo que 
encontraba, hubiera arrancado vio- 
lentamente los árboles y los hubie- 
se dispersado en el mayor desorden, 
siendo asf que los fragmentos de 
aquella sustancia se hallan coloca- 
dos uniformemente en una posición 
loojitudinal y en un orden admi- 
rable. La hipótesis mas - verosímil 
es , que los antiguos bosa ues de la 
fctandia han sido arrasados por la 
fuerza del agua, y cubiertos des- 
pués por materias volcánicas á 
muchos piés de altura. Como quie- 
ra que sea , aquella materia com- 
bustible, por el estado á que ha lle- 
gado, ofrece un fenómeno singular, 
no pudiendo dudarse que sea ma- 
dera, porque en ella se ven las ve- 
nas y las capas concéntricas, en 
mayor ó menor número, según el 
tiempo que los árboles teman. El 
surturbrand, espueslo al aire seco ó 
;il sol, se cae en partículas y se des- 
hace, al paso que se conserva largo 
tiempo en sitios húmedos. Echado 
al fuego hace una llamila clara y da 
un calor muy intenso. Eos herre- 
ros y cerrajeros le prefieren al car- 
bón de piedra, porque no quema 
tanto el bierro, y de niDgun modo 
es nocivo á la salud el olor algo 
ácido que exhala. No se reduce á 
esto el uso que los Islandeses hacen 
del surturbrand , pues le trabajan 
con una maña maravillosa y hacen 
de él teda especie de utensilios , 
porque tiene no solamente el color 
del ébano, sino también su dureza. 
Molido, preserva de polilla los ves- 
tidos, y los Islandeses aseguran que 
es un remedio soberano para los 
cólicos violentos. 

Lengua islandesa. Con razón se 
considera el idioma islandés como 
el modelo y tronco primitivo del 
gran dialecto usado entre las na- 
ciones septentrionales y sacado de 
la lengua gótica. Mientras que el 
sueco, el dinamarqués y aun el no- 
ruego, que es una especie de dialec- 



to muy dulce, sufrían mas ó menos 
Ja influencia del idioma teutónico 
ó alemán, la lengua de los antiguos 
Escandinavos se conservaba en Is- 
la ndia en toda su pureza. La lengua 
islandesa es de una riqueza y al 
mismo tiempo de una sencillez ad- 
mirable. Admite las combinaciones 
gramaticales mas complicadas y 
numerosas modificaciones de pala- 
bras, lo cual le da un punto de con- 
tacto con el alemán. Tiene los tres 
jdneros como el griego, la declina- 
ción de los nombres propios como 
el latín ; y como el dinamarqués , 
el artículo determinado que se co- 
loca al fin de los sustantivos , es 
dulce y está exento de la pronuncia- 
ción dura de los idiomas jermáni- 
cos : participa á la vez del dinamar- 
qués, del sueco, del alemán, holan- 
dés, anglo-sajon é inglés, ofreciendo 
también afinidades con el griego y 
las lenguas eslavas. 

Literatura. La aplicación casi 
esclusiva de los monumentos rúni- 
cos á las cosas místicas, se concibe 
mejor cuando se reflexiona que los 
antiguos Escandinavos , á consc- 
cueucia de lo habiluados~que esta- 
ban á recitar de memoria sus cánti- 
cos populares, casi ninguna necesi- 
dad ten i;m de la escritura positiva. 
Los poetas creaban y el pueblo re- 
petía sus cantos, que se perpetua- 
ban así en su memoria y de jene- 
racion en jeneraeion. La actividad 
intelectual de los Islandeses favore- 
cía el uso de las tradiciones orales; 
^ esta actividad era tal , que en la 
época en que la Europa estaba to- 
davía sumida en las tinieblas, los 
habitantes de aquella isla vecina 
del polo cultivaban ya la poesía y la 
historia, y se iniciaban en unos co- 
nocimientos, cuyo resultado habia 
de ser no solamente el apresurar su 
desarrollo moral , sino el trasmi- 
tir también á la posteridad docu- 
mentos exactos de las antigüedades 
del norte. 

No es'difícil esplicar aquel gusto 
de los Islandeses a la literatura. Los 
Noruegos que poblaron aquel país 
pertenecían á las familias mas dis- 
tinguidas de la madre patria. Desde 
su infancia estaban acostumbrados 
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¡5 oírla relación de las cosos de otro 
tiempo; habían concurrido con fre- 
cuencia á las asambleas públicas, 
donde la voz de los hombres elo- 
cuentes lisonjearon nías de una -vez 
sus oidos; y en fin, en sus espedi- 
ciones marítimas habian adquirido 
un conocimie.nlo muy exacto de la 
situación política, la historia y las 
costumbres de las otras rejiones de 
Europa. Todo este tesoro intelec- 
tual llevaron á Islán di a, y sus pro- 
pias proezas en aquella tierra adop- 
tiva les suministraron ocasión dd 
ejercitar su numen liíerario. Canta- 
ron también , refirieron lo presente 
como lo pasado, y los descansos de 
sus largas noches no hicieron mas 
que aumentar aquella feliz inclina- 
ción. 

Carácter de la literatura islande- 
sa en diferentes épocas. La literatu- 
ra islandesa ha tenido tres dislinlos 
aspectos, su apojeo, su decadencia 
v su renacimiento. El primer perío- 
do está comprendido en Iré ios si- 
glos XI y XIII, y en aquel intervalo 
abortó las obras que constituyen 
sus títulos de gloria. Se conoce ([ue 
entonces estaba poseída de nervio y 
fogosidad, adquiridos ampliamente 
en la fuente del patriotismo y de la 
libertad, y que el pueblo cuyos sen- 
timientos formulaba la misma lite- 
ratura, tenia también todas las vir- 
tudes primitivas que constituían su 
fuer/a. Soemundo celebraba á Odio 
en su epopeya de Eda, y con atrevi- 
da mano Iraziba el cuadro de la 
mitolojía y de la cosmogonía escan- 
dinavas. Eos cronistas componían 
sus mas bellos anales; Snorre in- 
mortalizaba- su nombre y su patria 
c >n sus tareas relativas á la vida de 
1 >s reyes noruegos; Aroe Frodd es- 
cribía la historia de su pais y recor- 
daba los oríjines islandeses; y el 
Rimbegla ó calendario eclesiástico, 
y el Espejo del rey, publicados en 
ti misma época, atestiguaban que el 
j -ni o islandés era esencialmente po- 
sitivo. 

El segundo aspecto de Ir literatu- 
ra islandesa, el de su decadencia, co- 
menzó á fines del siglo trece y á 
principios del catorce. Llegando á 
ser tributaria de ia Noruega aquella 
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pequeña república , perdió en las 
guerras civiles su ardor y su cnei- 
jfa, y ya desalentada con ia pérdida 
de su independencia fué cruelmen- 
te herida por dos calamidades que 
hasta entonces la habian respetado. 
Los volcanes y terremotos habian 
trastornado el suelo, destruido las 
riquezas d e los colonos y difundido 
el espanto. En todo el pais; una hor- 
rorosa enfermedad epidémica habia 
arrebatado las dos terceras partes 
de la población; y para colmo de ca- 
lamidades penetraron hasta lo inte- 
rior de la isla unos corsarios ingle- 
ses no dejando á su tránsito sino 
sangre y ruinas humeantes. Tantas 
desdichas esperimentadas una so- 
bre otra infundieron la tristeza en 
el corazón de los Islandeses, v dis- 
trajeron su atención de las ocupa- 
ciones nue eran en otro tiempo el 
recreo de su entendimiento' la poe- 
sía y la historia fueron descuidadas, 
y apagóse toda emulación entre los 
hombres mas capaces de seguir el 
ejemplo de los jenios de los siglos 
precedentes. La influencia del cris- 
tianismo que habia sido lenta en 
darse á conocer, contribuyó tam- 
bién á. perderla literatura islandesa, 
porque el corto número de los que 
en medio de aquel desastre inte- 
lectual intentaron reanimar la an- 
torcha do la poesía nacional, preo- 
cupados con las leyendas y los pre- 
tendidos milagros de los misioneros 
católicos, no producían sino obras 
sin orijinalidad y sin carácter. Les 
santos habian usurpado el lu^ar de 
los héroes paganos de la antigüedad 
escandinava, y el fraile Eistein ad- 
quirió alguna celebridad con la pu- 
blicación de su poema de la Lis; pe- 
ro aquel largo cántico en honor de 
la Firjen María no tenia ninguna 
de las cualidades que constituían el 
valor de las producciones literarias 
de olro tiempo. 

Aquel periodo no era sin embargo 
masque un tiempo de detención en 
el desarrollo del jenio islandés, que 
mas adelante habia devolver de su 
letargo, recobrando aquellos habi- 
tantes la vida intelectual. La refor- 
ma de Entero, que había reanima- 
do al norte de la Europa , desfalle- 
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cíente de languidez, galvanizó tam- 
bién ála Islandia; pero esta resur- 
rección literaria no abortó ningún 
hombre semejante á los que en otro 
tiempo habían cantado á Odin y loa 
héroes. Las obras que salieron de la 
pluma de los escritores islandeses, 
llevaban todas en sí un carácter de 
frialdad y aridez que hacia un sin- 
gular contraste con la altiva enerjía 
de las inspiraciones de los antiguos 
poetas. A la crónica animada reem- 
plazó [a historia bajo la forma de 
anales cronolójicos, y la disertación 
sabia destronó á la leyenda dramá- 
tica, de modo que la Islandia , vol- 
viéndose palabrera rendía, en ade- 
lante homenaje á la lójica, así como 
le había rendido á la imaginación, 
A pesar de esto, aparecieron mu- 
chos j en ios s u p e riore s d u rante a q uel 
período de renovación , y mucho 
mas adelante, en el siglo XVIII, se 
vió salir del seno de la multitud 
hombres de un mérito estraordina- 
rio, tales como Olafsen, lexicógrafo 
único; Magnusen, que publicó una 
escelente gramática islandesa; Vida- 
lin, arqueólogo distinguido; Einar- 
sen, que hizo un precioso bosquejo 
de la literatura de su país, y otros 
muchos eruditos que por sus Lareas 
merecieron el aprecio y el reconoci- 
miento de sus compatriotas. En 
cuanto á los supuestos poetas que 
entonces se creyeron destinados á 
represenlar el papel de los eseahlos 
moderaos, tan solo uno puede re- 
cordarse entre los 78 nombres cita- 
dos por Einarsen, y es el de Hal- 
grim Petersen , que rimó algunos 
salmos, y fueron en adeiante la 
lectura habitual del pueblo. En 
el siglo XVI II encontró la historia 
en Islandia intérpretes cuya inteli- 
gencia y talento igualaban á su mi- 
sión. Torfeo se adquirió una reputa- 
ción europea con su crónica de la No- 
ruega y la introducción que escri- 
bió al frente de su cronolojía délos 
reyes de Dinamarca ; Arne Magnu- 
sen reveló al mundo literario los an- 
tiguos monumentos poéticos é his- 
tóricos de su pais, y Finsen escribió 
su historia eclesiástica de Islandia, 
que es uno de los documentos mas 
veraces. Con respecto á la poesía, 
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preciso es advertir que hasta fines 
de dicho siglo no volvió á manifes- 
tar algunas luces del fuego sagrado 
que la había animado en los anti- 
guos días. 

Descubrimiento é historia de la 
Islandia. Debe atribuirse aquel al 
pirata Nadodd, citado en la crónica 
de Are Frode. Aquel noruego , cu- 
yos crímenes le habían precisado á 
abandonar su patria, serefujió pri- 
meramente en las Feroes, donde es- 
tableció el cuartel jeneral de sus 
correrías marítimas, y al regreso de 
una espedicion contra la Noruega, 
hacía el año 860, fué arrojado por 
una tempestad á las costas de la Is- 
landia, fondeó en uno de los golfos 
déla parte oriental, saltó en tierra, 
trepó la mas alta montana para ase- 
gurarse de si el pais estaba habita- 
do, y bajó de ella sin haber notado 
la menor señal de cultivo. En el 
otoño se embarcó, y viendo los mon- 
tes cubiertos de nieve , dió á la isla 
el nombre de Snoelandia (tierra de 
nieve). 

El aspecto poco seductor de la 
rejíon que había descubierto no era 
muy á propósito para atraer nue- 
vamente á Nadodd á las costas islan- 
desas, y así es que no volvió. Preci- 
so fué que otra casualidad, pasados 
tres años, llevase á los mismos pa- 
rajes á un sueco llamado Gardar, 
qiie habitaba en la Noruega, siendo 
el hecbo, que durante un viaje á las 
Hébridas, á donde ¡ba á recojeruna 
herencia, fué echado á plena mar y 
no pudo detenerse sino en un puer- 
to oriental de la Islandia. Dió la 
vuelta al pais que acababa de des- 
cubrir, y viendo que era una isla, la 
denominó Gardarxholm , que quie- 
re decir islade Gardar. Entonces re- 
solvió hacer allí una mansión deah 
gimns meses; desembarcóen lacosta 
este de la bahía llamada después de 
Skialfandauord , donde construyó 
una casita, y en ella pasó el invier- 
no. En la primavera regresó á No- 
ruega, y la relación que hizo de sus 
aventuras inspiró á sus amigos el 
deseo de visitar aquella isla estraor- 
dinaria , de donde salia fuego en 
medio de los hielos, y donde tantos 
espectáculos estraiíos hacian fijar la 
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vista en ellos sin cesar. El mas em- 
prendedor fué otro pirata llamado 
Floki, descendiente de una fami- 
lia primicíera, quien concibió el 

Íirojecto de-ir á tomar posesión de 
a isla nuevamente descubierta, y al 
efecto aprestó un navio con todo 
cuanto era necesario. Partió llevan- 
do consigo tres cuervos para guiarle 
en su viaje, y después de haber to- 
cado en las islas Shetlatid y en las 
Feroes, se aventuró de nuevo en al- 
ta mar buscando la Islandia, cuya 
posición no conocía bien. Soltó uno 
de los tres cuervos, confiado en que 
su vuelo le indicarla el camino que 
habia de seguir; pero el ave, espan- 
tada de la inmensidad del Océano, 
revolvió su vuelo hacia las Feroes; 
el segundo cuervo echó á volar , y 
menos valeroso todavía que el pri- 
mero, se apresuró á venir á encara- 
marse en el palo mayor del navio. 
Tío así el tercer cuervo , que sin ti- 
lubearse dirijíó á la Islandia, á 
donde el navio diri.jíó su rumbo y 
llegó felizmente. Poco satisfecho 
Floki del aspecto de las costas 
orientales, las primeras que vió, re- 
volvió hacia el sur, costeó el litoral 
- hasta la parte oeste, donde desem- 
barcó en la bahía de Breida, y allí, 
después de haher esplorado cierta 
estension de territorio, tomó pose- 
sión de él y puso en planta su colo- 
nia. Pero él y sus compañeros ha- 
bían gastado todo el tiempo en la 
peso a , que en aquellas costas , en 
que lauto abunda , les suministra- 
ba diariamente provisiones frescas, 
y no pensaron en sembrar la tierra 
para recojer alguna cosa en el vera- 
no siguiente. Por desgracia fué aquel 
invierno de los mas rigorosos, y 
matólas reses que habían llevado; á 
lo cual se siguió una primavera no 
menos fria , y Floki comenzó á ar- 
repentirse de su tentativa. Subió un 
dia á un pico muy elevado, á ver si 
descubría á lo lejos algún paraje en 
q i le h u b i esen ees n d o l os hi elos , y so I o 
divisó llanuras cubiertas de nieve y 
golfos embarazados de hielos. Desde 
aquel momento se determinó á aban- 
donar una tierra de desconsuelo. 
Pasó no obstante elinvierno siguien- 
te en Hafna fiord , y hasta que vino 



la primavera no pudo hacer vela 
para la Noruega. Al marchar mudó 
el nombre que otros dieron á aquel 
pais: habia visto la isla de Gandar 
en uno desús peores afíos, creyó 
que el invierno habia establecido 
allí para siempre su imperio , y á 
consecuencia la denominó Islandia 
(tierra de hielo). 

Las respuestas que dió Floki á 
las preguntas que sus compatriotas 
le hicieron sobre la rejion que ha- 
bia visitad o, les hizo renunciar á to- 
do proyecto de colonización; pero 
Heriolf, uno de sus compañeros de 
aventuras, considerando bajo otro 
aspecto la Islandia, hizo de ella muy 
al contrario una pintura encantado- 
ra, y en sn entusiasmo , sincero ó 
flnjido , no encontró espresiones 
mas enérjicas para dar una idea de 
la fertilidad del pais, que el decir 
que cada planta destilaba allí man- 
teca. Así, cuando Haraldo, el de la 
hermosa cabellera, hubo reunido to- 
das las partes de la Noruega bajo su 
cetro despótico , las familias patri- 
cias , que habian perdido mucho 
con el establecimiento de la unidad 
política , fijaron su atención en la 
Islandia como en un asilo seguro; 
pero se anticiparon ásus miras dos 
piratas descendientes de las mismas 
familias y de abuelos distinguidos. 
Estos dos hombres, que se habían 
señalado por sus presas en el mar , 
eran Ingolf y Leif, los cuales, des- 
embarcando en la isla el año 870, 
quedaron tan satisfechos del país, 
que pasado allí el invierno, se apre- 
suraron á volver á Noruega para 
hacer los preparativos de una espe- 
dicion mas séria y un establecimien- 
to definitivo. 

Mientras que Ingolf se ocupaba 
en Noruega de los preparativos de 
su segundo viaje, su fiel compañero 
recorría los mares para aumentar 
sus riquezas, y haciendo un desem- 
barco en Irlanda capturó cierto nú- 
mero de esclavos. Era llegado el mo- 
mento de pensar en el regreso á Is- 
landia; Ingolf arrivó felizmente á !a 
isla, y denominó 1/igotfo al silio en 
que saltó en tierra en la costa del 
sudeste, y que aun se llama boy día 
promontorio de Ingolf. En tanto He ■ 
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varón los vientos á Leif á olro pun- 
to del este, donde procuró estable- 
cerse; pero en la primavera le die- 
ron muerte los esclavos islandeses 
que consigo llevaba, y se retiraron 
con sus mujeres y riquezas á unas is- 
las contiguas situadas al sur. Dos 
sirvientes de Ingolf enviados en bus- 
ca de Lcif, encontraron su cadáver 
y refirieron inmediatamente tan 
triste nueva á su amigo , quien ave- 
riguando el paradero de los asesi- 
nos, les dió muerte en su retiro , y 
rescató las mujeres de su compañe- 
ro. Las islas que fueron teatro dees- 
las sangrientas represalias- se deno- 
minaron Veslm.anna.yiar , es decir, 
islas de los bombres del oeste, en 
recuerdo de los esclavos islandeses 
que en ellas se habían refujíado , y 
luego regresó Ingolf al punto de 
donde partió, tomó formal posesión 
de él, y dió una porción de terreno 
á uno de sus esclavos. 

Tal es la historia de los dos pri- 
meros colonos de Islán dia, cuya ten- 
tativa no tardó en encontrar nume- 
rosos imitadores, porque la situa- 
ción de la Noruega favoreció, pode- 
rosamente la obra tan atrevida co- 
menzada por ellos. Sucedía esto en 
el momento en que Haraldo, habién- 
dose apoderado de los pequeños 
reinos de Escandinavia, ejercía el 
poder mas absoluto sobre sus antí- 
uos rivales^ á quienes habia deja- 
o como única compensación el tí- 
tulo de conde. La mayor parte de 
estos príncipes caídos prefirieron la 
independencia en el destierro á la 
vergüenza en su patria, y algunos 
pasaron con sus familias y amigos á 
las islas Hébridas, las Oreadas, las 
Shetland y las Feroes; pero el ma- 
yor niimero fué á buscar en Islandia 
la libertad que no podian ya esperar 
en sus antiguas posesiones. Dicen 
las crónicas que las emigraciones 
fueron tan frecuentes, que hicieron 
temer una pronta despoblación de 
la Noruega, y que á consecuencia 
prohibió el rey llaraldo á sus sub- 
ditos el salir del reino bajo nena- de 
confiscación y multa. No fue Norue- 
ga la única que suministró colonos 
a la Islandia, pues fueron también 
de Suecia, Escocia é Irlanda; tanto 



OCÉANO. 123 

era el entusiasmo que las relación es 
de los piratas habían infundido en- 
tre los estranjeros con respecto á 
aquel mismo país , que Floki ha- 
bia marcado con el nombre de tier- 
ra de hielo. 

Todo esto sucedía entre el año 873, 
fecha de la colonización de Ingolf, y 
el 920, época en que la Islandi a estaba 
ya enteramente poblada; de modo 
que en menos de medio siglo se tras- 
formó aquel desierto de lava y hielo 
en una colonia populosa y flore- 
ciente. 

Lejislacion. Mantúvose en Islan- 
dia el gobierno patriarcal hasta mu- 
cho tiempo después déla llegada de 
los primeros colonos ; pero al cabo 
conoció la necesidad de leyes que fi- 
jasen los derechos y deberes de cada 
cual. Adoptóse pues con algunas 
modificaciones el sistema adminis- 
trativo de Noruega , pueblo que de 
tiempo inmemorial estaba habitua- 
do á frecuentes asambleas públicas 
presididas por el rey , y en las que 
deliberaba sobre los negocios en 
cuestión. Para tener voto en aquellas 
circunstancias, no era necesario po- 
seer una propiedad territorial con- 
siderable, pues bastaba tener un rin- 
cón de tierra, por pequeño que fue- 
se. Esta institución fué adoptada en 
Islandia. Los colonos se dividieron 
en cortas comunidades, proporcio- 
nadas á la estension de los distritos 
que habitaban, y conferian á uno de 
ellos por elección el título de juez y 
mínjstro del culto. Llamábase este 
funcionario ffodc, de la palabra god, 
Dios, lo cual indica el respeto y la 
confianza con que le miraban. Era 
en jeneral un hombre de inlelij en- 
cía superior.y que gozaba de grande 
influencia en el distrito de que era 
nombrado jefe. El thing ó asamblea 
jeneral se celebraba en ciertas épo- 
cas determinadas, y en sus actos ha- 
bía siempre algunas ceremonias re- 
ligiosas; como por ejemplo, el mo- 
jar un anillo en la sangre de una- 
víctima, y no solamente los testigos,, 
sino el presidente mismo , estaban 
obligados á tomarle y pronunciar el 
j u ra me nto or d i n a r i o : « q u e m e ay u- 
den Freyi'j Niord y el todopoderoso- 
Odín." 
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I lácía el aüo Ü2S se constituyeron 
en república organizada los habi- 
tantes de Isla mi ¡a", y deslindaron con 
tanta sabiduría las diferentes atrijba- 
ciones del poder, que sus derechos 
respectivos se encontraban perfecta- 
mente garantí.: idos sin comprome- 
ter su libertad. Dividieron la isla en 
cuatro de parta ¡Tientos ó provincias, 
teniendo cada uno su majistrado su- 
premo, elej ido libremente por el p ne- 
ldo, y este funcionario tenia el mis- 
mo carácter que el g<>4k con la dife- 
rencia de ser sus atribuciones uni- 
dlo mas estensas.Cada provincia fué 
subdividida en tres municipalidades 
escepto la del norte, que lo fué en 
cuatro, en razón de su topografía, y 
cada uno de estos cantones era ad- 
ministrado por un delegado del pue- 
blo, encargado especialmente de ve- 
lar por la conservación del orden, 
de convocar las asambleas en que se 
había de tratar de los negocios pú- 
blicos, de presidir aquellas reunio- 
nes, ejercer en ellas sus funciones 
de juez, y auxiliar ia ejecución de 
las sentencias y la observancia do las 
leyes. Esle funcionario público es- 
taba revestido al mismo tiempo de 
n n carácter sacerdotal, pues debía 
cuidar de que nada faltase para el 
cuito, y qneá los dioses escandina- 
vos no se hiciese el menor desaca lo. 
Las municipalidades fueron tam- 
bién divididas en un gran número 
de distritos llamados fte.impu , com- 
puestos de la reunión de algunas fa- 
milias en un mismo punto, y gober- 
nadas por 11 n /irepps-triorrf, ó alcal- 
de, que ejerciera una jurisdicción 
inmediata en el territorio compren- 
dido en su territorio. La principal 
función de este personaje era socor- 
rer á los indijenles, é impedir en lo 
posible la propagación del pauperis- 
mo. 

Pasad o algún tiempo, instituyeron 
1 os Isla nd eses otro grado de j u r i s - 
dicción que llamaron allhing; que 
era una asamblea jeneral de ta na- 
ción que se celebraba una vez al año 
y duraba diez y seis dias, discutién- 
dose en ella las leyes de la repúbli- 
ca, y juzgando en última apelación 
todas las discusiones ó desavenen- 
1 cias que se habían suscitado entre 



los habitantes. El majistrado supre- 
iii ), ó presidente, se llamaba el log- 
sngtimadr , ó publicado!' de la ley. 
Era nombrado por el pueblo, y jc- 
neralmeute vitalicia su. magistratura. 
Aunque era muy limitado el poder 
que ejercía fuera de la asamblea, era 
siempre respetado de sus conciuda- 
danos como soberano juez y protec- 
tor de sus leyes y libertades, están- 
dole confiada la custodia de las leyes 
escritas, cuya copia, depositada en 
sus manos, se consideraba como un 
santo evanjelio. Tenia la facultad de 
poder revisar las sentencias pronun- 
ciadas por los majistrados inferio- 
res, y aun de imponer castigo á los 
jueces prevaricadores. Una de las 
cosas que atestiguan el grado de im- 
portancia del título y las prerogati- 
vasdel logsogumadr , es que los Is- 
landeses contaban las épocas por la 
duración del ministerio de presiden- 
te, como los Romanos por los nom- 
bres de sus cónsules, y los Griegos 
por las olimpíadas. 

De todas estas instituciones- fué 
deudora la Islandia á un hombre, 
citado con veneración ensus anales; 
el cual, llamado Ultliol, impulsado 
de un celo patriótico, y aílijido de 
los desórdenes que por falta de le- 
yes espresas turbaban el reposo de 
aquella sociedad naciente , solicitó 
ir á Noruega á estudiar la lejislacion 
y la jurisprudencia de la madre lia- 
tría, lista resolución era tanto mas 
laudable, cuanto TJIfiiot tenia enton- 
ces sesenta años. Marchó, completó 
su obra laboriosa, regresó á Islandia 
en 027, é inmediatamente empezó á 
recorrer el país, aconsejando en su 
tránsito á todos los habitantes que 
adoptaran las leyes de que había ad- 
quirido un profundo conocimiento. 
Era esto un verdadero apostolado, y 
la historia ha hecho un acto dejus- 
ticia trasmitiendo á la posteridad 
la memoria de aquel hombre que 
iba predicando una reforma lejisla- 
tiva, cuyos beneficios había sabido 
calcular de antemano. Al año si- 
guiente de esta santa peregrinación, 
fué adoptado unánimaniente en el 
valle de Thingvalla el código redac- 
tado por UHIiol. Este código fué con- 
siderado como un estrado del de 
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Gulathing, entonces en vigor en No- 
ruega, se mejoró- fuertemente , y lia 
subsistido hasta nuestro.', (Has en sus 
pi tnci pales d ¡¡¡posiciones. 

liemos bosquejado el cuadro de 
las instituciones islandesas, porque 
es un hermoso espectáculo ver á un 
pueblo, enteramente dueño de su 
suerte, regularizar por sí mismo el 
ejercicio de su libertad , é imponer- 
se leyes en armonía con sus institu- 
ciones naturales , como con las ne- 
cesidades de la vida social. Será 
siempre un ejemplo útil para las na- 
ciones , una asociación de hombres 
ocupados sin temor al estranjero y 
bajo la ilnica influencia del amor á 
la libertad , en establecer un sisle- 
ma político á propósito para garan- 
tizar los intereses de cada uno , y en 
perpetuar en el corazón de todos el 
luego sagrado de la independencia 
I el patriotismo. 

Tal estado de cosas st: ha mante- 
nido en Islandia cerca de cuatro si- 
glos, sin que por esto haya gozado 
siempre de tranquilidad aquel pais; 
pues en ciertas épocas lian ajilado á 
la pequeña república deplorables 
discordias. ílas de una ve/ tuvo que 
defender el arrendador su propie- 
dad contra los malhechores que con 
desprecio de las leyes atentaban con- 
tra el caudal de sus compatriotas : 
mas de un a vez los peñascosdeThing- 
valla fueron ensangrentados por las 
disensiones délos partidos rivales, 
que no tenaian sacar el cuchillo en 
el recinto sagrado donde solo la jus- 
ticia hubiera debido dictar sus sen- 
tencias. Preciso es atribuir estosdes- 
órdenes aciertos vicios que queda- 
ron en las instituciones fundamen- 
tales por la inesperiencia de los !e- 
jísladores islandeses. Si la libertad y 
los derechosde cada uno estaban su- 
ficientemente garantizados en el có- 
digo de Ulfliol , se habían olvidado 
por otro lado las leyes represivas, 
iil poder ejecutivo no se hallaba in- 
vestido de la fuerza necesaria para 
enfrenar las ambiciones individua- 
les y castigar las infracciones del pac- 
ió fundamental. Se habian hecho 
muchas concesiones al ¿ndioidita y 
muy pocas á la xoóedad. De este vi- 
cio orgánico que dejaba desarmada 



á la autoridad superior, y cara á ca- 
ra con las facciones , debia resultar 
necesariamente un desenfreno de 
pasiones brutales y una lucha peli- 
grosa éntrelos poderes constitutivos 
y los hombres que por fines parti- 
culares incitaban á la rebelión Ja 
multitud . 

Por lo demás , semejante eslado 
de agitación interior no fué entera- 
mente inútil para la Islandia. Los 
culpables condenados al destierro se 
iban á correr los mares , y al regre- 
sar á su patria introducían la alicíon 
á las espediciones lejanas. Así fué 
cómo se propagó en Islandia la afi- 
ción á las empresas aventureras , 
principal móvil para el desarrollo 
del comercio y recurso precioso pa- 
ra la colonia republicana. Descubri- 
mientos importantes siguieron á es- 
te movimiento de espansion : Erico 
el Rojo, Islandés condenado á muer- 
le en SW2 y obligado á alejarse de su 
patria, hizo vela hácía el oeste y 
descubrió la Groenlandia, donde fun- 
dó una colonia. 

Pn'dieacibtl r adapción del cris- 
tianismo, lil establecimiento del cris- 
tianismo en Islandia, si bien no des- 
terró la anarquía , abrió una nueva 
era á'aquel pueblo cuya inlelijeucia 
no esperaba mas que un rayo de luz 
para espiayarse. Rspondrénios estos 
hechos con suma brevedad ; la his- 
toria de la conversión de los Islan- 
deses es muy curiosa y está sembra- 
da de episodios tan interesantes que 
no podemos menos de entrar en 
ciertos pormenores, aunque sea rá- 
pidamente. 

La Snecia, la Dinamarca y la No- 
ruega no se convirtieron á los dog- 
mas cristianos hasta después de las 
largas luchas en que la cuchilla san- 
grienta reemplazó mas de una vez 
a la palabra evangélica. Grimm , en 
su Mita lejía jerinrinica , es plica muy 
bien la repugnancia de ios pueblos 
del Norte en abrazar una reí ij ion 
nueva. La conversión de la Islandia 
fué mas lenta, pero mas pacífica ; 
efecto sin duda de que antes de en- 
señarse públicamente el cristianis- 
mo, !o conocían ya muchas familias 
insulares cjue estaban familiarizadas 
con los principios y actos esteriores 
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del cid lo sin profesarlo. Este cono- 
cimiento, aunque muy superficial , 
dimanaba de las relaciones de la Ir- 
landa con la pequeña república is- 
landesa. San Patricio llego hasta de- 
cidir á un islandés llamado OErlig , 
d iscípulo y protejido suyo, á que in- 
tentara introducir el apostolado en 
su patria. OErlig partió en efecto , 
lle^ó al oeste de la Islandia en un 
golfo que denominó de San Patricio 
{ Patrixfiord ) , y edificó en la parle 
del sur una pequeña iglesia que de- 
dicó á San Colombano. Esta tentati- 
va , la primera de que hacen men- 
ción los anales, no tuvo ningún re- 
sullado. Ketil , que había bautizado 
también en Irlanda; Hclge, que en 
sus fantasías se entretenía en mez- 
clar Lis supersticiones del culto pa- 
gano con los preceptos del Evanje- 
lio ; la viuda de Olaf el Blanco, rey 
de Dublin ; la piadosa Auda que se 
dedicó en Islandia al ministerio de 
apóstol , y otros varios , emprendie- 
ron en vano el desterrar á los ído- 
los de aquella tierra , donde la san- 
gre de las víctimas humeaba aun 
ante las aras del paganismo. El obis- 
po sajón Federico y su intérprete 
Thorwaldo , hicieron esfuerzos mas 
serios y mejor sostenidos. Este Thor- 
walddo, espues de haber guerreado 
victoriosamente al servicio del rey 
de Dinamarca , se hizo cristiano y 
regresó á Islandia con Federico su 
patrono , donde el santo obispo, co- 
nociendo mejor que sus antecesores 
la clase de apostolado que debía em- 
plearse en aquella tierra , recurrió á 
los milagros. 

Dejando aparte la exajeracion de 
los cronistas y el tinte maravilloso 
que han dado á los hechos mas sen- 
cillos, se vé claramente que el obis- 
po alemán conocía el arte de ocupar 
la i maj ¡nación del pueblo que trata- 
ha de seducir. Desgraciadamente 
comprometió Thorwaldo con su vio- 
lencia el buen , éxito de esta piadosa 
comedia , pues irritado por los epi- 
gramas que le fulminaban cada efia 
dos Islandeses, no halló respuesta 
mejor á sus sarcasmos que matar á 
los poetas , y á poco tiempo después 
mató también a otro hombre que le 
habia ofendido. A ti ij id o de estos es- 



cesos Federico le dejó para volverse 
á SajoniajThonvaldo, aburrido por 
las chocarrerías de sus compatriotas, 
partió para Jerusalen y fnndó un 
convento cerca de Constaníinopla , 
muriendo en él al cabo de algunos 
años. 

La vida de este hombre es un fiel 
retrato del carácter del monje guer- 
rero de la edad media , de esos mi- 
sioneros , medio relijiosos , medio 
piratas , que encubrían con el hábi- 
to la coraza del soldado. Estos pia- 
dosos degolladores fueron muy úti- 
les á la causa que abrazaron , por- 
que á no ser asi muchos pueblos, y 
en particular los del Norte , hubie- 
ran rechazado por mucho tiempo al 
cristianismo sino se hubiese echado 
mano do la fuerza material. Seme- 
jante modo de propagar estaba muy 
poco acorde con las máximas de una 
relijion de paz y misericordia ; pe- 
ro el catolicismo no se ha parado en 
ser tolerante en tiempos de prosfi- 
Iitísmo , cosa muy propia en todas 
las relijtones predicadas con ardor; 
por otra parte estos medios eran en 
un todo consecuencia de la época , 
y todos los que tenían que bautizar- 
se á la fuerza ó por su voluntad, no 
reprobaban tales barbaridades. 4 

Sin embargo , estos medios surtie- 
ron muy mal efecto en Islandia, sea 
que sus habitantes tuviesen mas ape- 
go á sus dioses , ó sea que su altivez 
republicana se ofendiese con estas 
violencias, ó porque temiesen que 
comprometiera su independencia la 
adopción de un nuevo culto intro- 
ducido de orden del rey de Noruega. 

Thangbrand , otro predicador ar- 
mado y dispuesto á aniquilará sus 
adversarios , fué enviado á Islandia 
por Olaf, que nunca desistió del in- 
tento de reducir á los isleños, y esas 
violencias no hicieron mas proséli- 
tos que sus sermones : al contrario , 
fué perseguido por los mismos Is- 
landeses, que no le perdonaron ni 
las injurias, ni las amenazas, ni los 
malos tratamientos cuando no' era 
el mas fuerte el fogoso apóstol. Des- 
esperado en fin por la resistencia 
que encontró, fue á contar su mala 
ventura á su soberano Olaf , míe vi- 
vamente irritado contra los Islande- 
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ses , mandó que fuesen robados y 
asesinados cuantos se hallasen en su 5 
estados. Solo dos pudieran aplacar 
al rey , pues eran cristianos ; en vis- 
ta de lo cual se tes confió la ardua 
mísíon en que se habían estrellado 
tantos otros. Los demás isleños se 
vieron obligados á recibir el bautis- 
mo. 

Hialto y Gissur, ambos Islande- 
ses cristianos , partieron acompaña- 
dos de muchos sacerdotes y proba- 
ron influir en el ánimo del pueblo 
por medio de las ceremonias relijio- 
sas. Los clérigos católicos se presen- 
taron en la asamblea del Thing con 
sus blancas sobrepellices y sus lar- 
gas casullas ; el incensario, balan cea- 
do por un monacillo , exhaló sus 
perfumes, y la campanilla difundió 
por los aires su sonido armonioso 
y plañitivo. Conmovióse la muche- 
dumbre al aspecto de esta solemni- 
dad relijíosa , inclinándose por un 
movimiento involuntario ante el sa- 
cerdote que se adelantaba con la 
cruz; escucharon atentos muchas per- 
sonas las doctrinas evangélicas, tantas 
veces repetidas , y por ultimo levan- 
tóse una voz proponiendo la adop- 
ción del cristianismo. Pero al oír 
esto, se reanimáronlos viejos escan- 
dinavos poseídos de un fervor paga- 
no , y la asamblea se dividió en dos 
partidos , resuelto el uno á abrazar 
la nueva ley , y el otro decidido á 
defender la antigua. Esta crisis iba 
á resolverse como de costumbre por 
un combate para determinar por él 
á quien debia adorarse si á Cristo ó 
á Odin. Un islandés, mas cuerdo que 
los demás, se levanta y pide que se 
resuelva la cuestión por- medio de 
arbitros en vez de matarse mutua- 
mente. Adoptóse la proposición y 
cada partido nombró sus jueces. Los 
misióneros católicos ganaron por tres 
marcos de plata á Thorgeir, el paga- 
no mas influyente y acérrimo. Al 3ia 
siguiente se adelantó este en medio 
de la muchedumbre , y después de 
haber demostrado cuan perjudicial 
era á la república la división de 
partidos esclamó : «Vosotros que me 
oís , ¿aceptareis la relijíon que voy a 
proponeros?» Los paganos, que le 
miraban como -el defensor mas in- 



trépido de su ley , respondieron que 
sí: los cristianos también accedieron 
porque estaban en el secreto. Enton- 
ces Thorgeír proclamó la relijion 
cristiana , y á pesar de los gritos de 
admiración y las quejas de sus an- 
tiguos partidarios , quedó definitiva- 
mente adoptada. 

Consecuencias del establecimiento 
del cristianismo. Pasa la Islandia tí 
la dominación de la Noruega. Esta~ 
do social actual de esta isla. Desde 
aquel acontecimiento, que los anales 
refieren acaecido en el año 1000 , em- 
pezó para la Islandia una vida inte- 
lectual y moral , enteramente nueva. 
Las costumbres se suavizaron bajo 
la influencia de la enseñanza de los 
sacerdotes; estableciéronse escuelas 
en todas las provincias de la isla , y 
la afición á la poesía, tan natural en- 
tre los Escandinavos , se propagó li- 
bremente de un modo mas favorable 
á los progresos del entendimiento. 
Por desgracia los principios del cul- 
to nuevo no pudieron humillar el 
orgullo de las familias poderosas del 
país, ni menguar su ambición. En- 
cendióse la guerra civil de un modo 
mas terrible y desastroso que antes, 
y los cabezas departido, á fuerza de 
promesas, mentiras, é intrigas cri- 
minales, consiguieron reunir al re- 
dedor de ellos falanjes adictas á sus 
intereses; hubo lides sangrientas y 
encarnizadas entre las tropas riva- 
les; hacíanse desembarcos imprevis- 
tos sobre puntos los mas lejanos de 
las costas , y los soldados recorrían 
llevándolo todo á sangre y fuego. El 
odio recíproco había llegado á ser 
tan profundo é implacable entre los 
individuos de los partidos contra - 
r os , que se vió padres legar su ven- 
ganza a los hijos , y aun recomen- 
darles la inclemencia en la batalla 
comenzada , y los hijos conservar 
esta herencia y guardar y cumplir su 
juramento. Las casas mas poderosas 
de la Islandia se estinguieron en es- 
tas tristes luchas ; una de ellas la fa- 
milia de los Estudios, que se devoró 
á sí misma. 

Estos desórdenes, que aniquilaban 
el pais , aprovechaban singularmen- 
te a los soberanos de Noruega , que 
con una constancia infatigable prose- 
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g u ia n su s p roy ec Los usu rpait ores , ha s- 
ta que debilitada la Islandia con la 
pértlidade sus mas heróieos hijos, \ iu- 1 
tladc sus grandes hombres la ligad a d e 
laanarquía quelentamente había me- 
noscabado sus fuerzas vitales, acep- 
lóel yugo de que hasta aquel momen- 
to había huido. Así fué reconocida 
ta autoridad del rey Hacon en 1262 
por la gran mayoría de los habitan- 
tes . y al cabo de tres años estaba so- 
metida toda la isla á la dominación 
estranjera. 

Es digno de observar que este re- 
sultado fué obra de una aristocracia 
turbulenta, y quede nada sirvieron 
las instituciones islandesas, bien que 
su espíritu sobrevivió á la indepen- 
dencia dí'la Tslandia, porque las mo- 
dificaciones introducidas , á conse- 
cuencia de la reunión de la Norue- 
ga , y aun las que acarreó en 1 397 la 
incorporación á la corona de Dina- 
mirca, en nada perjudicaron á la 
libertad ni á los derechos de los Ho- 
landeses. Capitulando la república 
con los príncipes noruegos, est pil- 
ló espresamente que continuarían 
sus antiguas leyes y sus antiguos pri- 
viiejios , quedando exenta de dere- 
chas de navegación y de aduanasen 
Noruega , y que ninguna fuerza es- 
tranjera pisariajamás su territorio; 
lo cual se ha cumplido estrictamen- 
te. El rey se obligó á suministrar 
anualmente á la isla lo que necesi- 
tase del estranjero, yá mantenerla 
paz en su seno , enviando un gober- 
nador cuja autoridad única substi- 
tuiría á la centralización política que 
faltaba en el código republicano; 
conviniendo en fin por una y otra 
parte en que si estas condiciones no 
se cumpliesen relijiosamente, por es- 
te mismo hecho tendría derecho la 
Islandia á repeler la dominación de 
la Noruega y recobrar su indepen- 
dencia. 

Desde la época de su sumisión fué 
insignificante el lugar que ocupó la 
Islandia en (a historia del Norte, sien- 
do el suceso mas importante la in- 
troducción de la reforma durante la 
dominación dinamarquesa. Esta re- 
volución relijiosa influyó 'singular- 
mente en la población de aquella is- 
la . la cual se resintió de ello hasta 



en la parte literaria; pero la ajitacion 
que el suceso produjo no hizo mas 
ue aumentar la debilidad de aquel 
esgraciado pais-, en que pensaba 
muy poco él rey de Dinamarca. A 
fines del siglo diez y seis asoló una 
cuadrilla de piratas ingleses las mo- 
radas del litoral , saqueó los tem- 
plos, violó las mujeres , se llevó na- 
vios cargados de lo que robó y se 
retiró dejando en pos de sí multitud 
de familias arruinadas y muchos ni- 
ños huérfanos. En 1613, por espacio 
de muchos anos consecutivos , apa- 
recieron nuevos invasores, conocidos 
en la isla con el nombre de Gasr.o- 
nef , arrasando las provincias , y úl- 
timamente completaron Los Ingleses 
la obra de sus predecesores. Otros 
bandidos, procedentes de Arjel y de 
Fez, introdujeron en 1627 la desola- 
ción , haciendo correr torrentes de 
sangre en muchos distritos de la co- 
lonia, y llevándose cautivos una 
multitud de hombres y mujeres. La 
pobre Islandia, tan cruelmente afliji- 
da durante muchos años , tan dolo- 
rosamente privada en su bienheslar 
material por las plagas de la natura- 
leza , se víó también obligada á res- 
catar sus hijos imponiéndose un tri- 
buto oneroso. Razón tenemos pues 
en decir (rué Los Islandeses es un pue- 
blo de mártires. 

La asamblea jeneral del pueblo fué 
abolida en el año 1800 , siendo esta 
quizás la única mudanza fundamen- 
tal que ha sufrido la constitución 
primitiva, sustituyendo un tribunal 
supremo residente en la capital , y 
compuesto de un presidente, dos ase- 
sores y un secretario ; tribunal que 
se reúne, una vez al mes y falla las 
causas civiles y criminales, reserván- 
dose á las partes el derecho de ape- 
laral consejo de Dinamarca. En o tro 
tiempo la lejislacion penal se reducía, 
casi a imponer á los delincuentes pe- 
nas pecuniarias, siendo condenados 
á pagar cierta multa que se podia 
satisfacer con unas cuarenta y ocho 
varas de paño ; pero como este casti- 
go era insuficiente para evitar el cri- 
men , las leyes se fueron haciendo 
poco á poco mas severas , y por úl- 
timo se introdujo la pena de muerte 
en el código islandés, imponiendo 
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la de horca á los simples asesinos , la 
de ahogamiento á los infanticidas, y 
la inas cruel de todas , cual es la del 
fuego , á los Ireeh ¡ceros. Ahora , la 
mu! ta , el encierro y los azotes son 
lis únicas penas corporales que su- 
fren en el mismo pais los delincuen- 
tes, siendo enviados á Copenhague los 



condenados á muerte, para que al!/ 
la sufran , á causa de la imposibili- 
dad de encontrar en toda la isla una 
sola persona que quiera ejercer las 
funciones de verdugo. Asi es como 
la Islandia medio culta ha dado un 
hernioso ejemplo á la Europa civU 
tizada. 
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Rasgos téneraléj, Eslá bañada es- 
la fria rejíon al sudoeste y al sudes- 
te por el océano Atlántico, y al este 
por el océano Arctico, siendo entera- 
mente desconocidos sus límites al 
norte y al nordeste. Tiene, poco masó 
menos, la figura de un triangulo, cu- 
va cumbre re prese n t a e l ca Bo Fu re- 
well, si! nado por 59° 42' de latitud 
septentrional , teniendo por base el 
setenta y ocho paralelo entre 2u°y 
S" de lonjitud occidental. 

La costa occidental de esta parle 
corre jeneralmente del sural norte- 
uordeste , hallándose interrumpida 
su línea de una manera digna de ob- 
servación por la bahía' de Amalarik, 
las de Baal, de Jacob y del Sud-Este. 
Los cabos Brill y Comfort, además 
del cabo Chidlcy, pueden citarse en- 
tre los p romonlorios d e aquella costa, 
que se halla guarnecida de numero- 
sas islas de sur á nordeste , distin- 
guiéndose en particular Sermesok , 
ís'unarsok , Sennerut , la grande isla 
de Disco , la de Waigat , y el archi- 
piélago que bañan las aguas de la ba- 
hía de Jacob. 

La costa oriental, que comienza 
como el litoral opuesto, eh el cabo 
Farewell , cumbre del triángulo, se 
dirije del sudoeste al nordeste has- 
ta la altura del cabo Barclay ,' y está 
cortada por las habías de Erieh, de 
Dyra, de Ollumlungri,y por los cabos 



Discord , Desolación y Heriolfnessi 
Al otro lado del cabo Barclay , cor- 
re esta cosía casi siempre hacia el 
norte- nordeste, y á esla altura se en- 
cuentra sucesivamente el golfo de 
Scoresby, y mas lejos la bahía de 
Eosler, el cabo Parry y la bahía de 
Gale-Hemkes. Las principales islas 
que guarnecen la costa oriental son 
las de Jameson y de Liverpool , á la 
entrada del golfo ó estrecho de Sco- 
resby • mas al norte, la isla de Traíl, 
y mas lejos todavía , en la misma di- 
rece ion, las dePcndulum yShannon. 

Divide la Groenlandia de norte á 
sur una cordillera demontes cubierta 
constantemente de eternos hielos, y 
la separa en dos partes distintas: 
Groenlandia oriental y Groenlandia 
occidental. Todos aquellos montes 
presentan el aspecto mas espan- 
toso ; ya separados unos de otros 
por gargantas profundas y tenebro- 
sas, ya erizados de peñascos j i ga lí- 
tese os, coronados siempre de escar- 
chas. Entre los terraplenes mas cu- 
riosos se cita el que contiene el ven- 
tisquero delEisbhnke óWillcbliulte, 
que se estiende del 61 al 6JT de la- 
titud. En medio de los hielos eternos, 
triste adorno de aquella rejion , se 
ha notado entre 67 y 77" de latitud, 
un volean que, en 1783, vomitó lla- 
mas y cenizas. 

Entre las curiosidades de aquel 
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pais, es necesario comprender en pri- 
mer lugar el famoso puente de hielo 
que obstruye la entrada de una de 
las principales bahías de la costa 
oeste : este puente maravilloso tiene 
muchos arcos , y se apoya en las dos 
orillas opuestas de la bahía: tiene 
dos millas de ancho , y los arcos, 
cimentados sobre enormes moles de 
hielos, tienen desde catorce hasta 
cuarenta metros de alto. 

Los viajeros hacen mención, como 
de una cesa característica y digna de 
observación, de uno de los mas altos 
mon tes d e 1 a G ro en 1 a nd ia que se ve en 
el mar y que sirve al mismo tiempo 
defaroálos navegantes y de baró- 
metro á los habitantes del pais, por- 
que cuando el tiempo está borrasco- 
so , la cumbre de aquel pico se ha- 
lla embozada de una nnbecilla. 

Me te reo ¡ojia. P rcsen ta 1 a d e 1 aG roe n- 
landia todos los fenómenos particu- 
lares de las rej iones heladas; auro- 
ras boreales, sol á media noche, pa- 
re lías , noche perpetua durante mu- 
chos meses consecutivos , ydiassin 
tinieblas durante otro periodo. Los 
vientos son allí tan variables como 
en todos ios demás puntos de aquel 
pais, con la diferencia de dar fre- 
cuentes motivos á observaciones sin- 
gulares. Por ejemplo, sucede algunas 
veces que sopl a el v i en to con i m p e tu o- 
i dad entre las islas vecinas y en la 
costa , en tanto que el mar está per- 
fectamente en calma : otras veces, al 
contrario , el mar está furioso, y en- 
lónces apenas se sienten en el lito- 
ral algunos soplos lijeros. Con fre- 
cuencia cesa el viento enteramente, 
y en aquellos intervalos reina en la 
Groenlandia rin silencio de muerte , 
silencio tan espantoso que , sin tener 
nada de la calma armoniosa de 
nuestros campos , se aumenta á pro- 
porción que uno se interna hácia el 
norte del pais. En las altas tierras 
árcticas hay cierta cosa que infunde 
en el estranjero una especie de estu- 
por próximo al espanto. 

A veces , durante la estación calu- 
rosa , se levantan vapores de la tier- 
ra , se acumulan en un punto , y 
producen un singular fenómeno , de 
manera que cuando se tiende la vista 
á ira objeto situado al otro lado" de 



la nube de vapores , se ve uno buri- 
lado por una ilusión de óptica. «Las 
islas de Kookernen, dice Crantz, ha- 
blando de este fenómeno , se me 
presentaron bajo una forma del to- 
do diferente de la que lumen por lo 
regular. Creí columbrarlas desde 
luego mucho mayores de loque son 
en realidad , y tales como debían 
parecer si yo las hubiese mirado 
con un anteojo de larga vista. Las 
veia tan cerca de mí , que aunque 
me hallaba en Godhaab , que está 
á cuatro leguas de distancia , podia 
contar fácilmente todas las piedras 
y cavidades de los peñascos, cubier- 
tos y llenos de hielo. A pocos momen- 
tos mudó la decoración , y aquellas 
islas solo ofrecieron á mi vista una 
esteDsion de pais que representaba 
un bosque recientemente cortado , 
pareciendo en breve un cuadro 
movible: tan pronto navios nave- 
gando á toda vela ; tan pronto ca- 
sas, palacios y torres arruinadas 
que se presentaban en el horizonte; 
nidos de cisnes y*otras mil figuras 
caprichosas , que separándose insen- 
siblemente unas de otras, por últi- 
mo desaparecieron enteramente. 

Clima. La situación astronómica 
del pais que nos ocupa , dice sufi- 
cientemente que el clima debe ser 
allí délos mas ásperos. Comienza el 
frió fuerte en diciembre , como en 
Europa, y es tan intenso en febrero 
y marzo , que las piedras se parten 
con ruido , y el mar humea enton- 
ces como un horno de cal , particu- 
larmente en las bahías. Puede de- 
cirse que el invierno dura cerca de 
ocho meses , y sin embargo cuentan 
los Groenlandeses su verano desde 
primeros de mayo hasta fin de se- 
tiembre , y en aquel trascurso de 
cinco meses abandonan sus chozas 
y viven en tiendas de campaña. El 
suelo no se halla bien deshelado has- 
ta junio, y nieva hasta el solsticio 
del estío, empezándola tierra á blan- 
quearse en fin de agosto, y cubrién- 
dose enteramente de nieve en octu- 
bre. 

Aquí se ve que el verano es suma- 
mente corlo , pero tan ardoroso que 
es preciso usar ropa muy Hiera , en 
partieutar para pasar á las bahías ó 
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10 layas resguardadas , porque los ra- 
yos del sol son allí mucho mas ar- 
dientes. El agua que entonces queda 
en las cavidades de las rocas , está 
caldeada en tal manera por el sol, 
que se cristaliza y da una sal muy 
fina, blanca como la nieve. Es tan 
fuerte el calor en aquellos mismos 
mares que permanecen telados seis 
meses del año , que en ciertos dias 
hermosos del verano se derrite la 
brea y corre como aceite por las na- 
ves ; pero no es lo mas común esta 
intensidad de calor. 

El otoño es regularmente la me- 
jor estación de la Groenlandia. Su 
duración es muy curta , y las no- 
ches , ya frías , cercenan á menudo 
el recreo y las comodidades. En la 
misma estación , bajo un horizon- 
te Heno de vapores é iluminado pol- 
los rayos del sol que los. penetran , 
se ven nubes que á veces se eonjelan 
y forman en el aire una especie de 
nevisca trasparente. Estas nubes res- 
plandecientes flotan en el mar como 
una gasa de hielo muy semejante á 
una telaraña :• á veces vagan por la' 
atmósfera sobre la costa y lo inte- 
rior del territorio , no habiendo co- 
sa mas bonita y lijera que aquellos 
velos aéreas, tejidos de moléculas cen- 
telleantes en lornia de agujas. 

Hay ocasiones, particularmente en 
otoño , en que soplan los vientos en 
la Groenlandia con tal furor que las 
casas se conmueven, yá veces vienen 
á tierra. El mar levanta sus olas has- 
ta las nubes é i ñau da las costas has- 
ta una distancia considerable. 

Desde el 26 de noviembre hasta el 
13 ó 14 de enero, deja de verse el 
sol en la Groenlandia, sustituyen- 
do á su claridad un crepúsculo con- 
tinuo y la luz de la lima y las estre- 
lla s q ue d u ra nte I a n oche br i 1 1 a n d e 
np modo estraordinario , pudiéndo- 
se leer con esta luz, que aumenta el 
vasto tapiz de nieve y ; hielo que la re- 
fleja. En compensación no se quita 
el sol del horizonte desde 20 de mayo 
hasta 20 tte julio. 

Afirma Orantz que durante las no- 
ches sin día del invierno , se goza de 
una luz con tinua que centellea en la 
dirección del norte , y que los rayos 
d« esta luz, siempre en movimien- 



to, ofrecen uno de los nías raro* es- 
pectáculos. 

Producciones de ¿os tres reinos. 
Los montes , según el diccionario 
jeográfico de Kihan y Picquet, son 
casi lodos de formación primitiva , 
componiéndose la mayor parte de 
granito y pórfiro.. Encierran ade- 
más mármol, asbesto, cuarzo, feldes- 
pato ■, granate , calcedonia , turmali- 
na , azufre , ulla , plomo , etc. De to- 
dos estos minerales ,tan solo se es- 
pióla la ulla , cjue sirve para lumbre. 

En cuanto a producciones vejeta- 
Ies, no se encuentran aquí mas que 
plantas antiescorbúticas , groselle- 
ros y bayas acídulas , sauces y abe- 
dules pequeños , musgo y varias cla- 
ses de yerbas. Grandes liebres , cu- 
ya carne es esquisita y sus pieles 
muy preciosas ; reniíferos de casta 
americana ; osos blancos , zorras , 
perros de presa que ahullan en vez 
de ladrar y que los Groenlandeses 
uncen á sus trineos ; aves acuáti- 
cas muy numerosas : estos son los 
únicos animales que habitan ó fre- 
cuentan el país. Entre los recursos 
que ofrece el mar á los habitantes, 
se cnenta principalmente la foca , 
llamada vulgarmente perro marino, 
y la ballena, que se pesca en el Norte. 

Descubrimiento y colonización de 
ta Groenlandia, Se ignora á punto 
fijóla época del descubrimiento de 
la Groenlandia. Autores respetables, 
tales como Crantz , el obispo Egedo, 
Mr. Mal le t en su historia de la Dina- 
marca , y Peyrére, apoyándose en el 
testimonio de Snorre Sturleson y de 
Torfeo , aseguran que se descubrió 
en el año 982. He aquí cómo esplí- 
can el hecho. Un Islandés ó un hom- 
bre del Norte llamado Gunbiorn , 
hijo de Ulf KKrake, fué arrojado 
por una tempestad al oíste de la ís- 
iaudia, donde halló algunos islotes 
fine llárnó Gítnbiorn- SAier ( rocas 
de Gunbiorn), y descubrió una gran 
tierra que no quiso esplorar. Algún 
tiempo después, Erico Pvaude o el 
Rojo, hijo de un Noruego llamado 
Thonvaldo, condenado al destierro 
por el crimen de asesinato , viéndo- 
se obligado ú alejarse de la Islandia, 
armó un navio y partió con inten- 
ción de visitar la tierra Hesenmcrla 
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por Girabiorn. Salió de lia puerto 
déla parte occidental de la Islam! ia y 
llegó á las cosías del este déla Groen- 
landia. Pasóel invierno en una isla que 
llamó después Eiricsey {isla de Eri- 
eo), á la que arribó después de ha- 
ber doblado.en la dirección del sur, 
mi cabo llamado Hvarf. Echó de ver 
en el litoral de dicha isla algunos pun- 
tos cubiertos de verdor durante el 
buen tiempo , y con este motivo lla- 
mó á aquel país Groenlandia , esto 
t's, Tierra verde. Al cabo de tres años 
de permanencia en estas r ejiones , 
volvió á Isíandia, don de habiendo ¡le- 
chó mía descripción muy seductora 
del Groenland , se volvió á hacer á 
lávela, acompañado de veinte y cin- 
co naves cargadas, con todo lo nece- 
sario para establecer una colonia en 
la Tierra verile. 

Catorce años habían trascurrido 
desde la época en que Erica se es- 
tableció en el Groenland, cuando en- 
vió á su hijo Leifá Noruega cerca 
del rey Qlaus Trygvesen (Glao I j, 
Este soberano, que acá baba entonces 
de convertirse , logró que adoptara 
el cristianismo su joven protejido, 
y le envió otra vez á la Groenlandia 
con un misionero. Leif y el sacer- 
dote tuvieron tanta suerte , que bau- 
tizaron hasta al mismo Erica y á to- 
dos los colonos, Desde este momen- 
to empezaron á prosperar todos los 
establecimientos groenlandeses. Di- 
vidióse entonces esta isla en dos dis- 
tritos , et del este ( Qiterbygtjt) y el 
del oeste l'csierbygdy. Habia entre 
las dos colonias un terreno de país 
inhabitable llamado Ubygiler (sin 
casas). El Qsíeribygd contenia una 
catedral, once iglesias, ciento no- 
venta casas con su palio y huertos, 
dos pueblos, Garda y Alba , tres ca- 
sas reales llamadas A oís, Thioihitls- 
tadry BraUah/id, donde residia el 
tegmán , y en fin tres ó cuatro mo- 
nasterios, uno de los cuales, Santo 
Tomás , estaba provista.de agua ca- 
liente por medio de una rúenle ter- 
mal. Este convenio era probable- 
mente aquel de que b.ablaZenoen 
la relación ilu su ^ iaje á la Groenlan- 
dia. 

iín clérigo de Noruega, llamado 
Huís Egedo, llamó de nuevo la alen- 
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cion de sus compatriotas sobre ta 
Groenlandia, (¡ue había quedado se- 
pultada en el olvido por muchos 
años. Este intrépido eclesiástico re- 
solvió ir á visitar las colonias de 
que tanto tiempo hacia que no se 
tenia noticia alguna , y convertir 
á la rélijioo cristiana á los Es- 
quimales en el caso deque hubiesen 
ocupado definitivamente el lugar de 
los Islandeses y Noruegos. Venció 
felizmente todos los obstáculos que 
se opusieron ásu empresa, y partió 
nombrado por el rey cu clase de 
misionero. 

Quince años duraron el apostola- 
do y las investigaciones de Hans 
pgedo, durante los' cuales soportó, 
este misionero con una resignación 
heroica las privaciones , la mise- 
ria , el frío y alguna que otra vez 
lns malos tratamientos. Reemplazóle 
su hijo Pablo , y continuó la glorio- 
sa misión que su padre dejo pen- 
diente, 

En esto período de quince años, 
se habían establecido muchas fami- 
lias dinamarquesas en la Groenlan- 
dia, y este fué el primer núcleo ¡de 
la población europea que existe to- 
davía en el pais. 

Hans Egedo debe considerarse pues 
como el fundador de la segunda co- 
lonia groenlandesa, 

Cnloniux dinamarquesa* , La costa 
occidental tiene doce colonias, quin- 
ce casas de comercio, y diez misio- 
nes, cuatro de ellas ciirijidas pur 
frailes mora vi os. 

Las colonias están repartidas del 
modo siguiente r 

En la ínspecion del Norte : Uper» 
navick, establecimiento el mas sep- 
tenlríonal ; Osnenak. , Jacobsbavn, 
Gristianshaab, Egedesminde y Godt- 
thavn, 

En la inspección del Sur; Hols^ 
teinburgo, Sukkertopen; Godlhaah, 
y Julianesbaab , que es la colonia 
mis importante. 

El número de los Europeos esta- 
blecidos en estas colonias dinamar- 
quesas es de cerca de doscientos. 

Comercio. Hácese este con cinco ó 
seis buques que pasan anualmente 
de Dinamarca á la Groenlandia. Los 
principales objetos de importación. 
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son harina , sal , paño , vino, aguar- 
diente y metales,; las esportaeiones 
consisten en aceite y barbas de ba- 
llena , pellejos de foca , oso , zorras 
y liebres, cuernos de narval y plu- 
món ile eder. 

Pahtucinn inriíjena. Los habitan- 
tes déla Groenlandia pareeeqrie son 
en número de veinte y nn mil , en- 
tre eilos siete úoeho rail cristianos, 
Perte neceo á la gran familia de los 
Esquimales, la mal comprende cin- 
co naciones principales , de las que 
vive una en Asia , observándose en 
América tres ramas principales. 

Retrato y f.amrjer. Los Groenlan- 
deses son pequeños, pero jeneral- 
mente hien hechos , tienen la cara 
aplastada y ancha , las mejillas re- 
dondas y carnosas, los ojos pequeños, 
negros y amortiguados ; la boca es- 
trecha , el labio inferior gordo , el 
cabello negro, poblado, largo y bron- 
co ; casi nada de barba , y esta se la 
arrancan cuidadosamente; miem- 
bros musculosos , pecho alto , espal- 
das anchas , mano pequeña y abul- 
tada, lo mismo que el pié. Las mu- 
jeres son de estatura casi cuadrada, 
y tan anchas de espaldas como los 
hombres. El color de estos i nd frenas 
es amarillo verdoso : su epidermis 
es de un moreno que tira á rojo os- 
curo ; poro lo que prueba que este 
no es su color natural , es que sus 
hijos nacen blancos , como la mayor 
parte de los Europeos, y adquieren 
aquel color primeramente con el uso 
del aceite y la grasa con que de con- 
tinuo se frotan el cuerpo y el rostro, 
y después con el espeso humo del 
aceite que sus ¡amparas ó candilesdi- 
fnnden en sus moradas. 

Por todos los poros de su cuerpo 
echan los Groenlandeses un olor re- 
pugnante. Como se alimentan casi 
esclusivamente con carne de foca, 
aceite y carne de ballena, y mano- 
sean á menudo los residuos "de estos 
animales, muchas veces podridos, 
sus manos, su boca ¡ su aliento y 
hasta el sudor echan un hedor insu- 
frible. El domingo, cuando aque- 
llos sucios vivientes están amonto- 
nados á centenares en una iglesia, 
apenas pueden resistir los misione- 
ros dinamarqueses la acción de la 



atmósfera apestada que les rodea. 
La respiración se ahoga con los mias- 
mas que se levantan de aquella mul- 
titud asquerosa, y las exhalaciones 
del aceite y de la grasa de la lámpa- 
ra del templo aumentan estraordi- 
nari a men te a quel suplicio . 

LosEsquimales de La Groenlandia 
son int re pidos, valerosos y perseve- 
rantes. Las mujeres llevan fardos pe- 
sados, tanto cuando están bien ali- 
mentadas como estando hambrien- 
tas. Naturalmente tristes y silencio- 
sos aquellos salvajes, parece que 
constan tómente están como espanta- 
dos. Son afables, pacíficos y de nn 
carácter social, de modo que vivien- 
do en un estado de miseria casi per- 
petuo, no se consideran desgracia- 
dos: la independencia y una segu- 
ridad absoluta para sus. familias les 
parecen una compensación suficien- 
te. Nosonfli rencorosos ní penden- 
cieros ; y así es que cuando ven á 
los Europeos disputar y á Veces ve- 
nirálas manos, se admiran deseme- 
jantes violencias, y lo atribuyen al 
uso de los licores fuertes. 

Se notan sin embargo éntrelos Es- 
quimales groenlandeses ciertas con- 
tradicciones que merecen citarse. 
Aunque son jeneralmente honra- 
dos, suelen codiciar los bienes de 
sus compatriotas, y se los apropian 
por los medios mas odiosos. Si tie- 
nen envidia de la riqueza de algún ■ 
vecino suyo ó de la actividad con 
que adquiere lo necesario para vivir, 
no recurrirán al robo, pero irán á 
acometerle en alta mar, volverán su 
canoa boca abajo, ó lo lanzarán un 
venablo ó un harpon por detrás , y le 
abandonarán asi á merced de las 
olas. En fin, aunque pacíficos y poco 
camorristas, como hemos dicho, 
no dejan de ser muy vengativos en 
ciertas circunstancias, líe aquí es 
cine cuando alguno ha sido asesina- 
do, sus parientes disimulan el re- 
sentimiento hasta que encuentran 
ocasión de vengar al difunto, aguar- 
dando esta oportunidad, aunque pa- 
saran veinte años desde que se co- 
metió el crimen , bien que sin ma- 
nifestar al homicida odio ni cólera. 
Y si llega día en que le encuentran 
en, lo interior del pais, le cojen , le 
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hacen cargo del delito, y le dan 
muerte encima de un montón de 
piedras, ó,!e despeñan. Añádase que 
la venganza es hereditaria entre 
aquel pueblo, y se lega de unos á 
otros como un patrimonio degene- 
ración. 

Creencias y supersticiones. Dig- 
nas son de referirse por sus eslrava- 
gancias las creencias de los Groen- 
landeses. Tienen por ejemplo sobre 
el alma ideas muy raras. » Groenlan- 
deses Iva y, dice Crantz, que creen 
ne haber en el hombre otro espíritu 
que el que tienen Jos animales, y que 
este espíritu sobrevive al cuerpo. 
Otros piensan que el alma es el se- 
gundo principio en el hombre, y 
que esta alma es material y destruc- 
tible, que puede abandonar el cuer- 
po cuando le place, y volver á en- 
trar en él á su antojo, añadiendo 
que también puede vivir sola sin 
cuerpo ; otros suponen dos almas al 
hombre , la sombra y el aliento. La 
primera abandona el cuerpo duran- 
le la noche yéndose á cazar, á pes- 
car, al baüe, y á todas partes: poi- 
co nsecuenci a miran los sueños co- 
mo una ausencia del alma, y esta 
creencia está muy apoyada por los 
adivinos y hechiceros quenada omi- 
ten para propagarla , porque se atri- 
buyen el poder de llamar y volver e! 
alma á su centro cuando cesa la ca- 
lentura ó el delirio, preciándose en 
fin de que pueden trasformarla en el 
cuerpo de un enfermo, poniendo 
en su 1 tigar la de una liebre, de un 
reno, de una ave, de un niño, etc. 

En razón de que los Groenlande- 
ses ganan en el mar la mayor parte 
de su subsistencia , tienen una idea 
muy singular del Océano , suponien- 
do que en el fondo de sus abismos 
¡íe halla el paraiso, así como otros 
creen que sehalla en las entrañas de 
la tierra. Esquimales hay también 
en la Groenlandia que están en la 
creencia de hallarse el paraiso en el 
firma mentó, encima cíe las nubes, 
siendo tan fácil á las almas hacer eí 
viaje, efee llegan prontamente cerca 
lelas estrellas, durmiendo la pri- 
mera noche en la luna, donde dan- 
zan y van á cazar con las dem;is al- 



mas que sé hallan allí de tránsito. 

Singular es el modo con que en- 
tienden también la creación. Dicen 
que el primer hombre saliódel seno 
de la tierra, la mujer del pulgar del 
hombre, y estos dos primeros seres 
fueron el tronco de todo el jénero 
humano. Que el hombre lo produjo 
todo en el mundo, á escepcion de la 
muerte, que la mujer atrajo por sí 
sola, diciendo á sus hijos: Es necesa- 
rio que muráis para hacer lugar á 
vuestros descendientes. Que á un 
Groenlandés se le ocurrió cojeruuas 
ramillas de árbol, meterse con ellas 
entre piernas en el mar, y desde- 
aquel momento se llenó de peces el 
Océano. Que al cabo de mucho tiem- 
po fué sepultado el mundo bajo las 
aguas, salvándose un solo hombre, 
el cual golpeó con un palo en la tier- 
ra, y de ella salió una mujer; que 
por estos dos seres se pobló de nuevo 
el universo. En prueba del diluvio 
citan los Groenlandeses residuos de 
.peces que se encuentran á gran pro- 
fundidad en la tierra, donde nadie 
ha habitado jamás, y los huesos de 
las ballenas que suelen encontrarse 
en la cumbre de las mas altas mon- 
tanas. Cuentan cierto número de es- 
píritus de primer orden, que parecen 
tener alguna semejanza cou los dio- 
ses reverenciados por los pueblos 
cultos de la antigüedad, y entre es- 
tos mismos espíritus suponen dos 
principales; uno bueno. y otro malo. 
Llaman al primero Torigarsuk, al 
cual consultan sus adivinos sobre 
«I porvenir en su morada, en el seno 
déla tierra. El mal principio es en- 
tre ellos un espíritu hembra que no 
tiene nombre, que ba nacido de un 
adivino famoso que separó la isla de 
Disco del continente por el rio de 
Haals, y la llevo á cien millas mas 
lejos bácia el Norte. Habita esta di- 
vinidad ungran palacio bajo el mar, 
y allí encadena á todos los mons- 
truos del Océano. 

Estas y otras absurdas creencias 
y prácticas han caido en descrédito 
desde las predicaciones de los misio- 
neros, y sin embargo aun tienen los 
adivinos gran influencia en la Groen- 
landia, la cual procuran (dios man- 
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tener para conserrar el poder y la 
utilidad que les resulla en perpetuar 
la superstición. 

Costumbres y usos. Es el matrimo- 
nio un asunto muy importante para 
aquellas pobres jen tes. La mayor 
¡jarte de las mujeres le miran como 
una cuestión de vida ó muerte; por- 
gue si el hombre á quien se une una 
doncella es incapaz de mantenerla 
ó si muere, no tarda la desdichada 
en perecer de hambre y frió, cuando 
no encuentra una alma caritativa 
que la recoja. Así se ven mu chas veces 
jóvenes nubiles que temen al matri- 
monio hasta el punto de fugarse a 
los montes cuando se trata dedal-Ies 
marido, y declaran que quieren que- 
dar solteras para siempre, lo cual 
manifiestan cortándose el cabello. 
Parece que las dueñas, que hacen en 
estos casos el oficio de casamente- 
ras, se loman la libertad de cometer 
mil violencias con la doncella, lo 
que consienten los padres, siendo 
los golpes y tos tormentos los ar- 
gumentos ordinarios de aquellas fu- 
ñas, proponiéndose ganar la recom- 
pensa prometida pord pretendiente. 

Ninguna ceremonia se usa para el 
matrimonio. Desde el instante en 
que está convenido, los parientes 
unen sin mas formalidad á los con- 
-trayenles y les ponen en posesión de 
su barraca. 

Se tolera la poligamia, pero ti nica- 
mente con el objeto de reproducción, 
(lomo el mayor deshonor para un Es- 
quimal es no tener hijos, el que tiene 
riqueza para mantener muchas mu- 
jeres, está facultado para tener con- 
cubinas, como único medio de dejar 
numerosa posteridad, al paso que 
su conducta seria vituperada seve- 
ramente si fuese su objeto el liber- 
li naje. 

Acerca de la poligamia y sus con- 
secuencias morales , hace Egeda 
una observación digna de notarse: 
«Antes de la llegada de los misioneros 
no cono^ian los zelos las mujeres; 
pero desde que supieron que el cris- 
¡ianismo prohibe la poligamia, no 
luisran tan fácilmente las ¡níídeli- 
i Indos de stis maridos.» Añadamos 
ijiiu en la'sdifci de esto reina la mejor 
arenonfd en la mayor pürlé de [o's 
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matrimonios groenlandeses. Está en 
uso el divorcio, consistiendo en la 
espulsion pura y simple de la mu jer, 
que en semejante caso jamas seapar- 
ta de sus hijos. 

Cuando un Groenlandés queda 
viudo, procura inmediatamente ca- 
sarse. A pocos dias de haber enterra- 
do á su mujer, ostenta su riqueza á 
la vista de sus vecinos; hace alarde 
de que le vean á él mas que antes, y 
enseña con vanidad sus hijos y lodo 
cuanto posee. Apesar de todo esto 
no pasa á segundas nupcias hasta 
pasado el año de viudez, á no ser que 
tenga hijos y sus parientes no quie- 
ran encargarse de ellos. Cuando 
tiene mas de una mujer, la segunda, 
por orden de antigüedad, ocupa el 
lugar de la difunta. 

Los Esquimales aman con ternu- 
ra á sus hijos. Las madres no los 
destetan hasta los tres ó cuatro años, 
y los llevan constantemente á cues- 
tas á donde quiera que vayan, y cual- 
quiera que sea d trabajo en que se 
ejerciten. 

Las Unicas ocupaciones de los 
hombres son la pesca y la caza, mos- 
trando una habilidad asombrosa en 
la primera. Para alcanzarla ballena 
se valen de un venablo con una veji- 
ga de perro marino inflada, la cual 
queda flotante é impide que el ani- 
mal herido pueda permanecer mu- 
cho tiempo bajo el agua. El mismo 
instrumento de pesca'-usan todos los 
habitantes salvajes de la America 
rusa. Las lanchas ó canoas de los 
Groenlandeses son como unas cajas 
de ramas lijeras, bastante capaces y 
de la figura de una lanzadera, bien 
forradas de pieles en la parte supe- 
rior, comunmsnle hueca, con una 
abertura circular, por donde se me- 
te y encaja el pescador, teniendo un 
solo remo largo y delgado, y así se 
arroja al mar , rompiendo por las 
oleadas mas espantosas con tanta 
serenidad como los cachalotes y las 
focas, de los que se ha hecho en 
cierto modo rival, haciéndose hom- 
bre-pez. 

Los Groenlandeses se visitan du- 
rante el invierno, yendo á verse des- 
de muy lejos, y los visitan tes son aeo- 
jidos siempre con gozo, y regalados 
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al estilo del pais. A pesar de los cum- 
plimientos de que usan para no pa- 
recer hambrientos , se atracan de 
a 1 i me nt os g rose ro s con s i n gul ar com - 
placencia. E! arenque salado, la car- 
ne de Coca seca y la de perro marino, 
casi ])odrida,lacola de hallena, man- 
jar tenido por muy suculento , y la 
carne de reno, tales son los alimen- 
tos ordinarios que los Esquimales 
sacan á su mesa. Pero los dos man- 
jares mas esquísitos para aquellos 
hárbaros son los siguientes: ei 
primero consiste en una pasta com- 
puesta de huevos , de semillas de 
enebro y de raiz de anjélica, batidos 
con aceite de pescado en una vejiga 
de foca; el segundo, que tan solóse 
encuentra entre los habitantes mas 
ricos, es una mezcla de grasa de alo- 
nes de gansos silvestres y de perro 
marino. Se lis dicho que los Groen- 
landeses comian carne cruda, lo 
cual no esmuy exacto, porque esta su- 
posición nace de que cuando matan 
un reno, cortan un pedazo de él y lo 
devoran aun palpitante, rodándolo 
con la sangre aun caliente ; pero se 
cree que esto es un acto [juramente 
reí ij ¡oso. 

Son los Groenlandeses muy des- 
aseados ó puercos en sus comidas, 
liara vez friegan los platos y cazue- 
las, d ej a n d o esto á ca rgo d e " I os per- 
ros. Los platos se reducen á unas la- 
billas de madera sin -borde. Los 
hombros comen a parte, y en esto na- 
da pierden las mujeres, las cuales 
tienen un apetito tan voraz , que no 
pocas veces cercenan la ración del 
marido. Su mayor placer es ver á 
sus hijos liarlarse hasta quedar a lu- 
los; de modo que cuando no pueden 
ya tragar, los revuelven por ei suelo, 
y les aprietan el vientre para que 
aun les quepa mas. Tal es en fin la 
glotonería de los Groenlandeses , 
que consumen frecuentemente toda 
su provisión de invierno en los pri- 
meros meses de mal tiempo; y así es 
que cuando un accidente cualquiera 
les impide irá la caza y á la pesca, se 
ven reducidos al mayor apuro, vién- 
dose á veces obligados, para no mo- 
rir de hambre ellos y su familia, á 
devorar el cuero de su calzado y las 
pieles que cubren sus tiendas de ve- 



rano, y á matar para su consumo 
los perros que. enganchaban á sus 
trineos. 

Habitaciones \ trajes. Algunos por- 
menores sobre esto completarán es- 
te bosquejo de un pueblo todavía po- 
co conocido en Europa. 

Los Esquimales habitan durante 
el verano en tiendas cubiertas de 
pellejos de foca , y en invierno en 
chozas ó barracas en que arrostran 
el í'rio y las tempestades. Estas últi- 
mas viviendas están hechas de pie- 
dras puestas unas sobro otras, con 
barro , muzgo, zoquetes de madera 
y osamentas de ballena; tan mal ar- 
regladas y distribuidas, que parecen 
guaridas ó cuevas mas bien que ca- 
sas. En cada una de tales moradas, 
ciiyas paredes están cubiertas de 
pieles para preservarlas de la hume- 
dad , suelen habitar diez familias 
reunidas. "Unos miserables bancos 
sirven decanías, donde los hombres 
pasan el día con las piernas colgan- 
do, y las mujeres sentadas á la ma- 
nera de los Orientales. Allí no hay 
ventanas ni chimeneas, de modo que 
en la parte anterior de la morada 
entra la luz por una abertura, á la 
que ajustan una membrana tras- 
parente de intestino de pez. De aquí 
puede inferirse el hedor que habrá 
en aquellas sucias habitaciones, don- 
de se hace la comida derriliendo gra- 
sa é hirviendo aceite, donde respiran 
diez ó mas individuos, donde !as pa- 
redes están lapizadas de pieles sin 
curtir, donde las lámparas humean, 
los niños se ensucian y los demás se 
ori uan. 

La foca, tan últl al Esquimal por 
el alimento que le da y los utensi- 
lios que proporcionan sus osamen- 
tas y sus dientes, facilita también á 
aquel pueblo un vestido de abrigo é 
impermeable, con s u pfil I ej o , j u n t o 
con el de reno, haciéndose particu- 
larmente un capuchón para preser- 
var del frió la cabeza y el rostro. Se 
hacen también calzones, botines y 
sandalias de pellejo de perro mari- 
no. La camisa es de lana ó algodón, 
y á veces de un conjunto de píeles 
de aves marítimas, cuya pluma por 
la parte de adentro mantiene el 
cuerpo siempre abrigado. 
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El traje de las mujeres os poco 
mas ó menos como el de los hom- 
bres. Las solteras, para enamorar á 
los hombres, se hacen en el rostro 
rayas de color , que se miran por 
ellos como un graciosísimo adorno. 
Usan el cabello largo y recojido en- 
cima de la cabeza, al paso que los 
hombres le llevan cortado. 

Lengua. Los viajeros y el misio- 
nero Eged o, que ha escrito un dic- 
cionario y una gramática groenlan- 
desa, dicen que esta lengua es nota- 
ble por la riqueza de sus formas gra- 
maticales; y Malte-lirun, que ha estu- 
diado estos dos documentos filosófi- 
cos, ha observado que las partículas 
é inflexiones eran tan numerosas en 
este id ¡orna como en el griego ; pero 
como es de regla intercalar todas las 
partes del discurso en el verbo , de 
aquí resultan palabras de una lonji- 
ttid estra ordinaria. Las consonantes 
r, A- y (dominan y producen por su 
acumulación sonidos desagradables. 

Suceso t notables. Fácil es de cono- 
cer que la historia de un país tal co- 
mo la Groen la lidia , ¡iresci lidien do 
de su descubrimiento y su coloniza- 



ción , debe ser casi nula. Limítase, 
en efecto, á la relación dealgunos he- 
chos lamentables, tales como la in- 
troducción de la viruela que hizo 
entre aquellos pobres habitantes es- 
tragos es p a n to sos : ham b res h o r ro ro- 
sas que en repetidas ocasiones diez- 
maron aquella población desventu- 
rada^ algunos accidentes meteoro- 
1 ojíeos que han aumentado las paji- 
nas lúgubres en los anales groen- 
landeses. 

Los misioneros , y en particular 
los frailes moravios, han hecho lau- 
dables esfuerzos para sacar aquellas 
poblaciones de la ignorancia y la 
superstición, y solo en parte lo han 
logrado, Son tan apegarlos los Groen- 
landeses á las creencias y usos 
desús padres, que les repugna en 
eslremo abrir los ojos á la uu; de tal 
suerte, que á pesar de la activa tí in- 
trépida propaganda de los apóstoles 
cristianos, el número de- los l's:]ui- 
males convertidos y civilizados es 
todavía muy inferior al de los índí- 
jenasquenó han querido renunciar 
á sus costumbres y á sus bárbaras 
preocupaciones. 



ISLA DE JUAN MAYEN, ISLA ClIERRY \ SPITZBERG 



La isla de Juan Mayen forma par- 
le de las tierras árcticas orientales. 
Está situada al este, á cincuenta le- 
guas de la Gfienlandiay al norte- 
nordeste y cien legtiasdela Islandia, 
bajo el 71.° de latitud norte y 
el' l'2." 24' de loojitud al oeste de 
Paris. Fué descubierta por un nave- 
gante holandés, cuyo nombre ha con- 
servado. Su suelo,. de forma volcáni- 
ca , es lá cortado por montañas en to- 
das partes, eseeptoen el litoral. Una 
de eslas, llamada Beerenherg (mon- 
taña de los osos), tiene dos mil cua- 
renta metros de elevación, y es el 
pico mas alto del mundo. Otra de 
estas montañas es también notable 



por el volcan que contiene, el cual 
en (800 exhaló mucho humo , y á fi- 
nes de 18!8 conmovió toda la isla 
y mares vecinos con tina terrible 
erupción. Este monte ignívoine re- 
cibió el nombre de Et/¿. 

Las costas de la isla de , Juan Ha-, 
yen están cercarlas en invierno de 
hielos (¡ríe, acumulados allí por [ri- 
ólas, forman un muro de bastante 
altura. La Holanda y la Gran' Bretaña, 
se han disputado por mucho Item ¡yo 
la posesión de esta isla ; pero ha- 
biendo escaseado la pesca en sus 
costas, se entibiaron los deseos de 
la Inglaterra, cediendo poco.á poco 
el campo á su rival, que la abando-. 
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nó también á su vez, y hoy día no 
pertenece á nadie. Inculta é inhabi- 
tada , solo se encuentran en ella al- 
gunas barracas arruinadas, hechas 
por los Rusos ó los Noruegos pa- 
ra servir de asilo á los navegantes 
arrojados á tan tristes rejiones. 

En el rigor'.dtíl invierno, cuando 
toda la isla está rodeada de hielos, 
los pescadores de Rusia y Noruega 
van á cazar morsas; algunas veces 
permanecen allí todo el mal tiempo, 
y hasta se cita un Ruso que pasó en 
aquel pais siete inviernos; un capi- 
tán noruego vivió en esta isla du- 
rante dos añijs enteros, haciendo 
una buena provisión de morsas, 
zorras azules y osos blancos. 

Las costas de Beeren-Eiland están 
rodeadas de peñascos cuyas formas 
son muy pintorescas, según dicen 
los viajeros. Azotados continuamen- 
te estos escollos por lasólas, se abren 
en ellos unas cavidades donde pene- 
tra el mar con un ruido espantoso 
cuando los hielos permiten las cor- 
rientes. Todo inspira tristeza en es- 
te sitio salvaje, y el sentimiento re- 
dobla cuando las montañas de ¡ais- 
la se cubren de nieblas espesas que 
impiden ver el Océano. 

Una corta travesía conduce al 
Spitzberg, pequeño archipiélago que 
completa esta cadena de tierras gla- 
ciales, centinelas avanzadas de la 
Groenlandia y déla América en la 
dirección del este. 

Tres grandes islas y otras mucho 
menos estensas componen este ar- 
chipiélago, descubierto en 1653 par 
el Inglés Hugh Willoughby, y revi- 
sado en 1595 por Barentz y Corne- 
lio. La mas boreal de las grandes is- 
las es la que se llama Tierra del ñor- 
de.tte ó Nordostlandia\\a mas vasta es 
la Nueva Fris tundía ó Spitzberg; la 
tercera es conocida con la denomi- 
nación de Tierra del sud-este ,á cau- 
sa de su situación relativamente á 
las dos primeras. Estos tres gran- 
des territorios se hallan rodeados 
de una multitud de islas é islotes. 

Las agudas montañas que eri- 
.'. lu el suelo del Spitzberg, los ven- 
lisnueros eternos que tapizan sus 
(hincos y cubren sus cimas, los va- 
riados colores que ofrece este pris- 



ma de hielos cuya cumbre se pierde 
en los montes, el aspecto singuU r 
de tantos objetos que chocan á Ja 
visla, todo contribuye á causar al 
viajero un éxtasis que participa de 
sorpresa y terror'. En esta tierra estra- 
na , tan distinta en su esencia de las 
demás tejiones polares, se cree uno 
[digámoslo así), trasportado al pais 
He las hadasen medio de un palaeio 
de cristal iluminado con luces fan- 
tásticas , y en el seno de un mundo 
misterioso, donde cada cosa toma 
tina forma y una fisonomía estraor- 
dinaria. 

La-muerte de la naturaleza, dice 
Malte-Brun , es periódica en estas re- 
jiones : un dia de cinco meses hace 
las veces de estío : el nacimiento y el 
ocaso del sol indican el principio y 
el fin del buen tiempo ; pero solo 
en medio de esta estación, 'ó por 
mejor decir, en el mediodía de esta 
jornada, es cuando el sol penetra 
en el fondo de la tierra helada: la 
brea de los buques se derrite al ar- 
dor del sol, y sin .embargo solo se 
ven brotar un corto número de plan- 
tas, que son la codearía, (planta an- 
tiescorbútica)^! ranúnculo, la siem- 
previva y algunas adormideras. Los 
golfos y bahías se llenan de algas de 
iina dimensión jigantesca, llegando 
muchos hasta tener doscientos piés 
de largo. Las focas y los cetáceos 
van á ju grietear en esos bosques ma- 
rinos : aquellas moles de carne que 
los marinos europeos persiguen has- 
ta en medio de hielos eternos , van á 
buscar entre las algas los moluscos 
y picadillos que son su alimento 
ordinario ; allí se entregan á sus in- 
clinaciones sociales, ásus juegos j á 
sus amores esos sé res tan lerdos en 
apariencia. Reunidos en un campo 
de hielos, enjuga su negro pelo et 
perro marino; la marsopla, trepando 
por la roca, ostenta sus enormes col- 
millos, cuyo brillante marfil está 
oculto entre el cieno del mar; la ba- 
llena arroja sus chorros de agua y 
parece un'banco flotante en cuya su- 
perficie se ven pegados algunos crus- 
táceos y moluscos. Pero esta ballena 
tan formidable es herida de muerte 
linchas veces pnr el narval y por el 
iii'ü espa'ía , que la arrancan peda- 
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zes de carne y dirijen todos sus es- 
fuerzos á devorar su lengua. En me- 
dio de estos colosos habitantes del 
mar glacial, se avanza un cuadrúpe- 
do voraz y sanguinario, el oso polar. 
Llevado á veces sobre un islote de 
hielo, ó nadando en medio de las 
olas , persigue á todo lo que respira, 
devora cuanto halla y se sienta lleno 
de gozo encima de un montón <ie 
huesos y cadáveres. Otro cuadrúpe- 
do, el tímido renjífero, pace el mus- 
go que cubre los peñascos. Cuadri- 
llas de zorros y bandadas de aves 
marítimas pueblan por algunos ins- 
tantes aquellas islas solitarias, pero 
al acabarse el dia polar se retiran 
estos animales atravesando tierras 
desconocidas, sea en América ó en 
Asia. 

Por lo espuesto es fácil formarse 
una idea de la fisonomía y clima do 
Spitzberg, que apesar de lo horro- 
roso que es, se lian hecho tentativas 
pa ra col on iza rio . Los Holandeses, se- 
ducidos por los beneficios conside- 
rables que produce la pesca en 
aquellos parajes, probaron el ins- 
talar una colonia. Era 1633 se deter- 
minaron siete hombres de aquella 
nación á pasar el invierno en una 
de estas islas. Ejecutaron su proyec- 
to sin desgracia alguna; pero al in- 
vierno siguiente otros siete, que qui- 
sieron repetir la prueba, quedaron 
sepultados éntrelos hielos; desde en- 
tonces ninguno mas ha querido es- 
ponerse á una empresa que es impo- 
sible de realizar. Los pescadores se 
contentaban con derretir grasa de 
focas y ballenas en unos hornillos 



hechos adrede en las diferentes ba- 
hías del Spitzberg. Algunos nego- 
cia ates de Hammerfest establecie- 
ron un puesto de cazadores en la 
bahía deiSmeerenberg, situada sobre 
la costa occidental de la Nueva Fris- 
landia, y este puesto era relevado ca- 
da año ; pero creemos que hoy dia 
ya no existe. 

Las costas de Spitzberg han sido 
teatro de las catástrofes mas lamen- 
tables. Raro era el año que no se es- 
trellasen algunos buques pescadores 
arrojados á ellas por las tempestades, 
y las mas de las veces sin ninguna es- 
peranza de salvación. Cuando los 
náufragos se veían precisados á per- 
manecer en aquella comarca helada, 
con la esperanza de que llegase al- 
gún buque para librarlos , se entre- 
gaban a todos los horrores de un 
largo suplicio , que casi siempre con- 
cluía con una muerte horrorosa. Si 
no nos faltase el espacio, haríamos 
la relación de algunas de estas len- 
tas agonías , cuyos detalles conclui- 
rían la pintura de este lúgubre ar- 
chipiélago. ¡ Es innumerable el nú- 
mero de sepulturas y cruces que in- 
dican , en las bahías mas frecuenta- 
das , el sitio donde han expirado las 
víctimas de este clima mortal I Y sin 
embargo, s,í la pesca fuese tan abun- 
dante en los mares vecinos como lo 
era en otro tiempo , no queda la me- 
nor duda que la sed de la ganancia 
atraería á ellos todavía un gran nú- 
mero de marineros , sin inquietarse 
por los peligros que amenazan al 
navegante en los mares polares. 



POLO ANTARCTICO. 



Siendo las rejiones circumpolares 
d el sur mu cho mas frías que las co- 
marcas inmediatas al polo norte, 
son por esta razón mucho menos co- 
nocidas. Al paso que al norte se ha 
pasado mas allá de 83 grados de lati- 



tud, al sur apenas puede llegarse 
al 71. El navegante que durante el 
invierno recorre el océano antárcti- 
co, encuentra los hielos desde el gra- 
do 50, es decir, bajo la latitud de 
Dieppe ; y á algunos grados mas le- 



uo 



HISTORIA DE LAS ISLAS DEL OCÉANO. 



jos , las montañas flotantes detienen 
su marcha. Por el lado de la Améri- 
ca, se penetra sin dificultad, en la 
mala estación , hasta el cabo de Hor- 
nos, situado bajo el grado óG ; pero 
casi no se puede pasar de allí sin 
grandes dificultades. Así es que, en 
el estado actual de la ciencia , poco ó 
nada tenemos que decir sobre las co- 
ma reas polares auslra I es. 

En el número de las islas africa- 
nas se ha comprendido la tierra de 
Enderby , situada bajo el círculo po- 
lar antárctico val grado 40 de lon- 
jitud al este del* meridiano de París. 
El capitán inglés Biscoe descubrió 
esta tierra hace algunos años. Es- 
tiéndese al sur-sudeste de la isla de 
Kerguelen , y al sur de las islas Cro- 
zet. 

Al oeste del meridiano, se encuen- 
tran; 

1. " La'isia de San Pedro, llamada 
por los Ingleses Jeorjia austral % Nue- 
va Jeorjia é isla de,t Rey Jorje. Des- 
cubierta por la .Roche en 1675, fué 
reconocida por el capitán Cook, que 
creyó ó íinjió creer que habia sido su 
primer descubridor, y la quitó su 
nombre para sustituirla un nombre 
inglés: tiene treinta y nueve leguas 
de latitud sobre Yeintede lonjitud 
occidental. 

2. ° El pequeño archipiélago de 
Sandwich al sur de la isla de San 
Pedro, por 59.° de latitud y 30." de 
lonjitud occidental. Fué descubierto 



por Cook. Sus principales islas son 
Bristol , la Thulé y el grupo del Mai- 
qués de Traversay, cuyo islote ma- 
yor contiene un volcan. 

3. ° Las Oreadas australes, al oeste- 
oeste-sur de Sandwich, 

4. " Las Shell and austral es, al oeste- 
oesle-sur de las Oreadas. 

5. 'La tierra de la Trinidad, al sur 
de las Shetiand australes, descu- 
bierta ahora últimamente por Be- 
Uinghausen. 

6. ° Las islas de Alejandro I y Pe- 
dro I, situadas casi bajo el 70." pa- 
ralelo al sur-este de la Tierra de la 
Trinidad. 

7. ° La tierra de Joinville, la tierra 
de Luis Felipe y la isla de Astrolabo, 
descubiertas en 1S38 por Dumont 
de Urvílle. 

8. " La tierra Ad el i a, vista por el 
mismo navegante francés en su úlli j 
moviaje. 

Todas las rejiones que acabamos 
de enumerar están inhabitadas y son 
p ro b a bl ein e n te i nhabita hl es. El frió 
rs muy rigoroso en la mayor parte 
del año. Y sin embargo, por desgra- 
ciados que sean estos países , su des- 
cubrimiento ha sido sumamente 
útil á las naciones marítimas, pues 
sus mares abundan en focas y cetá- 
ceos de muchas clases, tanto que los 
pescadores ingleses y americanos 
lian sacado hasta ahora ricos carga- 
mentos. 
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